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INTRODUCCION 

A partir de 1964, México incrementó notablemente sus 

esfuerzos para lograr un mayor acercamiento con Centroamérica 

en todos los terrenos, pero sobre todo en el económico. En este 

trebajo se tratará de explicar las causas que llévaron a México a 

adoptar una política consciente que fomentara sus relaciones con 

el área centroamericana, cuáles fuero n las acciones concretas — 

que se llevaron a cabo en ese sentido y finalmente, los resultados 

hasta ahora obtenidos . 

Como primera hipótesis sostenemos que la causa fun= 

damental que dió lugar a esta política de acercamiento fue, por= 

un 18d la situación de la balanza comercial mexicana que ha pa= 

decido un tradicional desequilibrio y al que se buscaba, si no co- 

rregir, por lo menos aminorar mediante la ampliación de merca_ 

dos. Por el otro, México ha tratado de liberarse, desde el punto 

de vista poíftica, del dominio de los Estados Unidos ocasionado = 

por la dependencia económica, mediante la diversificación de mer_ 

cados. Estas mismas razones hicieron que Centroamérica se in= 

teresara también en este acercamiento.



ví 

Nuestra segunda hipótesis busca determinar sí la política 

de acercamiento a la región, puede tener connotaciones imperia— 

listas o no. Pensamos que las acusaciones en este sentido no tie_ 

nen fundamento ya que México ha actuado, hasta ahora, en lo que 

se refiere a los intereses del área centroamericana respetando las 

mismas reglas que desearía que los países más poderosos, en = 

particular los Estados Umdos, respetaran en sus relaciones eco-— 

nómicas con México. 

Por último, trataremos de descubrir las causas que han 

impedido que la política de acercamiento a Centroamérica de” los 

resultados esperados y que hacen aparecer dicha política como me_ 

ra retórica, cuando de hecho es una actitud basada en necesidades 

reales pero que no pudo instrumentarse como era debido por pro- 

blemas subjetivos como la mentalidad de los compradores y produc 

tores mexicanos y centroamericanos, por la falta de una organiza--   

ción centroamericana adecuada para impulsar el comercio de sus — 

productos y debido además a problemas ocasionados por lo compro_ 

misos previos de ambas partes dentro de sus asociaciones regiona= 

les y con terceros países. 

Al realizar este estudio consideramos a Centroamérica 

como un bloque económico, motivo por el cual no se incluyó a — 

Panamá. Es necesario aclarar que debidoa lo nuevo del tema y a 

las pocas fuentes de información disponibles creímos que



  

era importante realizar un trabajo de recopilación de informa= 

ción y hacer una descripción histórico-económica del fenómeno 

de acercamiento económico mexicano-centroamericano, ya que un 

verdadero análisis se dificultaba precisamente por tratarse de 

un tema tan reciente en nuestra historia. Sin embargo, en las 

conclusiones se intenta un análisis basado en los datos concretos 

obtenidos y en deducciones, quizás un poco personales, cuyo va 

lor se verá en el futuro. 

Dividimos el trabajo en cuatro partes principales, la 

primera intenta explicar la situación económica de México y las 

razones que lo impulsaron a buscar una diversificación y amplia= 

ción de sus mercados en 1968, cuando el entonces Presidente 

Lic. Acolro Lépez Mateos inició la política de apertura al exte- 

mor, que fue la base del inicio de acercamiento con Centroamé 

rica. 

En la segunda parte se explican algunas de las causas 

inmediatas del interés específico en esta área. Asimismo, se 

hace una descripción de las acciones concretas que realizó el 

Lic. Díaz Ordaz para fomentar las relaciones con Centroaméri- 

ca: visitas a la región, discursos y convenios que formó al res 

pecto. Posteriormente se suponen las negociaciones que, a ni- 

vel de comistones bilaterales, se llevaron a cabo para imple=



mentar estos acuerdos. 

La tercera parte presenta los resultados hasta ahora 

obtenidos desde el punto de vista comercial y de movimiento de 

capital debido a las inversiones mexicanas en Centroamérica. 

Hubiera sido interesante realizar entrevistas personales con los 

empresarios que han tenido contacto con Centroamérica para co 

nocer sus problemas y las perspectivas que ven para el futuro. 

Desgraciadamente esto hubiera requerido de un tiempo del que 

no dispuse. 

El epílogo describe la política del actual Presidente, 

Lic. Luis Echeverría, sus entrevistas con los presidentes cen- 

troamericanos y las perspectivas para el futuro, 

Por último, las conclusiones intentan un análisis de 

toda la información anterior.



TI, HACIA UNA DIVERSIFICACION Y AMPLIACION DE MERCADOS 

A.- Origen del Problema. 

A finales de la década de los años cincuenta el Gobier 

no Mexicano optó por seguir una política de apertura al exterior 

con el objeto de diversificar y ampliar sus mercados. Esta acti- 

tud surgió como una posible solución a los problemas de desarro 

llo económico y de balanza de pagos que ha venido padeciendo 

México, y que describiremos más adelante. 

La decisión puede entenderse mejor si consideramos 

los estudios que acerca de los efectos de las relaciones económi 

cas externas sobre el desarrollo de los países dependientes, han 

realizado algunos de los economistas más notables de nuestra 

época, entre los que destacan Nurkse, Prebish, Myrdal, Myint 

y Linder (1). Cada uno de ellos ha estudiado detenidamente el 

problema del desarrollo y propuesto diversas soluciones; sin em= 

(1) Para mayor información sobre las ideas de cada uno de ellos 
se puede consultar lo siguiente: 
Ragnar Nurkse: Patterns of Trade and Development. New York 
Oxford Umwversity Press. 1961. 
Raúl Prebish: Hacia la Dinámica del Desarrollo Económico de 
América Latina. México. Fondo de Cultura Económica. 1968. 
Gunnar Myrdal: Solidaridad o Desintegración. México. Fondo 
de Cultura Económica. 1986 
Staffan B. Linder: An Essay on Trade and Transformation. 
New York. Wiley. 1981. 

  

  

  

 



bargo, y debido a la complejidad de esta cuestión, es difícil de 

terminar con exactitud cual es la política económica más ade= 

cuada para los países en vías de desarrollo, pero lo que pare- 

ce ser una conclusión común a todos los estudios sobre desarro 

llo es la importancia del factor relaciones económicas interna= 

cionales, ya que pueden actuar como freno o como impulsor de 

desarrollo de acuerdo con las políticas que se adopten. Enten- 

diendo este tipo de relaciones como el intercambio de bienes y 

servicios con el exterior, los movimientos de capital tanto pú- 

blico como privado y el uso de tecnologías y técnicas de admi- 

nistración tales como patentes, expertos, investigaciones cientí- 

ficas, eto. 

La composición, flujos, magnitud y calidad de estos 

rubros son,al mismo tiempo, resultante y condicionante de la 

estructura económica del país. Son resultante en la medida en 

que sólo puede ser objeto de exportación lo que es producido en 

el país, y condicionante porque por medio de importaciones de 

bienes de capital y técnicas que permitan el desarrollo indus- 

trial se puede favorecer la modificación de las estructuras eco- 

nómicas del país. De ahí deriva la gran importancia que tienen 

estas relaciones para los pafses "atrasados" cuyas econo- 

mías, por lo general, dependen en gran medida de sus contac— 

tos con el exterior.



En el caso de México es indiscutible el papel funda= 

mental que desempeñan sus relaciones económicas internaciona- 

les. Al examinar los periodos de mayor desarrollo económico 

observamos que, generalmente, coinciden con aquellos de auge 

de intercambio con el externor. 

La primera vez que México tomó conciencia de las 

desventajas que supone una estructura económica dependiente del 

exterior ocurrió durante la crísis mundial de 1929. Pero al es- 

tallar la Segunda Guerra Mundial surgió nuevamente el optimis- 

mo. El país estaba desarrollando una importante industria, por 

otro lado, la guerra fomentó la exportación de productos prima 

rios. No sólo se equilibró la balanza de pagos, sino que el país 

pudo acumular una cierta cantidad de reservas. El promedio de 

las tasas de crecimiento del producto nacional bruto (PNB) al-= 

canzó el 7.8% de 1940 a 1945. Al finalizar la guerra y normali 

zarse la situación del Mercado Mundial, el promedio de las ta= 

sas del PNB disminuyó a 5.8% de 1945 a 1950, las reservas in 

ternacionales se fueron agotando y el proceso de industrializa= 

ción se estancó (2). 

  (8) Timothy King: México Trade and Industrialization Policies. 
London. Oxford University Press. 1970. p.



La industria desarrollada durante la guerra era inefi- 

ciente, concostos de producción altos. El gobierno implantó me- 

didas proteccionistas, a pesar de lo cual la balanza de pagos 

continuó en déficit y empezó a salir del país el capital privado. 

Hubo que devaluar el peso, con lo que se estimuló la substitu= 

ción de importaciones, sobre todo en productos de consumo, au 

mentó la tasa de crecimiento, y se equilibró la balanza, pero a 

pesar de ello, volvieron a surgir problemas de balanza debido 

a la creciente importación de los bienes de capital requeridos 

para la industrialización. 

Finalmente,en 1954 fue necesario realizar otra deva- 

luación, que provocó fugas de capital y una baja de las reser- 

vas (8). Alrededor de 1957 hubo un descenso en los precios de 

los productos primarios que México exportaba lo que agudizó el 

problema, precisamente en la época en que el Lic. Adolfo Ló- 

pez Mateos asumió la presidencia. Durante los primeros tres 

años de su gobierno las tasas de crecimiento del PNB y de la 

industria manufacturera se redujeron a niveles apenas superio- 

res al de la tasa de meremento demográfico. Como veremos 

más adelante López Mateos fue el primer jefe de estado mexica 

no que buscó en el comercio exterior una ayuda para romper el 

    

(8) Idem. p. 34-85



estancamiento de las tasas de crecimiento económico en el que 

se encontraba México, ya que por ese medio podía obtener divi 

sas, impulsar la producción y consecuentemente equilibrar la 

balanza de pagos. 

Constituye un problema para México, asf como para 

otros países en vías de desarrollo, el hecho de que su comercio 

esté basado en la exportación de un número limitado de produc- 

tos primarios, cuyo precio y demanda fluctúan constantemente. 

En un estudio realizado en 1957, se señalaba que los productos 

agropecuarios representaban en México, en ese momento, el 

55% del valor de sus exportaciones y los productos minerales el 

30%; en estos rubros constituían los productos más importantes 

el algodón, el café, el petróleo, el zinc, el cobre, y el plomo, 

  por i (4). Los 

para dichos productos se fueron debilitando y su lugar fue ocu- 

pado por otros como el azufre, el ganado y el camarén que en- 

contraron mercado en el exterior, pero en su calidad de produc 

tos primarios estaban también sujetos a las mismas fluctuacio- 

nes en demanda y precios. 

(4) Emilio Mújica, El Comercio Exterior, México, Editorial 
Cultura, 1958, p. 16-17.  



La situación del país era aún más grave si se consi- 

dera la tendencia a la baja de los precios internacionales de los 

productos primarios. Hubo un creciente deterioro en los térmi- 

nos de intercambio: st tomamos el año de 1950 como base y le 

adjudicamos un valor de 100 tanto a sus exportaciones como a 

sus importaciones, vemos que para 1959 sus exportaciones ha= 

bían aumentado a 154, mientras que sus importaciones, llega= 

ron a ser de 207 (5). El comercio de productos primarios tiene 

el inconveniente de que su demanda tiende a ser poco elástica, 

sobre todo en el caso de los productos alimenticios. Aunque es 

difícil medir esta tendencia estadísticamente existe un consenso 

entre economistas sobre el hecho. Además, los propios países 

desarrollados lograron producir algunos de estos productos en 

cantidad suficiente para exportarlos a precios más bajos, o por 

lo menos competitivos, de modo que se convirtieron en un ven-= 

dedor más de productos primarios. En otros casos estos pro= 

ductos fueron substituidos por materiales sintéticos, reduciendo 

asf, aún más, los mercados accesibles, y por consiguiente los 

precios. No hay que olvidar que, por otro lado, la reciente ten 

dencia de los países a integrarse en bloques económicos, sobre 

todo en el caso de Europa, dió como resultado el acaparamien- 

to del mercado de productos primarios europeos por parte de 

  
(5) Ricardo Zevada. "Problemas del Comercio Exterior Mexi= 

cano". Comercio Exterior. Febrero de 1960. p. 58-62



sus propias colonicas o ex-colonias y la consiguiente discrimi- 

nación de otros países en vías de desarrollo. 

Dada la situación descrita, la solución más obvia con 

siste en consolidar un comercio exterior basado en la exporta= 

ción de manufacturas, pero les es muy difícil a los países en 

vías de desarrollo lograr colocar sus manufacturas, cuando las 

tienen, debido a que sus costos de producción son demasiado al 

tos. Como dice Linder: "Respecto a las manufacturas, las difi- 

cultades de expandir la exportación no provienen tanto de la si- 

tuación de la demanda externa, como de las condiciones de la 

oferta interna". (6) 

En el caso concreto de México, algunas de sus indus 

trias fueron establecidas en un momento de crísis, la Segunda 

Guerra Mundial, y resultado de circunstancias pasajeras, no de 

una verdadera planificación fundada en los recursos del país o 

en sus necesidades. Desde un principio fueron en su gran mayo 

ría ineficientes y con altos costos de producción. En consecuen 

cia se hizo necesario implantar medidas proteccionistas que 

coadyuvaron a disminuir su eficiencia y la calidad de sus pro- 

  

(6) Steffan Linder, "Umones Aduaneras y Desarrollo Económi- 
co" Integración de América Latina. Editado por Miguel 
Wionczec. México. Fondo de Cultura Económica. 1964



ductos, por lo que dichas manufacturas raramente pueden com- 

petir en el mercado internacional. Es interesante señalar que el 

caso de México, y debido a sus intercambios fronterizos es me 

hos grave que el de otros países en vías de desarrollo. 

En resumen, la exportación de productos primarios, 

como ya se explicó, lleva aparejada una serie de desventajas, 

por lo que es necesario disminuir estos inconvenientes del mer- 

cado internacional mediante la ampliación y diversificación de 

mercados. De la misma manera hay que procurar abrir merca= 

dos para los productos manufacturados, aumentando la eficiencia 

de producción lo que traería una reducción en los costos, así 

como establecer acuerdos con otros países en vías de desarrollo, 

haciendo concesiones arancelarias mútuas que favorezcan a los 

productos manufacturados! 

Esta fue la situación que llevó a López Mateos a ini- 

ciar su política de apertura al exterior. La posibilidad de desa= 

rrollar mercados internos estaba en función del desarrollo eco- 

nómico, el que a su vez dependía, en gran parte, del comercio 

exterior, fuente de divisas que permitieran la importación de 

bienes de capital necesarios para la dustrialización. Por otro 

lado era necesario alentar a los productores ofreciéndoles la 

posibilidad de mercados más amplios. Una de las vías más lógi



cas dadas las circunstancias existentes consistía en impulsar 

por medio del comercio exterior, las inversiones en el país. 

Era necesario buscar nuevos mercados en el exterior, 

ya que de los productos que México importaba, el 80% proce= 

dían de los Estados Unidos y más del 78% del valor total de 

las exportaciones de mercancías y servicios se destimaba a este 

mismo país (7). Una concentración tan marcada ofrece pocas 

posibilidades de negociación para obtener una situación más ven 

tajosa del intercambio, sobre todo tratándose de un país tan po 

deroso como los Estados Unidos y de un país en vías de desa= 

rrollo, como México. Esta situación es, además, peligrosa por 

que vincula la suerte de la economía dependiente a la de un só- 

lo país, quedando sujeto a todas las posibles fluctuaciones de la 

actividad económica de éste. Por si fuera poco, una buena par— 

te de las mercancías que exportaba México“a los Estados Uni- 

dos, eran exportadas por ellos a otros mercados, según conclu 

yen unos estudios del Banco de Comercio Exterior. En el caso 

del algodón, por ejemplo, los Estados Unidos sólo consumían el 

10% del algodón que compraban a México, el resto lo vendían a 

otros países (8). Una de las posibilidades más interesantes para 

ampliar y diversificar los mercados mexicanos estaba constitui- 

  
(7) Emilio Mújica. Op. Cit. P. 22 
(8) Idem.



da por otros países en vías de desarrollo que, precisamente 

por enfrentar problemas similares, estarían dispuestos a hacer 

ciertos sacrificios con miras a un beneficio mútuo a largo pla= 

zo. Pero, esta solución se dificulta debido a que los productos 

de los países en vías de desarrollo son generalmente los mis- 

mos, por lo que hubiera sido necesario planear una complemen- 

tación industrial para que realmente funcionara el comercio. Se 

gún Linder cuando se trata del comercio entre los países subde 

sarrollados la teoría tradicional, pura, del comercio podría apli 

carse en forma directa, o sea que sería un estimulante para el 

desarrollo económico al permitir una competencia constructiva 

(9). Buscando este tipo de ventajas México tuvo especial interés 

en incrementar sus relaciones económicas con los otros países 

subdesarrollados. 

Muy vinculado al problema de la diwersificación de 

mercados está el hecho de que en México el proceso de substi- 

tución de importaciones que se inició con la crisis del '29, como 

una política de crecimiento hacia adentro sancionada años más 

tarde por la CEPAL había avanzado hasta casi cubrir todos los 

productos de menor elaboración, como bienes de consumo y algu 

nos intermedios. Sólo una quinta parte de las importaciones es- 

taba constituida por bienes de consumo, el resto eran bienes in 

  

(9) Staffan Linder. Op. C: - 20



termedios o de capital, necesarios para la propia industria de 

substitución. Esto hizo que el márgen comprimible de la balan- 

za de pagos fuese muy reducido, y que México fuese aún más 

vulnerable a las fluctuaciones del mercado internacional, porque 

necesitaba importaciones para mantener su ritmo de desarrollo. 

Explica Prebisch que con el proceso de substitución de importa= 

ciones sucede algo muy peculiar: cuanto más se substituyen unas 

importaciones, tanto más crecen otras debido a la mayor deman 

da de bienes de capital y al mayor ingreso generado (10) 

De ahí la necesidad imperiosa de exportar productos 

manufacturados para poder financiar estas nuevas necesidades y 

sacar de su estancamiento el proceso de industrialización. Tam- 

bién es indispensable que México aumente sus exportaciones en 

general, incluyendo los productos primarios, porque si bien es 

cierto que se ha logrado mantener un cierto equilibrio en la ba= 

lanza de pagos, éste es muy artificial, ya que depende en gran 

medida de los créditos del exterior, las inversiones extranjeras 

y el turismo. Si se analiza la balanza comercial de la balanza 

de pagos mexicana,existeun grave déficit que da lugar a un peli 

  

(10) Raúl Prebisch. Nueva Política Comercial para el Desarrollo. 
xico. Fondo de Cultura Económica, 1964. p. 33 

 



groso incremento de la deuda exterior. Se puede observar que 

ya en 1958 el déficit había crecido de una manera alarmante (11). 

B.- Régimen de López Mateos: apertura al exterior. 

El año de 1958 marca el comenzo de una nueva etapa 

de México que inicia López Mateos con su política de apertura 

al exterior en un intento de solucionar la situación crítica del 

país. 

Uno de los primeros pasos de la nueva administración 

fue formar una "Comisión de Estudios sobre Problemas Econé- 

micos" para analizar el caso de México. En sus conclusiones la 

Comisión señaló, como ya se había dicho, que a partir de la 

Segunda Guerra Mundial, México había sufrido un desequilibrio crónico 

de su balanza de pagos. La demanda de bienes importados, no 

satisfecha durante la guerra, se manifestó en forma violenta y 

nadie juzgó necesario controlarla. Las reservas del país se fue 

ron reduciendo. En 1948 hubo una devaluación que mo pudo re= 

(11) Cuenta Corriente de México (millares de pesos) 
año M Xx aldo 
1953 5,285 6,984 -1,690 
1954 7,517 8,927 -1,408 
1955 10,105 11,045 - 90 
1956 10,625 13,395 -2,770 
1987 9,474 14,439 -4,964 
1958 9,413 14,107 -4,598 

Tomado de: Ricardo Zavada. Op. Cit. p. 58-62 

 



solver el problema; en 1952 las cifras eran alarmantes otra 

vez,la balanza comercial presentaba un déficit de 1,500 mullo- 

nes de pesos que alcanzó los 5,000 millones en 1957. A pesar 

de que en 1954 se impuso una nueva devaluación que afectó en 

gran medida a la economía nacional creando desconfianza, se 

acentúo el desequilibrio y se hizo más injusto el reparto de la 

renta nacional. Estos desequilibrios se originaron en los desni- 

veles del comercio exterior, pues mientras las exportaciones 

subían entre 1952 y 1957 de 5,600 a 9,410 millones de pesos 

(incluyendo la producción de oro y plata), las importaciones se 

elevaron de 7,000 a 14,400 millones de pesos. Es decir, cada 

año las importaciones aumentaron el doble de las exportaciones, 

lo.que llevó a una situación de desconfianza en 1958, la que a su 

vez causó ima contracción general que mucho dañó al país (12). 

Por otra parte conviene recordar que el primer año de cada ré 

gimen se caracteriza por una cierta contracción económica debi 

do, principalmente, a la actitud cautelosa de los inversionistas 

frenta al nuevo gobierno. 

Otro factor que influyó en la formulación de la polfti- 

ca lopezmateísta fue la existencia de una fuerte presión interna 

para que el gobierno ampliara los mercados accesibles. Esta 

  

(12) Comercio Exterior. Enero de 1959. p. 22 

 



presión era ejercida por parte del grupo de la gran industria 

-en manufacturas de consumo y en las nuevas actividades bási- 

cas de desarrollo- ligados íntimamente al capital extranjero. 

Sus necesidades financieras y de mercado eran muy urgentes, 

y su fuerza política considerable (13). En ese momento era la 

industria manufacturera la que determinaba el ritmo de creci- 

miento y por lo tanto tenía más poder que otros sectores. Con 

base en el informe de la Cormsión y las presiones ejercidas 

por el grupo antes mencionado, se decidió dar atención inmedia 

ta al problema de las relaciones econémicas de México con el 

exterior. La política adoptada fue ampliar y diversificar los 

mercados internacionales del país. 

El primer paso de López Mateos consistió en asegurar 

los mercados existentes mediante una visita a los Estados Uni- 

dos y al Canadá en la que se llevaron a cabo algunas negocia= 

ciones importantes. Del viaje a Estados Unidos resultaron pro- 

mesas de buscar solución al problema del equilibrio de la ofer= 

ta y la demanda del plomo y del cinc, así como del mejoramien 

to de los precios del algodón (14). Para México suponía un lo- 

  

(13) Carlos Arriola mor Política Exterior y desarrollo econó- 
mico: el caso de Méx ésis. El Colegio de México. 
1967. p. 2 

(14) Adolfo López Mateos. Presencia internacional. Secretaría 
de la Presidencia. 1964, p. 44. 

  

 



gro fundamental, ya que estos productos constituyen unos de los 

renglones más importantes de exportación. En Canadá también 

se trataron asuntos económicos principalmente. Durante una 

conferencia de prensa concedida por López Mateos a los perio- 

distas de Ottawa en octubre de 1959, afirmó que durante su con 

versación con el Primer Ministro de Canadá se habían tratado 

básicamente asuntos comerciales. Dijo: 

"Hemos analizado nuestras principales líneas 
de importación y exportación y tenemos pen-= 
sado aumentar la exportación de nuestro algo 
dén y otros productos y la importación de pa 
pel" (15). 

En los primeros meses del gobierno de López Mateos 

no se hablaba en lo absoluto de la unión latinoamericana. Cuan= 

do se le pidió su opinión sobre el asunto durante una Conferen= 

cia de Prensa que concedió en Estados Unidos en octubre de 

1959, expresó que: 

Las limitaciones de un mercado común lati- 
noamericano "vienen del hecho de la simili- 
tud de la producción, lo que no hace posible 
el intercambio activo. Pero creo que ya se 
dieron pasos importantes hacia la umPicación 
de países para producir con fines de exporta 
ción. Respecto a la unión de esos países, es 
cuestión de ellos. Yo me abstengo de opinar" 
(16). 

(15) Adolfo López Mateos. Op. Cit 
(16) Adolfo López Mateos. Op. Cit. p. 40. 

 



Al releer esta cita comprendemos que el Presidente 

tenía una actitud poco optimista con respecto a las posibilidades 

de un mercado común. Sin embargo, poco tiempo después ocu- 

rre un cambio, y se empieza a hacer evidente una preocupación 

positiva. Este cambio se explica en función de las presiones 

ejercidas por ciertos grupos empresariales mexicanos, como la 

CONCAMIN Y LA CONCANACO, movidos por los consejos de 

algunos economistas que consideraban que una unión comercial 

con el hemisferio sur era la mejor solución para los problemas 

del país.(17). Otro factor que también influyó para que ocurrie- 

ra el cambio fue la nueva actitud adoptada por los Estados Uni- 

dos después de la Revolución Cubana, que consideró que era pre 

ferible una mayor asociación o interdependencia, en lugar de 

permitir un desarrollo autónomo que implicaba serios peligros 

para los intereses norteamericanos. Un mercado común latinoa= 

mericano seguiría bajo la hegemonía norteamericana e 1meluso la aceptaci 

al hacer más difícil la penetración económica en América Lati- 

na de otros países industrializados (18). 

El motivo más importante del viaje del Presidente Ló 

  

(17) Philippe Schmitter and Ernest B. Haas. México and Latin 
American Institute of Internacional Integration. Research 
Series No.5. Institute of Internacional Studies. University 
of California, Berkely. 1964. p. 18. 

(18) Carlos Arriola Woog. Op. Cit. p. 94.



pez Mateos a América del Sur era fomentar la asociación eco- 

nómica de América Latina, pese a sus declaraciones al iniciar 

su gobierno. Durante una conferencia de prensa concedida a los 

periodistas argentinos en enero de 1960, expresó lo siguiente: 

"El motivo esencial de mi viaje a Sudaméra 
ca es que vivimos en la actualidad en una = 
economía de interdependencia entre los paí- 
ses. Constituimos en América Latina quizás 
uno de los conglomerados más homogéneos 
por el idioma, por la raza, por las tradi- 
ciones; por lo que es más lógico, más posi 
ble, establecer un bloque de países cuyas — 
economías se complementen. Somos, en tér 
minos generales, exportadores de materias 
primas. Tenemos ante los mercados mundia 
les el problema de los precios y el de la fi 
jación de los precios de las materias pri- 
mas. Entonces una defensa conjunta de todos 
los países que vendemos materias primas 
puede resultar evidentemente un gran benefi 
cio para estos países; en mi propio país po 
nía yo como ejemplo la constitución de la 
FIDA, Federación Interamericana del Algo- 
dón, que se inició con cinco países entre 
Centroamérica y México, a la que se adhi: 
rieron posteriormente nueve países, y que 
el año anterior pudo trabajar después del 
desplome del precio del algodón en el mer- 
cado mundial y la posibilidad de que tanto 
los países centroamericanos como México tu 
vieran un precio razonable. Por otra parte, 
asistimos en esta época del mundo a la cons 
titución de bloques de todos tipos, de todos 
los géneros, y nada más lógico que procurar 
nosotros, si no formarlos, sí estrechar lazos 
y nuestras relaciones que, en nuestra histo- 
ria, han sido más bien teóricas para que aho 
ra sean eficaces. Pónganse ustedes a pensar 
que si actualmente somos doscientos millones 
de habitantes en Latinoarnérica, con los índi- 
ces de crecimiento de nuestra población, en 
quince años llegaremos a los trescientos mi-



llones, lo que constituye quizás el mercado 
interno más importante del mundo: ni los 
Estados Unidos de Norteamérica, ni la 
URSS, dentro de sus territorios, tendrían 
un mercado de trescientos millones de com 
pradores potenciales como puede tenerlo La 
tinoamérica: si nosotros planeamos la inte= 
gración de nuestro desarrollo industrial en 
tal forma de que no vayamos a competir en 
el mismo mercado interno, sino a comple- 
mentarnos en él, podemos tener dentro de 
quince o veinte años un mercado interior de 
mayor importancia. Esa es en esencia la ra 
zón de mi viaje..." (19). 

A raíz del viaje de López Mateos, México ingresó for 

malmente dentro de la Asociación Latinoamericana de Libre Co= 

mercio. Además se firmaron convenios de intercambio cultural 

y técnico con algunos países sudamericanos. 

En 1962 el Presidente de México salió nuevamente al 

exterior, esta vez con rumbo a los países de oriente. Esperaba 

firmar acuerdos comerciales para ampliar los mercados mexica 

nos. El primer país que visitó fue la India, en donde se acordó 

organizar un intercambio de hombres de empresa y de negocios 

para establecer los contactos y de este modo lograr un inter= 

cambio comercial. Se consideró la posibilidad de que la India 

le vendiera a México locomotoras y otros productos mecánicos 

que no se fabricaban en el país y que México le vendiera a la 

India planchas y láminas de acero, concentrados de plomo, cinc 

(19) Adolfo López Mateos. Op. Cit. p. 176  



19 - 

y azufre (20). 

Japón tenía ya una balanza comercial favorable a Mé- 

xico, sin embargo, se consideró necesario aumentar el volumen 

de intercambio entre ambos países. Se establecieron contactos 

importantes entre los hombres de empresa mexicanos y japone- 

ses, así como entre funcionarios de ambos países. Se acordó 

firmar un tratado comercial y se iniciaron las negociaciones co 

rrespondientes (21). 

Los resultados del acercamiento con Indonesia fueron: 

un acuerdo para intensificar los esfuerzos que conducirían a un 

aumento del intercambio comercial; colaborar con otros países 

en vías de desarrollo para la defensa de los precios de las ma= 

terias primas; aumentar el número de productos comerciales y 

las cuotas anuales indicadas en el convenio comercial en vigor. 

Se convino, así mismo, propiciar la cooperación en materia de 

transporte marítimo con el fin de fomentar el comercio directo 

entre ambos países (22). 

Por último, López Mateos hizo escala en las Filipinas 

en donde solamente se acordó contmuar las pláticas con el obje- 

to de incrementar el comercio entre ambos países (23). 

  

  
(20) p. 344 
en p. 344 
(22) p. 369/70 
(9) p. 395



En resumidas cuentas, se puede decir que, pese a los 

esfuerzos de López Mateos por establecer mayores relaciones 

económicas con algunos países asiáticos, no fue mucho lo que 

realmente se logró. 

Al parecer no se habían hecho los preparativos sufi- 

cientes, ya que ni siquiera se pudieron firmar convenios. Hubie 

ra sido necesario que, previo a la visita se hubiera hecho un 

estudio serio de las posibilidades de trato e, incluso, elaborado 

un borrador que sirviera corno base para los acuerdos finales, 

en el que quedaran claramente establecidas las bases para las 

futuras relaciones económicas entre México y las Filipinas, la 

India, Indonesia y Japón. 

En 1968 Adolfo López Mateos emprendió su último via 

je, esta vez a Europa. En su itinerario incluyó a países de uno 

y otro lado de la cortina de hierro, lo que constituyó un gran 

paso hacia adelante ya que abría a México todo un mundo nuevo 

de posibilidades. El primer país que visitó el Presidente fue 

Francia, en donde obtuvo una línea de crédito por ciento cin- 

cuenta millones de dólares para el desarrollo de México; el di- 

nero sería manejado por una comisión mixta franco/mexicana. 

Se habló también de estrechar las relaciones económicas entre 

el Mercado Común Europeo y la Asociación Latinoamericana de



Libre Comercio (24). 

López Mateos se dirigió luego a Yugoslavia, atendien= 

do la insistente invitación que el Mariscal Tito le hizo con el 

objeto de establecer relaciones comerciales. Se acordó que 

una comisión de expertos mexicanos visitara aquel país para 

concretar esta idea, ya que los presidentes de ambas naciones 

osibilidades concretas de intercambio, consideraron que existían p: 

con beneficio mutuo (25). 

En Poloma quedó establecida también una comisión de 

expertos que analizaría las listas de importaciones y exportacio 

nes de ambos países y se acordó que sendas comisiones visita- 

rían los respectivos países con el fin de examinar las posibili- 

dades de un mayor acercamiento (26). 

La visita a Holanda sólo sirvió para confirmar la cre 

ciente amistad y colaboración entre los dos países, pero no se 

tornó ninguna decisión importante. 

La República Federal de Alemania y México decidie- 

ron colaborar firmemente. Logró López Mateos una promesa de 

ayuda técnica y fomento de wversiones privadas alemanas para 

  
  
 



el desarrollo industrial de México (27) 

En realidad los resultados de este viaje también fue- 

ron limitados porque, como ya se señaló, en el caso de los paí 

ses europeos miembros del Mercado Común México se enfrenta 

a una enorme competencia por parte de las colomas o esferas 

de influencia europeas en Africa y Asia, que les suministran 

las materias primas que necesitan. Las posibilidades de vender 

les manufacturas son también muy pobres, ya que sus propias 

industrias producen todo lo que consumen. 

Con el bloque socialista existen mayores posibilidades 

de complementación; a diferencia de Europa Occidental, los paí 

ses socialistas europeos no tienen tantos compromisos con los 

otros países del tercer mundo. Existen, sin embargo, algunos 

problemas: dificultades de comunicación que incrementan los cos 

tos; el hecho de que el comercio debe ser a base de trueque en 

la mayoría de los casos, el que los tratos se establecen sobre 

la base de acuerdos bilaterales, lo que obliga a México a equi- 

librar con cada país la balanza comercial y otros problemas. 

De cualquier manera, el establecimiento de estos primeros con- 

tactos fueron útiles ya que abrieron ciertas posibilidades suma= 

mente atractivas para México, que pueden permitir en un futuro 

(27) idem. p. 488  



la diversificación de mercados, Los tres años siguientes a la 

visita registraron un incremento comercial importante, pero és 

te se desplomó debido a que no logró establecerse una dinámica 

que permitiera el crecimiento contínuo. 

En conclusión, los problemas de desequilibrio de ba= 

lanza comercial mexicana siguieron sin resolverse. Según Ver- 

non, al principio de la década de los sesenta la tasa de creci- 

miento de la economía estaba estancada y las perspectivas no 

eran muy prometedoras (28). En 1958 se habían importado 

1,128 millones de dólares y exportado solamente 760 millones, 

lo que dejaba un saldo negativo para México de 368 millones de 

dólares; en 1964 se importaron 1,492 millones y se exportaron 

1,028 millones, con un saldo negativo de 469 millones, es decir 

el desequilibrio aumentó a pesar de que hubo un incremento en las 

exportaciones ya que las importaciones también aumentaron (29). 

Los resultados de los viajes de López Mateos fueron 

escasos, más bien se limitaron a planteamientos generales, que 

  

   (28) Rayrnona Vernon. The Dilemma of Mexico's Development. 
mbridge. Harvard University Press, 1963. p. 180. 

(29) ao Ojeda Gómez. "El Perfil Internacional de México en 
1980". El Perfil de México en 1980. Instituto de Investiga= 
ciones Soctales. UNAM. México. Siglo Veintiuno Editores. 
1972. p. 319 
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podrían o no ser aplicados. No había minguna garantía para Mé- 

xico. El valor de su política de apertura radica más bien en el 

hecho mismo de que planteó por primera vez el problema de 

México y los pasos que habría que dar para resolverlo. Tam- 

bién fue valiosa porque creó, en ciertos medios, conciencia del 

problema, además del valor que tienen, que duda cabe, algunos 

de los acuerdos que se lograron establecer con diversos países 

del mundo. Desgraciadamente los resultados concretos fueron po 

cos, y era imperativo seguir buscando soluciones. 

Asf,cuando en 1964 asumió la presidencia el Lic. Gus 

tavo Díaz Ordaz encontró una balanza comercial que seguía en 

desequilibrio y es precisamente su intento de solución lo que se 

tratará de analizar en este trabajo. Existía una área que no se 

había explorado, una área que prometía mucho desde el punto 

de vista mexicano. Nos referimos a América Central, que por 

su situación geográfica y económica favorecía el acercamiento 

de México. Díaz Ordaz aplicó la política lopezmateísta en Cen- 

troamérica, con lo que se wició un periodo de intenso trabajo 

por ambas partes.



II. INICIACION DE LA POLITICA DE ACERCAMIENTO A_CEN- 
TROAMERICA 

A.- Motwos del interés en esta área. 

El régimen de Gustavo Díaz Ordaz, que comenzó en 

1964, se encontró con que persistía el desequilibrio de la balan 

za comercial. Los nuevos mercados, establecidos durante el se 

xenio anterior, habían dado como resultado un comercio muy li 

mitado, lo que ponía en constante peligro de reducción las re- 

servas del país, incrementando la deuda exterior. La revista 

The Economist, en un balance del desarrollo de los principales 

países de América Latina, señala con respecto a México que en 

el año de 1964 'la inflación, contenida durante largo tiempo, se 

perfila de nuevo" (80). 

Entre otros factores, la escasez de divisas había con 

tribuido a que la tasa de crecimiento industrial fuera inferior a 

lo esperado, aunque no se encontraba estancada como en el caso 

de algunos otros países del hemisferio. Por esta razón, México, 

respondiendo a presiones de ciertos grupos económicos, se vela 

cada vez más obligado a abrir sus puertas a los inversionistas 

  
(80) El Día 20 de marzo de 1965.



extranjeros, quedando, necesariamente, en una posición de ma-= 

yor dependencia. 

Por lo que se refiere a la exportación de productos N 

manufacturados, la posibilidad más viable consistía en el comen 

cio con otros países en vías de desarrollo que, por su condi- 

ción, estuviesen dispuestos a sacrificarse pagando mercancíasy 

más caras e incluso, en algunos casos, de menor calidad en 

busca de un progreso mutuo a largo plazo. 

En el caso de México, Latinoamérica se presentaba 

como el área más lógica para este tipo de acuerdos, razón por 

la cual había ingresado en 1961 a la Asociación Latinoamerica- 

na de Libre Comercio. Pero, desafortunadamente, en esos pri- 

meros años de vida de la ALALG no se habían podido superar 

ciertos obstáculos, y las perspectivas no eran muy halagueñas. 

El problema radicaba básicamente en que pertenecían a la 

ALALO países con un nivel de desarrollo igual o similar al de 

México (Brasil y Argentina) y países con menor grado de desa- 

rrollo. Los primeros, por producir casí el mismo tipo de bie- 

nes que México, entraban en competencia con él. Eran relativa 

mente pocos los productos que podían intercambiar entre sí, y 

los acuerdos para crear estructuras industriales complementa- 

rias eran difíciles de establecer y de poner en práctica, Por



otra parte, aún con respecto a los países de menor desarrollo 

relativo, México estaba en gran desventaja; sus mercados ya es 

taban saturados con los productos de sus vecinos industrializa= 

dos y de países fuera del área, La distancia que separa a Mé- 

xico del resto de los países miembros del ALALC ocasionó que 

el costo de los productos mexicanos fuera demasiado alto para 

competir. La consecuencia fue que la ALALG no pudo llenar las 

expectativas de México, si bien se logró incrementar un poco 

el comercio. 

Comercio Mexicano con la ALALO-(81) 
  importaciones exportaciones 

Tos 57,782 102,200 
1962 76,484 210,700 
1963 135,697 331,200 
1964 216,498 424,782(miles 

de pesos 
  

La tabla anterior muestra el incremento del comercio 

mexicano dentro de la ALALC, aunque si se considera este au- 

mento dentro del contexto general del comercio exterior mexica 

no, las cifras son realmente insignificantes. 

En una entrevista concedida a la revista Life en Espa 

fiol Díaz Ordaz se expresó de la ALALC en los siguientes tér= 

minos: 

“La ALALC se encuentra en la primera eta 
pa del programa de integración. Los gobier 
nos participantes suscribieron el tratado de 

(81) Comercio Exterior. Mayo de 1969 pág. 366-367



Montevideo y con base en él han celebrado 
hasta hoy tres conferencias para negociar 
reducciones o eliminaciones arancelarias. 

Como resultado de ellas, más de 8 mil 

concesiones sobre productos latinoamerica 

nos han sido mutuamente otorgadas. Apro= 
vechando esas concesiones, los empresa- 
rios latinoamericanos incrementaron las 
transacciones comerciales de la zona en 
más del 40% en los dos primeros años de 
funcionamiento del tratado de Montevideo, 
con lo cual la industrialización de la re- 
gión ha recibido un vigoroso impulso, sin 
embargo, sólo una reducida proporción de 
las concesiones arancelarias negociadas has 
ta hoy es la que ha sido utilizada, en tanto. 
que numerosos productos liberados dentro 
de la zona siguen importándose desde terce 
ros países, con serio perjuicio para nues- 
tro desarrollo. Los mecanismos de la ne- 
gociación de reducciones arancelarias, a ba 
se de considerar individualmente cada pro= 
ducto, se hacen más rígidos e moperantes 
en cada conferencia" (82). 

sx 
Quedaba un área que hasta ese momento no se había 

tomado muy en cuenta y cuyas características favorecfan notable 

mente a México. Centroamérica es zona vecina y perteneciente 

a Latinoamérica. Es precisamente a raíz de esta coyuntura cuan 

do México toma conciencia de las amplias y atractivas posibilida 

des que ofrece Centroamérica, y se inicia una activia polftica de, 

acercamiento económico. 

La historia de las relaciones económicas entre México 

y Centroamérica es muy reciente. A partir de la Independencia 

  

(62) Life en Español. 24 de noviembre de 1964,



habían quedado reducidas a algunas operaciones fronterizas de 

muy baja cuantía, en las que México jugaba exclusivamente el 

papel de exportador. Esta situación se debía a que ambas eco- 

nomías tenían una estructura de producción similar y por lo tan 

to, eran competitivas entre sí. Además, los países soste- 

nían relaciones de carácter serm-colonial con los países indus- 

trializados y sus vías de comunicación y transporte se orienta- 

ban hacia estos países. México y Centroamérica, a pesar de 

su proximidad geográfica, estaban prácticamente incomunidados, 

y competían en el mercado mundial. 

Un cierto cambio apareció con la Segunda Guerra 

Mundial; nuestro comercio con América Central se incrementó 

debido a la eliminación temporal de los proveedores traciciona= 

les. De 1940 a1946 el comercio de México pasó de 1.6 a 19.7 

millones de dólares, pero se estancó en este punto y en los úl 

timos años ha disminuido notablemente (88). 

En realidad las posibilidades comerciales que la gue- 

rra ofrecía no fueron debidamente aprovechadas por los provee- 

dores mexicanos, ya que especularon con una posición que los 

favorecía, y no cuidaron la calidad, precio y prácticas comer 

(29) Víctor Alfonso Maldonado. "Relaciones Económicas entre 
o y los países Centroamericanos". Revista de Econo- 

mía. Vol. XXX.No. 8. Agosto de 1967. p. 283,



ciales. En consecuencia, la brillante oportunidad de consolidar 

e incrementar nuestras relaciones con Centroamérica se tradu- 

jo, a fín de cuentas, en desprestigio y en una pérdida de posi- 

ciones en el mercado. 

Después de la guerra, el nivel comercial entre Méxi- 

co y Centroamérica descendió a mieles muy bajos, con inter= 

cambios aislados que no pudieron borrar la reticiencia con que 

nuestros productos eran vistos en esa área. El comercio, que 

en 1950 había bajado a 8 millones de dólares, registró un au- 

mento sorprendente en 1958. Su monto global llegó a los 22.8 

millones, pero no se pudo, en términos absolutos, lograr una 

tendencia contínua hacia el crecimiento. Durante los años si- 

guientes el comercio fluctuó alrededor de esa cifra. Durante el 

régimen de López Mateos sshetían iniciado algunas gestiones con 

el objeto de incrementar el comercio, y las relaciones económi 

cas en general se intensificaron. En 1962 el comercio con Cen- 

troamérica alcanzaba los 28.2 millones de dólares, lo que repre 

sentaba casi el 50% del total de nuestro comercio con América 

Latina (34). 

Por ese entonces comenzaba a manifestarse un cierto 

interés por un mayor acercamiento a Centroamérica por parte de 

(84) Idem. p. 233  



economistas mexicanos. El Banco Nacional de Comercio Exte- 

rior exhortó a la industria mexicana a "participar y contribuir 

al desarrollo industrial de las repúblicas centroamericanas, 

aportando su experiencia, sus recursos y su mayor adelanto téc 

nico" (85). 

Este organismo hacía un llamado para que se exporta 

sen productos terminados mexicanos, y señalaba que el obstácu 

lo de las comunicaciones estaba prácticamente eliminado gra- 

cias a la construcción de la carretera Panamericana. Asimismo 

indicaba que el establecimiento de empresas filiales mexicanas 

en Centroamérica facilitaría el acceso a ese mercado de manera 

más ventajosa, al implicar participación en las ventajas del 

Mercado Común Centroamericano en cuanto a la libre circula 

ción de mercancías y capitales, la unidad de tarifas aduanales, 

etc. 

Al referirse a Centroamérica, el Lic.Zevada, Direc- 

tor del Banco Nacional de Comercio Exterior, señaló en otro 

artículo de la revista oficial del Banco: "Es evidente que exis- 

ten amplias posibilidades comerciales entre nuestros países" y 

planteó la posibilidad de una integración económica con esa área 

basada en una complementación industrial. Por último, propuso 

  

(85) Comercio Exterior. Nov. de 1961. p. 655.



que se llevara a cabo una promoción intensa en la que partici- 

paran tanto el sector público como el privado de Centroaméri- 

ca y México, con el objeto de desarrollar las relaciones econó 

micas entre los dos países (36). 

Estas son sólo unas muestras de los diversos llama- 

dos que se hicieron para que el gobierno mexicano tomara un 

mayor interés en Centroamérica, 

También Centroamérica hizo varios llamados con el 

mismo objeto. 

El Embajador de Guatemala en México declaró que 

los hombres de empresa mexicanos tenfan la oportunidad de ins 

talar en su país sucursales de sus industrias, especialmente las 

de enlatado o transformación de frutas, legumbres y pescados (37). 

El sector privado salvadoreño hizo un llamado a la in 

dustria y al comercio mexicanos para que participaran "sin res 

tricciones" en el mercado de su país. No señalaron de que res 

tricciones liberaban a los artículos mexicanos, pero sí dieron 

pruebas del éxito que podían esperar estos últimos, ya que en 

el ramo de manufacturas eléctricas, línea blanca y textiles des 

  

(86) Comercio Exterior. Junto de 1962. p. 861 
(87) Comercio Exterior. Enero de 1960. p. 27.



plazaron mercancías europeas, japonesas y norteamericanas del 

mercado salvadoreño (38). 

Por su parte el Presidente de Nicaragua invitó a la 

iniciativa privada mexicana a comerciar con ellos y a colaborar 

en la creación de una flota mercante que permitiría incrementar 

el comercio entre los dos países (89). 

Además del numeroso apoyo que prometían la iniciati- 

va privada y el sector público de México y Centroamérica exis- 

tían realmente razones objetivas para iniciar un mayor acerca= 

miento entre los países. La principal era la existencia del Mer 

cado Común que se organizó en 1960, pero que se venía gestan 

do desde 1950. El MCCA había obtenido tres logros principales: 

En primer lugar, una mejor localización y aprovechamiento de 

los recursos locales existentes a través de la creación de rela= 

ciones comerciales intercentroamericanas. En segundo lugar, se 

iniciaron ciertos cambios estructurales en las economías centroa 

mericanas, incluyendo la expansión de la base industrial y la di 

verstficación de la producción. Por último, se logró atraer un 

creciente número de créditos extranjeros para sufragar los gas- 

tos de infraestructura, indispensables para el desarrollo del 

área (40). Todo lo anterior provocó un crecimiento económico 

(89) Idem. p. 372. 
(40) Robert Hansen: Central America: Regional Integration and 

economic Development. Washington, 1964. p. 38. 

 



que amplió el poder de compra de Centroamérica y lo hizo más 

interesante desde el punto de vista comercial. Cuando se piensa 

que su actividad económica depende en gran medida de las im- 

portaciones, sobre todo de manufacturas, se comprende que los 

industriales mexicanos tenían muchas posibilidades, siempre y 

cuando pudieran ponerse en condiciones de competir a nivel in- 

ternacional . 

Se registró, además del crecimiento del mercado cen 

troamericano, debido a su reciente desarrollo económico, un 

aumento demográfico notable. Este aumento de población se tra 

dujo en una mayor demanda de toda clase de productos. 

La ubicación geográfica de esta región constituyó otro 

factor favorable al comercio con México, sobre todo al mejorar 

se las redes de comunicación. Esta ventaja, quizás podría ha- 

ber sido suficiente para equilibrar los costos de los productos 

mexicanos a fin de hacerlos más competitivos. En el pasado, 

el intercambio comercial con América Central era frenado por 

la escasa complementación de nuestras economías. Pero al al- 

canzar México un mayor nivel de industrialización, la región 

centroamericana quedóen una situación de menor desarrollo re- 

lativo, lo que posibilitaba la venta de productos manufacturados 

que esta región no producía y que probablemente no podría pro 

ducir a corto plazo; México en cambio, sí los producía y los



podía vender, entre ellos aparatos eléctricos, productos farma= 

céuticos, vidrio, etc. 

En el renglón de las inversiones mexicanas en Améri 

ca Central, también aparecían posibilidades interesantes. Los 

empresarios mexicanos tuvieron que enfrentarse, en su país, a 

una serie de problemas similares a los que se tendría que en- 

frentar Centroamérica; por ejemplo, al bajo nivel de prepara= 

ción técnica de la mano de obra y por lo tanto a su ineficiencia. 

Asimismo, los consumidores de ambas áreas tenían necesidades 

similares y mveles económicos parecidos. Otro punto interesan 

te para los inversionistas mexicanos consistía en la posibilidad 

de transferir la tecnología que se había tornado caduca para Mé 

xico a un sistema económico de menor desarrollo relativo. Es- 

tos problemas y características comunes daban a estos empresa 

rios una ventaja sobre los inversionistas de países más desarro 

lados. 

Desde luego México no podría aspirar a ser exporta= 

dor de capitales propiamente dichos, pero sí podría exportar 

tecnología, experiencia e incluso personal especializado. Con lo 

cual las empresas mexicanas que se instalaran en Centroaméri- 

ca serían de tipo mixto, con preponderancia del pafs en el que 

se encontrara ubicada la industria.



Es difícil establecer las relaciones crediticias entre 

nuestros países por la falta de capitales. Sin embargo, México 

quizás podría otorgar créditos para promover su exportación. 

Estos, en resumen, fueron los principales motivos que 

llevaron a la intensificación notable de la política de acercamien 

to a Centroamérica, como una continuación de la idea de apertu 

ra al exterior imciada por López Mateos. Los resultados de es 

ta política se expondrán en la tercera parte del trabajo. 

  

Reuntones Preliminares. 

Durante el periodo presidencial anterior se habían rea 

lizado algunas reuniones. En junio de 1962 tuvo lugar en la Ciu 

dad de México un ciclo de conferencias y discusiones sobre el 

tema "La Expansión del Comercio entre México y Centroaméri- 

ca" organizado conjuntamente por la Escuela Nacional de Econo- 

roía y la revista Comercio Mundial . Participaron elementos 

  

del sector privado y público tanto de Centroamérica como de 

Centroamérica como de México, entre los que se contaron las 

siguientes personas: Doctor Enrique Delgado, Presidente del Ban 

co Centroamericano de Integración Económica, Doctor Alberto 

Fuentes, Secretario General Adjunto de la SIECA, Doctor Julio 

Prado García Salas, Ministro de Integración Económica de Gua- 

temala, Lic. Emilio Mújica Montoca, Director de la Escuela



Nacional de Economía y Secretario del Comité de Importaciones 

del Sector Público, Lic. Octaviano Campos Salas, Subgerente del 

Banco de México, Lic. Ricardo Zevada, Director General del Ban 

co Nacional de Comercio Exterior, y Lic. Plácido García Reyno 

so, Subsecretario de Industria y Comercio (41). 

Los principales puntos discutidos fueron: 

- El desarrollo centroamericano dará lugar a que el área 

se convierta en una región favorable a la inversión de capitales 

provenientes de países de mayor desarrollo industrial. 

- Centroamérica vería con interés la inversión de capita 

les mexicanos en la zona. 

- Se debe tratar de corregir la corriente comercial para 

que no siga existiendo un desequilibrio tan fuerte a favor de MÉá 

xico. México debería mantener una actitud preferencial para los 

productos centroamericanos. 

- Necesidad de vincular la integración económica de Cen 

troamérica con la de la ALALO. 

- Trabajar en la mejora de las comunicaciones y trans- 

portes entre las dos áreas. 

Estas fueron, básicamente, las ideas discutidas en el 

  

(41) Banco Nacional de Comercio Exterior. Misión a Centroamé- 
rica. México, D. F. 1964, p. 129. 
 



ciclo, y se decidió plantearlas formalmente como propuestas a 

los gobiernos respectivos de los participantes (42). 

En el otoño de ese mismo año varios funcionarios del 

Banco Nacional de Comercio Exterior realizaron un viaje a Cen- 

troamérica con el propósito de dar a conocer las ventajas que el 

comercio con México podría ofrecer a los importadores de esa 

área. 

El resultado de este primer paso de acercamiento fue 

nulo, aunque sirvió para establecer comunicaciones y se obtuvo 

incluso una lista parcial de productos producidos en México que 

podrían venderse a Centroamérica. 

Una nueva misión comercial formada por representan- 

tes de los sectores público y privado mexicanos recorrió Cen- 

troamérica en abril de 1964. El trabajo de esta misión se cen- 

tró en tres puntos específicos por lo que a comercio se refiere. 

Se estudiaron las posibilidades de participar en fertas 

y iones para pi las expo > y se 

acordó, en concreto, la participación de México en la feria cele 

brada en El Salvador, así como la participación centroamerica= 

  

(42) Banco Nacional de Comercio Exterior. "México y Centroa= 
mérica: Un debate y una Conclusión:. La Integración Econó 
mica Latinoamericana. p. 949,



na en las Ferias del Hogar de la Ciudad de México; se llevaron 

a cabo estudios para la instalación de un local en Colón, Pana- 

má, con el objeto de dar a conocer los productos mexicanos en 

esa área y se analizaron los diversos obstáculos que se opo- 

nían al intercambio entre México y el istmo centroamericano. 

Con respecto a la industria se estudiaron las posibili- 

dades de inversiones conjuntas que permitieran a las industrias 

mexicanas participar en el desarrollo de la integración económi 

ca de América Central con el objeto de asegurar en el futuro la 

participación mexicana en estos mercados. Se encontró que las 

perspectivas para este tipo de inversiones eran buenas y nece- 

sarias para evitar la exclusión de los productos mexicanos del 

mercado centroamericano. 

Por lo que se refiere a los aspectos financieros se 

dió a conocer a los empresarios centroamericanos la oferta de 

créditos para el financiamiento de sus compras a proveedores 

mexicanos. Por último la misión reafirmó los acuerdos con los 

bancos comerciales de la región para la cuestión de los crédi- 

tos otorgados que se mencionan arriba (43). 

(43) Banco Nacional de Comercio Exterior. Misión a Centroamé- 
rica. México, D. F. p. 116 -— 19. 
 



Estos son a grandes rasgos, los principales pasos da= 

dos durante el régimen del Lic. López Mateos, a ellos siguió 

un cierto estancamiento debido al cambio de gobierno, que se 

rompió en noviembre de 1965 cuando se volvieron a reanudar, 

de manera dinámica, las reuniones para promover el acercamien 

to económico de México con Centroamérica. El primer paso del 

nuevo gobierno consistió en una reunión entre los Ministros de 

Economía de Centroamérica y el Secretario de Industria y Co- 

mercio de México, Lic. Octaviano Campos Salas. El objeto de 

dicha reumión, precisar las líneas generales de las nuevas rela= 

ciones entre los países, se tradujo en una declaración conjunta 

de los países miembros de la ODECA y México. 

Uno de los puntos principales que se acordó se refe- 

ría a la conveniencia de estudiar fórmulas que estimularan una 

corriente más equilibrada de comercio y de inversiones entre 

ellos, ya que Centroamérica mantiene una balanza sistemática- 

mente desfavorable con respecto a México (de 1955 a 1964 los 

cinco países de América Central tuvieron un saldo negativo acu- 

mulado de más de 94 millones de dólares) (44). 

Para corregir esta situación se procuraría establecer 

  

(44)"Intercambro Comercial de México y Centroamérica". Estu- 
lio ++ 37. Informe Económico, Banco de Guatemala. Vol. 

Atos.



una complementación industrial. La participación centroamerica 

na se traduciría en la producción de algunos bienes intermedios 

o materias primas, destinadas a utilizarse en las industrias me 

xicanas, con lo cual se podría esperar que el Mercado Común 

Centroamericano le otorgase un trato preferencial a los bienes 

mexicanos así producidos. 

En el convenio se señalaba también la conveniencia de 

estudiar las ramas de la producción en la que los países de 

Centroamérica tienen especiales ventajas relativas, con el obje- 

to de establecer industrias que encontraran mercado en Mé- 

xico, desde luego con trato preferencial. 

Otro punto importante consistió en la decisión, por 

parte de México, de otorgar a los países de la región todas las 

concesiones que ya hubiera otorgado a los países de menor desa 

rrollo relativo dentro de la ALALC, pero esta determinación 

que provocó una firme oposición dentro de la Asociación no 

permitió que México cumpliera su ofrecimiento. Para estudiar 

este problema se creó una comisión mixta México-Centroaméri- 

ca que tendría listo un informe de sus resultados antes de enero 

de 1966, fecha en que el Presidente de México visitaría los paí 

ses centroamericanos. La comisión estaba formada por el Pre= 

sidente del Banco Centroamericano, el Director del ICAITI y el 

Jefe de la Misión Conjunta de Programación para Centroaméri-



ca, además de los representantes del gobierno de México y el 

Director de CEPAL. 

Se consideró, así mismo, conveniente alentar la parti 

cipación mexicana, en proporción minoritaria, en empresas cen 

troamericanas. La aportación principal de México se referiría a 

cuestiones de técnica y experiencia acumulada durante su proce= 

so de industrialización. 

Además de estos puntos importantes, se discutió el 

problema crediticio, y la posibilidad de una coordinación de las 

industrias turísticas de los países (45). 

Esta primera reunión parecía muy prometedora para 

el futuro de las relaciones económicas entre México y Centroa= 

mérica. Los resultados fueron satisfactorios para ambas partes, 

y con este aliciente se continuó el esfuerzo de acercamiento mu 

tuo. 

Al mes siguiente, diciembre de 1965, se reunió la Co 

misión mixta para estudiar fórmulas de cooperación económica. 

Respecto al fomento del intercambio comercial se acordó que 

México diera facilidades a los productos centroamericanos: pre= 

ferencia arancelaria y aumento de las cuotas de importación de 

bienes de origen centroamericano. 

(45) Comercio Exterior. Noviembre de 1955, p. 804-805,



Se destacó la conveniencia de orientar las inversiones 

conjuntas hacia el fortalecimiento del sector externo de centroa 

mérica mediante el otorgamiento de facilidades de financiamien 

to para la participación mexicana, la transferencia de tecnología 

amparada por patentes mexicanas y la concesión de incentivos 

tributarios a las inversiones mexicanas en Centroamérica. 

Con el objeto de desarrollar la complementación indus 

trial se sugirió el establecimiento, en Centroamérica de indus- 

trias que transformasen bienes intermedios producidos en Méxi- 

co, como es el caso de ciertos productos de la siderurgia y de 

algunos artículos electrónicos. En reciprocidad se podrían pro- 

ducir en Centroamérica bienes intermedios para abastecer las 

industrias mexicanas de artículos (cables forrados, envases de, 

vidrio, etc.). Otra posibilidad consistía en invertir en industiras 

de exportación para el resto del mundo. 

La recomendación más importante de la reunión se re 

ento de un mecanismo permanente integrado 

  

fería al establecim 

por funcionarios gubernamentales de Centroamérica y de México, 

que debería ser auxiliado por cuatro subcomisiones especializa- 

das: de política commercial, fomento económico, financiamiento 

y transporte y comunicaciones. El papel de esta comisión consis



tiría en señalar posibilidades concretas de cooperación (46). 

Se efectuó una tercera reunión, ésta con el objeto de 

preparar el proyecto de un convenio en el campo de la asisten 

cia técnica. Se señalaron como posibilidades la de suministrar 

expertos en todos los campos para la preparación de estudios,y 

la de otorgar becas de especialización profesional y capacitación 

técnica y administrativa, así como la de proveer de equipo y 

material técnico y científico a las escuelas. En el convenio pro 

puesto se sugería la creación de uma comisión mixta permanente 

para llevar a cabo los intercambios de asistencia técnica (47). 

Con estas tres reuniones se inició la nueva etapa en 

las relaciones entre México y Centroamérica. El siguiente paso 

fundamental consistió en la visita del Presidente de México a 

Centroamérica durante la cual finalmente, se suscribieron los 

convenios sobre algunas de las cuestiones que habían sido discu 

tidas anteriormente. Esta fecha marca el periodo más intenso de 

trabajo en busca del acercamiento económico entre México y 

Centroamérica. 

  

(46) R. Trejo. Memorándum sobre el curso de las relaciones de 
Centroamérica y México y algunas posibilidades futuras. 
SIECA. 24 de enero de 1967. 

(47) Idem. 

 



C.- Visita de Díaz Ordaz a Centroamérica. 

1966 fue decretado "el año de la amistad México-Cen— 

troamericana" por el Congreso de la Unión mismo que autorizó 

al licenciado Díaz Ordaz para que realizara un viaje a esta re- 

gión vecina con el objeto de fomentar dicha amistad. La invita- 

ción oficial, formulada conjuntamente por los cinco países cen- 

troamericanos, fue convenida durante la reunión que efectuaron 

en 1965 en la capital de México los ministros de agricultura de 

América Central, ellos también buscaban la diversificación de 

mercados, México acogió la invitación con gusto, pues coincidía 

plenamente con sus deseos de estrechar las relaciones con el 

área centroamericana. 

El viaje del Presidente comenzó el día 10 de enero de 

1966. Era la primera vez que un jefe de Estado mexicano visita 

ba América Central. Ya en 1961 el Lic. López Mateos y el ge- 

neral Miguel Idígoras Fuentes, con el objeto de arreglar ciertas 

diferencias por la vía directa, se habían reunido sobre el puen= 

te del río Suchiate, a través de la línea divisoria, pero sin po- 

ner ninguno de los dos'el pie fuera de su territorio. 

En esta ocasión acompañaron a Díaz Ordaz en su via- 

je el Lic. Antonio Carrillo, Secretario de Relaciones Exteriores; 

el Lic. Agustín Yáñez, Secretario de Educación Pública; el Lic. 

Plácido García Reynoso, Subsecretario de Industria y Comercio;



el Lic. Luis M, Farías, Oficial Mayor del Departamento de Tu 

rismo; el L1c. Joaquín Cisneros Molina, Secretario Privado; el 

Coronel DEM Luis Gutiérrez Oropeza, Jefe del Estado Mayor 

Presidencial; el Dr. Francisco Galindo Ochoa, Director General 

de Difusión y Relaciones Públicas de la Presidencia; el Embaja- 

dor Alfonso Resenswe1g Díaz Jr., Director en Jefe de la Secreta 

ría de Relaciones Exteriores; y el Embajador Joaquín Bernal, 

  General del Ce de la misma . Mu 

chos de estos funcionarios iban acompañados por miembros de 

su familia. Por la composición de la comitiva parecía que los 

aspectos más importantes a tratarse en el viaje eran de tipo cul 

tural y tendientes a un mayor acercamiento amistoso, se quería 

dar la impresión de que lo económico era de interés secundario 

y en ello habría de insistir el Presidente, sin embargo dada su 

actuación y los acuerdos a que se llegó es evidente que el inte- 

rés fundamental era el económico. Pero para guardar las apa= 

riencias no fueron incluidos en la gira ni el Secretario de Indus 

tria y Comercio, ni el de Hacienda, ni ningún funcionario del 

Banco Nacional de Comercio Exterior. Esto se debía, tal vez, a 

la suspicacia con que, desde el principio, algunos sectores de 

la opinión pública centroamericana veían el viaje, pues abrigaban 

el temor de una invasión económica por parte de México. Por 

ello se consideró que lo más conveniente sería establar una re-



lación meramente amistosa y cultural antes de intentar un acer- 

camiento económico. 

1. GUATEMALA 

En la ciudad de Guatemala el Jefe del Ejecutivo Mexi- 

cano y sus acompañantes fueron recibidos por el Coronel Enri- 

que Peralta Azurdia, Presidente de Guatemala y por otros altos 

funcionarios del país vecino. 

Según informó la prensa, la recepción fue calurosa 

aunque un cierto recelo se traslucía en los comentarios y edi- 

toriales de los periódicos locales; se acusaba a México de sub= 

imperialismo, y se preguntaba si México no abrigaría ambicio- 

nes ternitoriales.La desconfianza se basaba en el hecho de que 

hasta ese momento México había prácticamente ignorado la exis 

tencia de sus vecinos del sur, y se buscaban los motivos ocul- 

tos tras su repentino interés. El día 11 de enero el periódico 

guatemalteco "El Gráfico" publicó: "Ya es un buen paso el que 

México ofrezca intensificar sus importaciones de Centroamérica. 

Sin embargo, conviene analizar y poner sumo cuidado en lo que 

tenga de amistad y buena fe este acercamiento... México no ha 

podido entenderse con otros países continentales que se encuen 

tran en un nivel similar de adelanto, en lo que respecta a la 

ALALO, y se acerca ahora a estas sufridas parcelas centroame



ricanas para encontrar en ellas la expansión que no ha podido 

encontrar en otras latitudes", 

El columnista de otro periódico guatemalteco, Prensa 

Libre corroboró esa opinión y señaló además que "Los podero- 

sos hombres de empresa de México han visto en Centroamérica 

una perspectiva que jamás habrían hallado en la ALALO". 

La participación de México en el Mercado Común de- 

be analizarse a fondo, para no desvirtuar los objetivos de la in- 

tegración económica, ya que un "país grande" puede constituir 

un peligro para el desarrollo del área, sobre todo por estar más 

adelantado en el aspecto industrial, comentó un conocido indus- 

trial según una nota de prensa de la UPI, como respuesta a las 

opiniones que se habíanexpresado en ese sentido. 

Estos son sólo unos ejemplos del tipo de comentarios 

que suscitó la visita, aunque, aunque junto con estas opiniones 

negativas había, por supuesto, muchas positivas. En la mayor 

parte de los sectores interesados se advertía una actitud de 

amistad y esperanza con motivo de la visita del primer mandata 

rio mexicano. En realidad, la mayor parte de los comentarios 

hechos por los agentes de la opinión pública eran favorables. In 

cluso en algunos casos, periódicos que se habían mostrado abier 

tamente hostiles a la visita, como Prensa Libre que publicó



entre otras cosas un editorial titulado "Ya vienen los conquista 

dores", al final de ésta adoptaron una actitud amistosa. 

",.. El cambio de postura (de México) qui- 

zás haya tomado por sorpresa a algunas pen 
sonas y posiblemente ha despertado el rece: 
lo de quienes, apoyados en la historia, se 
hallan persuadidos de que las carantoñas de 
una potencia mayor hacia otras de menos vi 
gor terminan en un estado de prepotencia. 
Pero aún cuando hechos pasados comproba- 
sen esa circunstancia y aunque no se dejase 
a un lado la mano que se tiende en prenda 
de un ánimo cordial y de espontánea afectuo 
sidad..." la nueva política mexicana hacia — 
Centroamérica "no es forzosamente una 
trampa ni un amago imperialista en su más 
crudo sentido. Es consecuencia natural de 

los acontecimientos económicos propiciados 

por el Mercado Común..." (48). 

Por otra parte en Guatemala existían y existen grupos 

a los que unen fuertes ligas con México. Dentro de la iniciati- 

va privada había personas muy interesadas en impulsar las re- 

laciones con este país, sobre todo en formar asociaciones de ca 

pital mixto y lograr asistencia técnica para fomentar su propia 

industrialización. El enviado de Excelsior tuvo oportunidad de 

charlar con algunos de los hombres de empresa más destacados 

de Guatemala, y estos opinaron que cabían muchas formas de 

colaboración entre los dos países, asimismo afirmaron que la 

ayuda técnica de México sería bienvenida. En esta reunión esta 

  

(48) Ultimas Noticias I Edición. Miércoles 19 de enero de 1966.



ba presente, entre otros, Enrique Mathieu, Presidente de la Cá 

mara Industrial de Guatemala, quien dijo: 

"La visita del Presidente de México será 
muy positiva. No hay duda de que será una 
gran ayuda para hacer más viva nuestra 
amistad, amistad que siempre ha existido, 
porque en Guatemala se quiere a México. 
Yo, que ahora soy algo muy distinto a un 
ingeniero agrónomo, estudié en Chapingo y 
tengo grandes recuerdos de su país. Como 
yo, muchos otros guatemaltecos han estu- 
diado en México. Su Presidente encontra= 
rá que en Guatemala, México no es extra= 
ño. Estoy seguro de que se le recibirá con 
gran cariño" (49). 

Este es sólo un ejemplo de las ligas sentimentales 

que unen a muchos guaternaltecos con México. Cada año hay un 

mayor número de personas que vienen a estudiar a este país y 

viven en él durante algún tiempo. Como consecuencia algunos de 

los más destacados profesionistas y hombres de negocios cen- 

troamericanos tienen ligas culturales con México. 

Sin embargo no pueden negarse los sentimientos de 

desconfianza que existen, sobre todo entre las clases populares. 

Desgraciadarnente la historia de las relaciones entre ambos paí 

: territoriales, fronteri- 

  

ses es una historia llena de problema: 

zos, comerciales e incluso por límites pesqueros. Existía y 

aún está sin resolverse una disputa por el territorio de Belice 

ya que ambos países consideraban que tenfan derechos sobre Él, 

(49) Excelsior. Viernes 29 de octubre de 1965.



aunque México renunció posteriormente a estos. Por otro lado 

se han presentado diversos problemas fronterizos por cuestión 

de límites y aguas y por el enorme tráfico de contrabando que 

se efectúa en su frontera. Por lo que se refiere a límites pes= 

queros, han surgido varias disputas, algunas muy graves, hasta 

el extremo de romper las relaciones diplomáticas durante el se 

xenio anterior. En el aspecto comercial, la balanza siempre ha 

sido desfavorable para Guatemala. Como consecuencia de todo 

esto algunas personas consideraban a México como el "coloso 

imperialista del norte". Varios de los gobiernos impopulares de 

Guatemala habían explotado estos sentimientos antimexicanos con 

el propósito de lograr una mayor unión nacional frente a un ene 

migo común, y había empeorado la imagen de México entre 

ciertas clases, sobre todo las populares, que por su bajo nl vel 

cultural eran más susceptibles a este tipo de argumento. 

El Presidente de México respondió a esta situación 

tratando de dejar claramente sentado que México no buscaba ven 

tajas económicas en su intento de acercamiento, sino promover 

la amistad entresu país y Guatemala. En sus discursos es- 

tas ideas constituyeron tema reiterativo. Al pisar por primera 

vez las tierras guatemaltecas Díaz Ordaz declaró: 

  Este día hace historia para nuestras dos 
Naciones, como aquél en que, por primera 
vez, un Presidente de México llegó a la ca



pital de Guatemala sin otra misión, sin 
otro propósito que el de traer un mensaje 
de buena voluntad, de fraternidad y de 
fet (50). 

En el discurso que pronunció para agradecer el Gran 

Collar de la Orden del Quetzal que le fue impuesta por el Jefe 

  

de Gobierno de Guatemala dijo: 

"Mi visita a este país tiene como propósito 
fundamental reafirmar los viejos lazos de 
amistad y de sangre que unen a nuestros 
dos países; estrechar más esas relaciones 
amistosas y avivarlas a través del intercam 
bio de expresiones que corresponden a una 
vieja realidad y deben ser conceptos moder-= 
nos en movimiento... (51), 

Estos son sólo dos ejemplos de los muchos que se po 

drían citar pero bastan para dar una idea del tono con que se 

refería Díaz Ordaz a su misión en Centroamérica. 

Había varios subtemas derivados de esta idea de amis 

tad. En primer lugar, se habló mucho sobre las características 

comunes a México y Guatemala, como por ejemplo el origen ét 

nico y cultural, además del idioma. También se señalaron las 

similitudes de la situación geográfica y desarrollo histórico, 

principalmente en los años anteriores e inmediatamente posterio 

res a la Independencia. Díaz Ordaz hizo resaltar el hecho de que 

México y Guatemala, además del pasado, tenían un destino co= 

  

(50) Secretaría de la Presidencia. Amistad. México, enero de 
1966. p. 17 

(51) Idem. p. 31.



mún, porque ambos sufrían de un subdesarrollo económico en 

un mundo de enormes desniveles entre los países, un subdesa= 

rrollo que ambos luchaban por superar y por lo que podrían 

aprovechar mutuamente sus experiencias. Alabé mucho los in= 

tentos de um 1cación económica y política de Centroamérica, y 

consideró que toda América Latina debería colaborar para lo= 

grar este propósito. 

El licenciado Díaz Ordaz asentó también que México 

no aspiraba a ser el líder de América Latina sino que, simple= 

mente, deseaba la amistad de sus países hermanos, como res- 

puesta a varias acusaciones por parte de la prensa centroameri 

cana. En un discurso pronunciado durante el banquete que fue 

ofrecido en su honor declaró: 

"Se es injusto con México cuando se le se- 
ñala como deseoso de constituirse en líder 
de América Latina. Ni lo pretendemos ni lo 
deseamos. Dentro del concierto latinoameni 
cano, México podrá ir circunstancialmente 
a la cabeza, a la zaga o en posición inter- 
media en algunos de los aspectos de nues- 
tra vida; pero aspira únicamente a ser un 
miembro más en el conjunto que suma su 
esfuerzo para el mejoramiento común" (52). 

Se aclaró en repetidas ocasiones que el propósito de 

México era buscar la manera de equilibrar la balanza comer- 

cial entre los dos países, ya que hasta entonces siempre había 

  

(82) Idem. p. 40.   
 



sido desfavorable a Guatemala. Acordé con el Presidente del 

vecino país promover los estudios necesarios para que se cele- 

brase un convenio comercial cuya finalidad fuese corregir el 

desnivel de la balanza comercial y aumentar los intercambios 

económicos . 

Díaz Ordaz quería dejar bien sentado que no era el 

propósito de su viaje, el firmar un acuerdo comercial, por lo 

que simplemente se iniciaron estudios para firmarlo más adelan 

te. En una entrevista de prensa concedida a los periodistas gua 

temaltecos explicó: 

"Debo aclararles que no es mi propésito en 
este viaje, y que esto es del dominio públi 
co, vemr a celebrar tratados comerciales 
con los países que voy a visitar o que, co- 
mo Guatemala, me ha brindado ya su gene- 
rosa acogida. 
El propósito claro y precisamente definido 
en este viaje, se sintetiza en una palabra, 
que fue la primera de las que contenía el 
breve discurso que pronuncié ayer en el ae 
ropuerto: AMISTAD" (53). 

Sobre el problema específico de Belice en la misma 

entrevista de prensa declaró: 

"México, en repetidas ocasiones, ha dicho 
que si cambia el status sobre Belice, pe= 
dirá que se le escuche para hacer valer 
posibles derechos. No es México quien re- 
suelve si los tiene o no. Y si de tal cam- 

  

(53) Idem. p. 59.



bio resultare algún punto cuestionable o jus 
tificable entre México y Guatemala, le he 
de repetir una vez más lo que acabo de de 
cir y que posiblemente en el tratado que 
tiene celebrado con Guatemala. Una ambi- 

mexicano, y si en las pláticas con Guate- 
mala en un lado de la balanza de pusiere 
un pedazo de territorio, y en otro lado la 
amistad del pueblo guatemalteco, reitero 
una vez más: México prefiere la amistad 
del pueblo guatemalteco; pero no le puedo 
decir a usted que si en el momento oportu 
no México pudiere tener algún derecho, yo 
renuncio ahora a ese derecho porque sería 
una actitud falsa, pues no tengo facultades 
para renunciar a derechos del pueblo mexi 
cano" (54). - 

Los resultados concretos de la visita se tradujeros en 

un comunicado conjunto firmado por ambos presidentes. Se deci 

dió procurar estrechar la cooperación en lo económico, lo so- 

cial y lo cultural para lo cual: 

1) Acordaron continuar observando, tanto en las relaciones en- 

tre los dos estados, como en su actuación internacional en 

general los principios fundamentales de la Carta de Bogotá. 

2) Se decidió iniciar estudios para posteriormente firmar un 

tratado comercial. 

3) Asimismo los dos jefes de Estado manifestaron la importan= 

cia de crear un programa de cooperación técnica entre los 

dos países. 

(54) Idem. p. 62.



4) Se acordó que se celebraría un convenio de intercambio cul- 

tural. 

5) Se decidió unir potencialidades turísticas para fomentar esa 

industria en toda la región. 

6) Se dispuso, por otra parte, mejorar los medios de comuni- 

cación terrestres, marítimos y aéreos que unen a México y 

Guatemala. 

Para finalizar se dijo que estas pláticas eran el co- 

mienzo de una nueva era en las relaciones de buena vecindad en 

tre los dos países y como una prueba más de los buenos propó- 

sitos que abrigaban ambos, se acordó que el Presidente de Gua- 

temala realizara una visita a México en un futuro próximo para 

buscar nuevos puntos de cooperación (55). 

Se puede considerar que la primera etapa del viaje 

fue un éxito. México había logrado lo que buscaba; disminuir la 

desconfianza con que se le consideraba en ese país, e iniciar 

un nuevo periodo de acercamiento amistoso y de cooperación en 

todos los niveles. 

2. EL SALVADOR 

El siguiente país visitado por el mandatario mexicano 

  

(85) Idern. p. 64-67.



fue El Salvador, a donde arribó el día doce de enero. Fue re= 

cibido por el Presidente de la República de El Salvador, Goro- 

nel Julio Adalberto Rivera, y altos funcionarios salvadoreños. 

La recepción fue calurosa, se sentía menos tenso el 

ambiente que en Guatemala. De acuerdo con un artículo publica= 

do por un periódico mexicano, "La reciente visita del Secreta- 

rio de Industria y Comercio de México, Octaviano Campos Sa= 

las, aumentó el interés por el viaje presidencial y sirvió para 

mitigar ciertas suspicacias con respecto a México" (56). El mi- 

nistro mexicano explicó que su país estaba dispuesto a contri- 

buir a la integración económica centroamericana adoptando medi 

das para incrementar el intercambio comercial con el área, es= 

pecialmente en el campo industrial. Es pertinente aclarar que, 

tradicionalmente, las relaciones entre México y El Salvador han 

sido buenas. El único problema surgió recientemente debido a 

que salvadoreños izquierdistas utilizaban México Como punto de par: 

tida para ir a Cuba, y el gobierno salvadoreño pidió en varias 

ocasiones al gobierno mexicano que tomara medidas para impe- 

dir esos viajes ilícitos de sus ciudadanos, lo cual resultada im- 

posible por ir contra el derecho constitucional de México. Sin 

embargo, a pesar de esta pequeña dificultad, las relaciones con 

(56) El Día. 11 de diciembre de 1965.



tinuaron siendo fundamentalmente amistosas. 

Los diarios locales coincidían en que la visita de Díaz 

Ordaz a su país era del agrado general del pueblo salvadoreño 

debido a sus muchos lazos culturales, aunque en algunos secto- 

res de la población persistía la duda. La Prensa Gráfica en un 

editorial decía: 

"Era natural que la venida del Presidente 
Díaz Ordaz coincidiendo con la visita de 
prominentes hombres de negocios de Méxi- 
co, hiciese pensar a muchas gentes que po 
dría todo ello significar una acción frontal 
contraria a los particulares intereses de 
nuestro reciente mercado común, y por lo 
mismo, el peligro de un prematuro enlace 
con la ALALO -empeño hemisférico que no 
sotros hemos calificado de concepción equi. 
vocada, propicia solamente para dar estíz 
mulo a la burocracia internacional..." "Pe 
ro ese temor no debe ser, Nuestro inter" 
cambio comercial con México puede conti- 
nuar creciendo y aún mantenerse con sal- 
dos contrarios a Centroamérica sin que con 
ello nos perjudiquemos ni se frene o estan 
que nuestro proceso de industrialización. 
Muentras la industria mexicana nos venda 
en condiciones mejores que otras, tendre- 
mos que darle preferencia, desde luego 
que nuestro comercio exterior no se rige 
con excepciones particulares sino en casos 
que van siendo ya de excepción y con los 
cuales hemos de terminar a corto plazo" 
(57). 

El Presidente de El Salvador hizo oficial la actitud 

favorable del pueblo al acercamiento con México. En una confe- 

rencia de prensa declaró que El Salvador vería con agrado el in 

(57) El Sol. 13 de enero de 1965,



cremento de las relaciones comerciales con México. Así mismo 

  que El estaba di a apoyar y estimul 

en el país la inversión de capitales por parte de los hombres de 

negocios de México con ventajas e incentivos (58). 

Por parte del presidente mexicano se observó una ac= 

titud más relajada, Pudo hablar sin sentir la necesidad de defen 

der, contra suspicacias, la nueva política de acercamiento de 

México a Centroamérica. 

En estos discursos se hacían más referencias a asun= 

tos económicos, de los que se habían pronunciado en Guatema- 

la. Sin embargo, básicamente se dijeron las mismas cosas. 

Díaz Ordaz resumió en cuatro premisas sus ideas para normar 

las relaciones con Centroamérica. 

1.- México no pretende para las demás naciones lo que no está 

  

dispuesto a aceptar para < 

2,- Ni presión política en asuntos económicos, ni presión econó 

mica en asuntos políticos. 

8.- Solución de cualquier problema a través de medios pacífi— 

cos, conforme a las normas de derecho; todavía más, arre- 

glos cordialmente amistosos dentro de las reglas de equidad 

y el más amplio espíritu de comprensión. 

  
(58) Tiempo. enero de 1966.



4.- Sin hostilidad para nadie,sumar nuestros esfuerzos para es 

tar a favor de nosotros mismos (59). 

El Presidente Díaz Ordaz volvió a insistir en que el 

Presidente de México no había ido solamente a ampliar los mer 

cados de su país, ya que tal actitud resultaría en un aumento 

del desequilibrio de las balanzas de pagos de México y Centroa= 

mérica. Lo que se buscaba era, más bien, corregir esa situa= 

ción, partiendo del principio de que todos deberíamos de tratar 

de satisfacer nuestras necesidades de importación dentro de la 

propia región con el fin de ayudarnos mutuamente. 

Aclaró también que la política de México consideraba 

que los países relativamente más avanzados son, de cierta ma= 

nera, responsables del menor desarrollo de otras naciones, por 

lo que debían otorgarles un tratamiento preferencial. 

Sobre las inversiones mexicanas en Centroamérica, 

Díaz Ordaz expresó que facilitarían el aprovechamiento de la ex 

periencia acumulada por México en la adaptación de técnicas y 

procesos industriales a nuestras realidades económicas. Sin em- 

bargo, dejó claramente definido que México estaba en disposición 

de retirar su capital e ingerencia en las industrias mixtas cuan= 

  
(59) El Nacional. 13 de enero.  



do así conviniera a los intereses de los países en donde hubie- 

se inversiones mexicanas. Díjo en resumen: 

"No venimos pues, repito, en una embestida 
comercial y financiera, con el objeto de bus 
car mercados y oportunidades para inversio- 
nes rentables. Venimos al istmo centroameri 
cano dispuestos a concertar, con fraternal 
equidad, la mutua cooperación, basada en el 
principio de tratamiento especial para los 
países de menor desarrollo económico, sin 
esperar exacta reciprocidad por las conce- 
siones que se otorguen, pues brindarlas es 
un deber de solidaridad social y hasta una 
conveniencia económica para los países que 
han avanzado más en su desarrollo". (60). 

Existía en El Salvador cierto temor de que México 

apoyara el movimiento que pretendía unir el Mercado Común 

Centroamericano y la Asociación Latinoamericana de Libre Co- 

mercio, lo que, algunos centroamericanos, consideraban perju= 

dicial a sus intereses. Sobre este punto Díaz Ordaz aclaró que 

la fusión sólo se justificaría siayudaba al desarrollo de Centroa 

mérica (61). 

En realidad no era conveniente a los intereses de MÉ 

xico que Centroamérica entrará en la ALALO, pues implicaría 

como ir con los países Submericanos en ese mercado. 

(60) Discurso pronunciado por G. Díaz Ordaz el 12 de enero de 
1966. 

(61) Idem.



En una entrevista que concedió a la prensa tocó es- 

te punto: 

"El Mercado Común Centroamericano mere- 
ce la mayor simpatía por parte de México. .. 
La simpatía y el reconocimiento de los éxi- 
tos lleva implícito el respeto a ese organis- 
mo. No queremos destruirlo, no queremos 
penetrar en él subrepticiamente m abierta 

te con el propósito de tratar de negociar 
aisladamente con cada uno de los países in- 
tegrantes" (62). 

Otra idea interesante que expresó el Presidente mexi- 

cano fue que la economía aunque no es, ni debe ser, el punto 

principal de unión, sí debe existir un entendimiento en este te- 

rreno para poderse ayudar mutuamente. 

Los resultados concretos de la visita quedaron plasma 

dos en el Comunicado Conjunto que expidieron los dos Presiden= 

tes. Fundamentalmente, los dos países, acordaron colaborar en 

los siguientes puntos: 

a) Trabajar conjuntamente para lograr precios más justos en 

los productos básicos de exportación de ambos países. 

b) Procurar corregir el desequilibrio fevorable a México, en la 

Balanza de Pagos de El Salvador. 

<) Estimular inverstones conjuntas en proyectos industriales de 

mutuo interés. 

  
(62) El Día. 15 de enero de 1966.  



el
 

Fomentar las inversiones privadas y la afluencia de créditos 

tanto públicos como privados de México a El Salvador. 

México otorgaría a El Salvador preferencias arancelarias en 

ciertos productos que se especificarían posteriormente. 

Extender hasta Centroamérica los circuitos turísticos mexica 

nos. 

Se propuso firmar un tratado de asistencia técnica, y Mé 

xico prometió ayudar de inmediato a El Salvador a combatir 

una plaga de algodón que le estaba causando problemas y en 

lo cual México ya tenía experiencia. 

Se formó una comisión mixta para llevar a cabo los estudios 

necesarios para desarrollar este plan conjunto (68). 

Otro logro de la visita fue la firma de un tratado cul 

tural. El convenio se refería a: 

5) 

  

Fomentar el conocimiento mutuo de los dos países a través 

de actividades culturales. 

Favorecer una asistencia recíproca entre las universidades. 

Propiciar el intercambio de profesores, investigadores, estu 

diantes, libros, conferencias, conciertos, etc. 

Otorgar becas a estudiantes mexicanos y salvadoreños. 

Formar una Biblioteca Mexicana en El Salvador y una Cen- 

(63) Comunicado Coryunto Expedido por los Gobiernos de México 
y El Salvador. Boletín de la Presidencia. 23 de enero de 
1966.



troamericana en México. 

f Armomizar leyes sobre validez de estudios, diplomas y grados 

académicos. 

9) Crear comisiones en México y en El Salvador para promover 

la ejecución del convenio (64). 

Por último se anunció la próxima visita a México del 

Presidente de El Salvador, aunque sin anunciar la fecha. 

La segunda etapa del viaje del Presidente Díaz Ordaz 

terminó con éxito, los logros fueron satisfactorios y se entre- 

veían muchas posibilidades de poder seguir adelante con el pro= 

grama de acercamiento entre los dos países, trabajando sobre 

las bases establecidas por los mandatarios en esos dos días. 

3. HONDURAS 

El Presidente Díaz Ordaz llegó a Tegucigalpa, Hondu-= 

ras, el 14 de enero de 1966, fue recibido por el Presidente Os- 

waldo López Arellano, acompañado por una multitud en represen 

tación del pueblo hondureño. Algunos periodistas afirmaron que 

era la recepción más entusiasta que hasta ese momento se ha= 

bía dado al mandatario mexicano en Centroamérica. 

  
(64) El Nacional. 14 de enero de 1966.



Las ligas entre México y Honduras son muy fuertes, 

y hay mucha influencia cultural, como ocurre con los otros paí- 

ses del istmo. Por otro lado importa señalar que no existe nin 

gún problema pendiente entre los dos países. Razones estas del 

gran cariño que une a los hondureños con México. 

Todos los diarios -gobiernistas y opositores, conser- 

vadores y liberales- dedicaron el 90% de su espacio para infor- 

mar sobre la visita del Presidente mexicano. El tono de las in= 

formaciónes era francamente favorable. 

Muchos hondureños prominentes, como el expresiden- 

te Villeda Morales, consideraron que el acercamiento con Méxi- 

co podría significar una influencia favorable a la democratiza- 

ción de las institutciones del país . Esta idea fue también 

expresada por el director de El Cronista, decano de los perió- 

  

dicos hondureños: 

"Bajo los contactos del intercambio comer- 
cial puede brindarnos el gran servicio de 
fortalecer nuestras luchas por la democra= 
cia y la autodeterminación nacionales, por= 
que tras de la corriente comercial siempre 
afluye el torrente de las ideas nuevas" (66). 

Otros personajes citaban a México como país digno de 

emular. En una entrevisya concedida a Excelsior el gerente del 
  
(65) Excelsior. 6 de noviembre de 1965. 
(66) France Press. 9 de enero de 1966.



- 66 - 

Banco de Ahorro Hondureño dijo que la influencia de México 

era muy saludable para los países del Istmo. Dijo, "estoy con- 

vencido de que México es la mejor prueba de lo que es posible 

hacer en América Latina. Yo creo que debemos emular a Méxi 

co...". Varios otros representantes de la iniciativa privada ex- 

presaron la misma idea (67). 

Como resultado de esta acogida tan calurosa Gustavo 

Díaz Ordaz adoptó una actitud más informal, improvisé sus dis 

cursos e incluyó varias anécdotas de acuerdo con el buen hurnor 

hondureño. En verdad es notable la diferencia de tono empleado 

en sus discursos anteriores. 

El primer día de la visita expuso claramente sus 

ideas para lograr un mayor acercamiento entre su país y Hondu 

  

ras, dejando nuevamente bien sentado que su viaje era por amis 

tad más que nada, y los exhortó a que juntos coordinaran es= 

fuerzos para lograr el desarrollo ya que así "será más corto el 

camino y menos fatigosa la jornada" (68). 

Esta idea fue también expresada por el Presidente 

Oswaldo López Arellano: 

  

(67) Excelsior. 2 de noviembre de 1965. 
(68) Discurso de Díaz Ordaz, el 14 de enero de 1966 en Tegu- 

cigal 

 



"Es obvio que vuestro gran país y los nues 
tros se necesitan mutuamente para que es= 
ta región del Continente ingrese en una era 
de prosperidad y bienestar capaz de modifi 

car el sistema de vida de nuestros pueblos, 
alejando para siempre de nuestro cielo fan= 
tasmas de la miseria y la ignorancia. Méxi 
co se convierte rápidamente en una potencia 
industrial, y cuanto más se acerca por este 
rumbo al cumplimiento de las metas propues 
tas, más apremiantes se vuelven para su de 
sarrollo las consideraciones de orden inter— 

nacional." (69) 

El mandatario mexicano anunció que el Banco de Méxi 

co había otorgado al Banco Centroamericano de Integración Eco- 

nómica créditos por un total de 99.5 millones de pesos a diez 

años de plazo y con tasas de interés más bajas que las del mer 

cado internacional. De esta cifra, 62.5 millones se destinarían 

a financiar importaciones procedentes de México, 12.5 millones 

al proceso de industrialización del área y 24 millones al fondo 

de compensación en el comercio entre México y Centroamérica 

co). 

Pero aclaro que: 

"México no es, ni pretende ser, ni puede 
ser exportador de capitales para exportar. 
Esa aportación es un gran esfuerzo para po 
der prestar la colaboración, la cooperación 
solidaria a nuestros pueblos hermanos; al 
fomentar nuestras exportaciones, porque us 
tedes van a estar en posibilidades de adqui 
rir productos mexicanos en mayor cantidad 
  
(69) Discurso de López Arellano, el 14 de enero de 1966 en Te 

gucigalpa 
(70) El Día. 15 de enero de 1966.



que si no hubiéramos formulado ese contac- 
to." (71) 

Este discurso deja traslucir el interés de México por 

ampliar sus mercados, aunque no se exponía de manera obvia 

para evitar desconfianza. El gobierno de México, por interme-= 

dio de su Presidente, propuso cuatro proyectos al gobierno hon= 

dureño. El establecimiento de una línea marítima entre Progre= 

so, Yucatán y Puerto Cortés, Honduras; asistencia técnica de 

Altos Hornos de México para la industria siderúrgica local; am- 

pliación de créditos recíprocos a través del convenio de compen 

sación México-Centroamericano y ayuda en materia de seguros 

privados (72). 

En términos generales estos fueron los temas nuevos 

tocados durante la visita a Honduras, aunque, desde luego, mu- 

chos de los puntos discutidos en Guatemala y El Salvador fueron 

planteados también en Honduras. 

Al final de la visita se expidió un comunicado conjun= 

to simmlar a los ya expuestos, cuyos más significativos temas 

exponemos: 

a) Fomentar las importaciones mexicanas provenientes de Hon-= 

(71) Discurso de Díaz Ordaz pronunciado el 14 de enero de 1966 

en Tegucigalpa. 
(72) El Nactonal. 16 de enero de 1966.



duras 

b) Mejorar las vías de comunicación entre los dos países. 

Cc) México se mostró dispuesto a conceder a Honduras preferen 

ctas arancelarias en ciertos produc tos 

d) Coordinar la acción para la defensa de los productos básicos 

de exportación de México y Centroamérica en los mercados 

internacionales 

e) Buscar programas de inversión industrial que permitieran 

una asociación de capitales mexicanos y hondureños 

f) Propiciar mayores contactos entre las iniciativas privadas 

de ambos países. 

9) Se crearía una comisión mixta encargada de la realización 

de los puntos del acuerdo (78). 

En Tegucigalpa se firmó un acuerdo cultural en el que 

se propiciaba un mayor acercamiento entre los dos países me- 

ciante actwidades culturales como becas, intercambio de profe- 

sores e investigadores, creación de bibliotecas y de institutos 

de investigación para temas de interés común (74). 

Al finalizar esta visita se anunció que el Presidente 

de Honduras probablemente visitaría México durante el mes de 

septiembre para saludar al pueblo mexicano. 

(73) Boletín de la Presidencia. 15 de enero de 1966. 
(74) Idem 

 



4. NICARAGUA 

El cuarto país que visitó el Presidente Díaz Ordaz fue 

la República de Nicaragua. Esperándolo en el aeropuerto estaba 

el Presidente René Schick y miembros del gabinete. 

Un ambiente de bienvenida acogió al representante me 

xicano. Es digno de señalar el diferente estilo con que cada 

país visitado redactaba sus discursos. Nicaragua tiene una gran 

tradición, heredada de Rubén Darío, de poesía y uso de un len- 

guaje florido. En realidad no se introdujeron nuevos conceptos 

sobre la política de acercamiento a Centroamérica, el Presiden 

te de México simplemente reiteró las ideas que había venido ex 

presando a lo largo de su gira. 

En Nicaragua, al igual que en los otros países visita- 

dos, se habían manifestado diversas opiniones, algunas de ellas 

desconfiaban de los propósitos mexicanos. Por ejemplo, en el 

diario La Prensa de Managua aparecieron una serie de artículos 

firmados por el director del periódico Pedro Joaquín Chamorro, 

el primero de los cuales comienza diciendo: "La ayuda técnica 

mexicana puede ser importante para nuestra etapa actual de de- 

sarrollo, pero debernos preguntarnos francamente qué quiere 

México a cambio". 

En esta serie de artículos se invita a los nicaraguen-
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ses a ser "amables, pero lógicos", "corteses, pero cautos y se-= 

rios". Recuerda que la visita del Presidente Mexicano no es una 

simple cortesía, sino que encierra "profundos irtereses ulterio_ 

res". La Prensa se pregunta si México viene dispuesto a apor_ 

tar capital propio a Centroamérica, o simplemente a servir de in. 

termediario para los inversionistas que, habiendo rebasado el te- 

rritorio mexicano, desean usar a México para enviar su capital a 

territorios menos desarrollados. El periódico termina recordando 

que la ayuda mexicana debe ser recibida con cautela, "porque es - 

una grave miopía creer que para la ayuda no hay vuelta", (75) 

El Presidente Díaz Ordaz respondió a este tipo de dudas 

aclarando una vez más que el objeto de su visita era lograr un = 

acercarmento. "Lo fundamental es nuestra amistad", dijo el Pre_ 

sidente, "nuestro gran 'negocio' es entendernos en el destino co- 

mún y apretar nuestros vínculos, como aprietan sus ramazones - 

nuestras selvas nativas". (76) 

El Presidente de México también declaró: 

" ¿ México, como país, como pueblo, alguna 
vez en la historia de su vida independiente ha 

dado motivo de desconfianza a los pueblos cen 
troamericanos tratando de apoderarse de sus = 
riquezas, de sus hombres, de sus industrias,de sus 

(75) ELDÍ2. 6 de enero de 1966. 
(76) Boletín de la Presidencia. 16 de enero de 1966. 
 



productos naturales, y ha tratado de explo- 
tar la sangre y el sudor de los centroame- 
ricanos, en su propio beneficio? ¡Claro que 

NO: ) 

  

En realidad Díaz Ordaz hizo estas aclaraciones para 

calmar la inquietud de algunos grupos minoritarios que habían 

manifestado su desconfianza, pero en general el ambiente fue de 

cordial acogida. 

La v 

  

ita a Nicaragua fue sumamente fructífera, por 

lo menos desde el punto devista formal, ya que se firmaron 

tres documentos. 

El Convenio de Intercambio Cultural fue firmado el 17 

de enero de 1966 con el propósito de aumentar la cooperación y 

el intercambio entre las instituciones culturales de México y Ni- 

caragua. Básicamente se acordó que las partes contratantes: 

1) Fomentarían el conocimiento mutuo de sus respectivas cul- 

turas. 

2) Favorecerían la colaboración entre las universidades y otro s 

centros de enseñanza en todas las áreas y niveles,mediante 

el intercambio de investigadores, profesores y estudiantes. 

3) Patrocinarían congresos y asociaciones mixtas para incre- 

mentar el intercambio cultural en los campos de humanida= 

des, artes, ciencia y tecnología. 
  
(77) El Nacional. 18 de enero de 1966.



4) 

o 

7) 

8; 

10) 

Proporcionarían el intercambio de libros e información. 

  eli de im ii , Pl y 

estudiantes mediante la concesión de gastos, ayudas de via= 

je o becas, de acuerdo con las posibilidades de cada país. 

  pl el inter io de publicaciones, 

ctas, conciertos y otras manifestaciones artísticas. 

Se formaría una biblioteca mexicana en Managua y una cen 

troamericana en México. 

Se colaboraría para establecer un instituto de investigacio- 

nes antropológicas e históricas de interés común. 

Se intentaría armonizar la revalidación de estudios, diplo- 

mas y títulos profesionales. 

Se constituiría una comisión mixta para promover la ejecu- 

ción del convenio (78). 

La Declaración Conjunta fue firmada el 17 de enero de 

1966. En ella se asentaban las opiniones de ambos presidentes 

sobre sus políticas de desarrollo económico y social, y la ma- 

nera en que colaborarían en los diversos campos. 

Política comercial —coordinar sus acciones en asuntos de 

comercio internacional y corregir el desequilibrio existente 

en sus balanzas de pagos mediante el incremento de las im 

portaciones mexicanas provenientes de Nicaragua. 

(78) Diario Oficial. 10 de mayo de 1968.
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2) Cooperación Turística -extender a Nicaragua los circuitos = 

que ya estaban establecidos entre México y otros países. 

3) Política de Industrialización -fomentar la base industrial de 

Nicaragua aprovechando las nuevas posibilidades creadas con 

el acercamiento México-Centroamérica. 

4) Política Financiera —fomentar inversiones y créditos públi 

cos y privados mexicanos a Nicaragua. 

5) Política Social y Cultural -fomentar el estudio conjunto de — 

los problemas comunes e intercambiar experiencias en los - 

campos agrario, laboral, seguridad social, vivienda y salu- 

bridad. 

6) Cooperación técmica -adoptar programas y mecanismos para la 

transferencia de tecnología . 

7) Política Industrial -estimular inversiones conjuntas de empre_ 

sas mexicanas y micaraguenses en proyectos nacionales e in_ 

ternacionales. A estas inversiones se les daría tratammento 

preferencial. Se procuraría llevar a cabo proyectos de com_ 

plementación industrial . 

8) Finanzas -se otorgó un crédito por parte del Banco de Méxi- 

co al Banco Centroamericano de Integración Económica (79). 

Por último, se firmó el Convenio de Asistencia Téc— 

nica Recíproca con el propósito de que el acercamiento entre los 

dos países se convirtiera realmente en un promotor del desarro- 

llo económico. Los principales puntos tratados fueron: 

  

(79) Boletín de la Presidencia. Enero 17 de 1966.
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1) Incrementar la asistencia técnica recíproca. 

a) Sumimstro de servicio de expertos 

b) Otorgamiento de becas 

c) Provisión de equipo y material técnico y científico 

d) Organización de programas, ciclos y sermnarios de estu- 

dios, investigación, etc. 

e) Intercambio de documentación, bibliografías y medios au- 

diovisuales . 

2) Se establece una comisión mixta para la ejecución de este con 

venio. A continuación se explicaba de manera detallada la for_ 

ma en que habría de implementarse cada uno de los puntos del 

convenio (80). 

  

COSTA RICA 

El 18 de enero llegó el Presidente de México a San Jo_ 

sé, Costa Rica. El recibimiento tan entusiasta como los que se le 

habían brindado en los demás países centroamericanos. En elae_ 

ropuerto estaban las personas más destacadas del ambiente polí= 

tico y económico de Costa Rica. El Presidente Orlich se declaró 

muy optimista respecto a las posibilidades de un acercamiento en- 

tre su país y México. 

En esta ocasión fueron menos los signos de desconfian_ 

(80) Gustavo Díaz Ordaz: La limpia amistad de México con los 
países de mesoamérica. México. Ediciones del Centro de 
Estudios Nacionales. 1966 (N.27) p.26



za que en el resto de los países visitados, pero Gustavo Díaz 

Ordaz aclaró ima vez más que "la palabra que inspira esta gira 

es una: amistad. Los propósitos son nobles y limpios..." (81). 

Estas aclaraciones eran casi innecesarias pues ya se había com 

probado la actitud de México en los demás países visitados. 

El Presidente mexicano también les hizo ver la nece- 

sidad de incrementar las relaciones que hasta enconces habían 

sido casi exclusivamente de tipo cultural y espontánea, es de- 

cir, prácticamente sin ninguna coordinación real entre los go- 

biernos. En un disc 

  

> pronunciado en la cena que le fue ofre= 

  

cida por le gobierno de Costa Rica, dijo: "Urge establecer entre 

nuestros dos países un mayor comercio de artículos, de objetos 

y de experiencias." (82) 

Pero explicó que México tenía la intención de corre- 

gir la balanza de comercio, que en ese momento sufría un gra= 

ve desequilibrio en perjuicio de Costa Rica. 

Durante la visita a este país se firmaron dos conventos, 

uno cultural y otro de asistencia técnica. El convenio cultural 

estaba concebido como un medio para fomentar la amistad y el 

entendimiento mutuos y se acordó; 
  
(81) Secretaría de la Presidencia 1966. Anustad. p. 16. 
(82) Idem. p. 30. =—



1) Fomentar el conocimiento mutuo. 

2) Establecer una colaboración entre universidades y otras ins 

tituciones. 

3) Patrocinar congresos y asociaciones para incrementar el in 

tercambio cultural. 

4) Prestarse ayuda mutua para el estudio de problemas comu- 

nes, 

5) Intercambiar investigadores, profesores y estudiantes median 

te el pago de gastos, viajes y becas. 

6) Intercambiar publicaciones y otras mamfestaciones artísticas. 

   7) Establecer una mexicana en Costa Rica y una cen 

troamericana en México. 

8) Establecer un instituto de investigaciones Antropologicas, His 

tóricas y Especiales, 

9) Procurar la revalidación de estudios. 

Este convenio se complementó con el de Asistencia 

Técnica en el que se acordaba colaborar para lograr un desarro 

llo económico-social y se decidió incrernentar la asistencia téc- 

nica recíproca mediante: 

1) Suministro de expertos. 

2) Otorgamiento de becas. 

8) Provisión de equipo. 

4) Organización de cursos y seminarios



5) Intercambio de documentación. 

Estos convemtos serían la base de una cooperación es= 

trecha entre México y Costa Rica. 

1. En el campo de la política comercial acordaron coor= 

dinar su acción en el comercio internacional en los asuntos re= 

ferentes a la exportación de materias primas y compensar el de 

sequilibrio en la balanza comercial entre los dos países. 

2 El Gobierno de México declaró que estaba dispuesto a 

conceder a Costa Rica preferencias arancelarias en determina- 

dos artículos que se seleccionarían de común acuerdo. 

3 En el campo de la polítca de industrialización se acor. 

dé promover la ampliación de la base industrial de Costa Rica 

mediante la colaboración de México. 

4 Se decidió estimular inversiones conjuntas de empre- 

serios mexicanos y costarricenses, en Costa Rica. 

B. Se acordó llevar a cabo proyectos de complementación 

industrial. 

6. En el campo de la coordinación turística se acordó 

extender a Costa Rica los circuitos que ya estuvieran estableci 

dos entre México y otros países.



7. En el campo de la cooperación técnica decidieron adop 

tar programas a corto plazo y establecer mecanismos para el 

  de exp ia y de logía. 

Estos fueron algunos de los puntos importantes que se 

trataron, aunque también se discutieron aspectos políticos de me 

nor relevancia. 

En conclusión se puede decir que también la visita a 

Costa Rica fue un éxito, se logró dejar planteada la posibilidad 

de un acercamiento amistoso con ese país, que era lo que bus= 

caba el mandatario mexicano. 

La gira presidencial a Centroamérica terminó en Pa= 

namá, aunque, como explicamos, no se tratará esta visita en el 

trabajo, ya que nos limitaremos a los aspectos relaciones única 

mente con los países miembros del mercado común centroameri 

cano. 

En términos generales se puede decir que la visita lle 

nó su cometido; se logró dejar establecido un principio de rela= 

ciones amistosas, se firmaron convenios, se aclararon dudas y 

se hicieron planes para el futuro. Sin embargo todo esto no re- 

presentaba sino la base sobre la que habría que trabajar constan 

temente para construir las relaciones económicas, culturales y 

polítcas que ambas partes habían acordado. El éxito de la visita,
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dependía de las acciones que se tomaran posteriormente. 

En concreto se firmé: 

Guatemala - Comunicado Conjunto. 

El Salvador - Convenio de Intercambio Cultural y Comunicado 

Conjunto 

Honduras - Convento de Intercambio Cultural y Comunicado - 

Conjunto 

Nicaragua - Convenio de Intercambio Cultural, Convenio de Asis_ 

tencia Técnica Recíproca y Comunicado Conjunto. 

Costa Rica - Convenio de Intercambio Cultural, Convenio de Asis_ 

tencia Técnica Recíproca y Comunicado Conjunto. 

D.- Negociaciones Posteriores. 

Algunos funcionarios mexicanos estuvieron en contacto 

con la Secretaría de Integración Económica Centroamericana (SIECA) 

para estudiar la manera en que se podrian implementar los acuer— 

das de inmediato y nilateralmente un tratamiento favorable a las 

importaciones provenientes de Centro América, siempre que ésto 

no implicara alguna preferencia arancelaria, en vista de los com- 

promisos que nuestro país tiene con la ALALC. Podría, por —- 

ejemplo, dar alguna flexibilidad el régimen de permiso previo a la 

importación, Se consideró, además, que la CONASUPO podría - 

hacer compras a Centroamérica debido a las diferencias estacio- 

nales de producción,



  

La SIECA gestionó la formación de grupos dentro de 

  los ministerios de de los países i sa 

fin de que se identificaran los productos susceptibles de ampa= 

rarse al tratamiento unilateral ofrecido por México. En algunos 

países, sin embargo, se expresaron dudas sobre la conveniencia 

de usar este tratamiento que, por ser unilateral, es precario y 

en su lugar opinaron que era más conveniente continuar las ne- 

gociaciones formales que llevarían a un acuerdo bilateral Cen= 

troamérica-México . 

En México, diversas instituciones públicas y privadas 

comenzaron a dar suma importancia a sus relaciones con Cen= 

troamérica, el Banco de México realizó estudios para una coin- 

versión de capital mexicano y centroamericano. El gobierno de 

México indicó su disposición a estimular las inversiones en Cen 

troamérica concediendo beneficios fiscales (83). 

Del 15 al 28 de octubre de 1966 el Presidente de Hon= 

duras visitó México. 

Los presidentes renovaron su propósito de continuar el 

acercamiento entre los dos países y emitieron otro comunicado 

conjunto cuyos términos se resumen así; 
  
(63) SIECA. "Curso de las relaciones de Centroamérica y algu- 

nas posibilidades futuras". Inédito. 24 de enero de 1967.



a) Se felicitaron por haber firmado un convenio de asis- 

tencia técnica. 

b) El Presidente de México reafirmó que su gobierno es 

taba dispuesto a conceder preferencias arancelarias a Honduras, 

sin reciprocidad, y a productos seleccionados de común acuer 

do, fabricados por empresas con mayoría de capital centroame- 

ricano, para lo cualse hará el planteamiento del caso ante los or- 

ganismos de la ALALC. 

S) Indicaron su deseo de que constituya la Comisión Mix= 

ta Permanente a la brevedad posible para recomendar a los go- 

biernos las medidas específicas tendientes a incrementar el co- 

mercio y la cooperación económica entre sus países. 

5) Dispusieron la creación de una Comisión Bilateral Mix 

ta, que se abocara al estudio de la posibilidad de establecer co 

municación marítima regular entre Puerto Cortés, Honduras y 

Yucatán, además de los problemas de comunicaciones en gene= 

ral entre los dos países (84). 

De hecho se realizaron grandes avances en el periodo 

que medió entre la visita a Honduras del Presidente de México, 

y la visita a México del mandatario hondureño. Había constitui- 

  

(84) Secretaría de Relaciones Exteriores. Memoria lo. de sep= 
tiembre de 1965 a 31 de agosto de 1966.



do una etapa de planeación y era necesario iniciar acciones, o 

cuando menos reunir el Comité Mixto. 

En diciembre de 1967 se efectuó la Primera Reunión 

del Consejo de Ministros de la ALALC y México aprovechó esta 

ocasión para plantear su deseo de otorgar preferencias arancela 

rias a Centroamérica y Panamá. 

Se sugirió formular un protocolo al Tratado de Monte 

video, con lo que se lograría que las desgravaciones arancela- 

rias concedidas a Centroamérica y Panamá no quedaran limita- 

das a los productos incluidos en las listas nacionales de México 

para la ALALO; haría posible que las franquicias que otorgue 

México a Centroamérica sean extensivas sólo a los países de 

menor desarrollo relativo dentro de la ALALO; y proporcionaría 

una base más sólida para la defensa del nuevo régimen ante el 

GATT y terceros países. 

El Consejo de Ministros resolvió encomendar al Comi 

té Ejecutivo Permanente el estudio del documento presentado por 

México, para someter sus resultados a la Segunda Reunión del 

Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores de la ALALO 

con la observación de que podría contribuir a realizar la aspi- 

ración de establecer un mercado común latino americano. 

El documento mexicano contenía los siguientes puntos:



a) El otorcami de pi i las sin pr 

dad a los países centroamericanos y Panamá. 

b) La extensión de esas preferencias a Paraguay y Ecuador. 

€) La extensión a Centroamérica, sin reciprocidad, de las des= 

gravaciones ya otorgadas a Paraguay y Ecuador, dentro de 

la ALALC. 

4) Que, además de México, las otras Partes Contratantes del 

Tratado de Montevideo que así lo deseen también otorguen 

a los países Centroamericanos, a Panamá y a los países 

de menor desarrollo relativo, preferencias arancelarias, 

sin reciprocidad (85). 

En el mes de mayo de 1967 visitó México el Presiden 

te de Guatemala. Al finalizar esta visita se emitió un comunica 

do conjunto cuyos puntos más importantes en el terreno econé- 

mico fueron: 

a) Mexico manifestó que estaba dispuesto a conceder uni 

lateralmente preferencias arancelarias a la importación de deter 

minados productos que de común acuerdo se seleccionaran y que 

sean fabricados por empresas con mayoría de capital centroame 

ricano. 

  

(65) Comercio Exterior. Febrero de 1967. p. 98-99,



b) Se dispuso la creación de una Comisión Mixta para 

formular proposiciones de acción concreta para ambos gobiernos. 

Esta comisión estudiaría los casos, que en materia de preferen= 

cias arancelarias, el Gobierno de Guatemala presentó a la consi 

deración de México. 

o Se acordó cooperar para mantener los precios en el 

mercado internacional del algodón. 

d México ofreció apoyar a Guatemala para que la Organi 

zación Internacional del Café le conceda una cuota mayor (86). 

Como se observa el contenido del comunicado conjunto 

es muy similar al que fue emitido durante la visita del Presiden 

te de Honduras unos meses antes. 

El siguiente mandatario centroamericano que vino a 

México fue el presidente Trejo de Costa Rica, en mayo de 1987, 

El comunicado conjunto contenía los siguientes puntos: 

a) Se acordó la conveniencia de establecer una Comisién 

Bilateral que se reuniría periódicamente para formular progra= 

mas concretos de acción en los siguientes terrenos: 

1) Incremento del intercambio comercial entre México 

y Costa Rica. 
    

(66) Secretaría de la Presidencia. Guatemala. Serte Amistad p.68 

 



2) Estímulo a inversiones conjuntas, que favorezcan 

la complementación industrial. 

3) Mejoramiento de medios de comunicación y trans- 

porte entre los dos países. 

4) Realización conjunta de estudios de preinversión, de 

factibilidad y de infraestructura por parte de empresas 

mexicanas y mixtas para actividades conjuntas en el 

terreno económico, público o privado. 

b) Se informó sobre la ratificación de los convenios de 

asistencia técnica y cooperación cultural. 

0) Se acordó establecer cooperación y asistencia técnica 

entre la CONASUPO de México y el Consejo Nacional de Produc 

ción de Costa Rica (87). 

En enero de 1968 llegó a México el primer mandata= 

rio de El Salvador, coronel Fidel Sánchez Hernández, en el 

Comunicado conjunto se acordó: 

a) Incrementar intercambios comerciales equilibrados. 

b) Realizar estudios de preinversión y de factibilidad, por 

parte de empresas mexicanas, salvadoreñas o mixtas, con la 

cooperación del Banco Centroamericano de Integración Económi- 
  

(67) Secretaría de la Presidencia. Costa Rica. Serie Amistad



ca, para impulsar actividades conjuntas. 

o) Facilitar inversiones conjuntas, 

a) Mejorar medios de comunicación. 

e) Se anunció la ratificación de los convenios de asisten 

cia técnica. 

n Promover a la mayor brevedad la primera reumión de 

la Comisión Mixta que daría prioridad al examen de proyectos 

de asistencia en investigaciones pecuarias, de sanidad animal y 

vegetal, de riego y de telecomunicaciones. 

9 Cooperación entre la CONASUPO de México y el Insti 

tuto Regulador de Abastecimientos de El Salvador. 

10) Cooperación entre el IMSS de México y el Instituto 

Salvadoreño de Seguridad Social. 

D Cooperación en materia de turismo, ampliación de cir 

curtos turísticos. 

D Asistencia para el desarrollo de artesanía, coproduc- 

ción y mercado (88). 

Además de estas actividades un tanto formales, se rea 
  

  (88) de io = . Memoria. . 
México. p. 287-38, 

 



lizaron otras. El 17 de febrero de 1968 se instaló la Comisión 

  Mixta i gada de prop: prog 

concretos para el fomento de intercambios económicos de todo 

orden. Se establecieron las normas de esta Comisión. Como 

primer paso para incrementar el comercio se acordó adoptar me 

didas para substituir importaciones de terceros países. Se exami 

narían las importaciones y exportaciones de ambos países y par 

ticularmente, aquellos productos que México importa y que Gua- 

temala podría exportar. También se acordó fomentar el contac= 

to entre empresarios de ambos países. 

En concreto, se pudo lograr la posibilidad de que Gua= 

temala exporte aceites esenciales y mármol blanco a México. La 

Comisión recomendó que los eventuales déficits de México en se 

millas oleaginosas sean cubiertos con excedentes guatemaltecos. 

Asimismo, se quedó en estudiar la posibilidad de que Guatemala 

exporte a México durmientes para vías de ferrocarril, hule y 

algunos componentes eléctricos y de que se hicieran contactos 

preliminares con posibles compradores mexicanos (89). 

Por otra parte, durante los primeros días de febrero 

arribó a México una misión comercial salvadoreña respondiendo 

a una invitación especial de la sección mexicana del Comité de 

  

(89) Comercio Exterior. Idem, p. 443.



Hombres de Negocios El Salvador-México. Al final de la visita 

se firmó un comunicado conjunto en el que destaca el acuerdo 

de constituir empresas de capital mixto que tengan por objeto 

incrementar la actividad económica entre ambos países. Igual- 

mente se acordó que la sección mexicana promoviera una inten= 

sa participación de expositores mexicanos en la III Feria Inter 

nacional de San Salvador (90). 

En agosto de 1968 se firmó un acuerdo especial me- 

diante el cual el Banco de México, SA otorgó al conjunto de 

los cinco países centroamericanos un crédito global de 7 millo- 

nes de dólares. El volumen de comercio que cada uno de los 

países realizaba con México fue la base para distribuir en cuo- 

tas el cfedito global. Es curioso señalar que se trata del único 

crédito atado, práctica que México ha condenado enérgicamente 

en otros casos (91). 

En noviembre de 1968 un grupo de hombres de empre 

sa mexicanos realizó una gira a Centroamérica. Durante el re- 

corrido se celebraron tres reuniones preliminares, una del Co- 

mité Bilateral Costa Rica-México, otra del Comité Nicaragua- 

México y una más del Comité El Salvador—México. 

  

(80) Comercio Exterior. Febrero de 1968, p. 122. 
(91) Comercio Exterior. Agosto de 1968. p. 26  



La agenda de trabajo elaborada para las tres reuniones 

plenarias antes mencionadas comprendió los siguientes temas: 

La economía mexicana y sus perspectivas para 1969; comunica- 

ciones entre Centroamérica y México; posibilidades de inversio= 

nes mixtas; análisis del Comunicado Conjunto de la Primera Reu 

nión Plenaria del Comité Bilateral El Salvador-México, teleco= 

municaciones entre Centroamérica y México y, por último, lo 

relativo a ferias y exposiciones (92). 

El Comunicado Conjunto expedido como resultado de 

la Segunda Reunión Plenaria del Comité Bilateral de Hombres de 

Negocios México-ElSalvador tuvo como puntos sobresalientes: 

a) Inducir a industriales salvadoreños para que ofrezcan 

sus productos a importadores mexicanos, y gestionar cuotas de 

importación por parte de México, 

b) Impulsar empresas de capital mixto. 

o Solicitar a los gobiernos que lo suscriben un instru= 

mento que regule el tráfico entre las dos regiones. 

d Se facilitará la visita y especialización de técnicos 

salvadoreños en México (93). 

  

(82) Comercio Exterior. Diciembre de 1968. p. 1067-68. 
(93) Comercio Exterior. Diciembre de 1968. p. 1068,



En 1969 se observa un estancamiento de las activida= 

des de los grupos promotores del acercamiento económico cen- 

Uni tenemos ión sobre 

una actividad importante en ese sentido, quizás debido a que 

era el último año del sexenio./ A principios de ÁÑo se creó un 

nuevo consorcio cafetalero denominado Mexcafé, entre México y 

los cinco países integrantes del Mercado Común Centroamerica 

no, que vino a sustituir a la Federación de Cafetaleros Ameri- 

canos (FEDECAME) que, durante 23 años, representó a los pro 

ductores latinoamericanos de café, con excepción de los de Bra 

su y Colombia. 

Este consorcio reviste importancia para los países 

que lo integran dado que, por separado, ninguno de estos alcan 

za a producir más del 4% de la producción total mundial del 

grano, en tanto que, en conjunto, representan una posición leve 

mente superior a Colombia, que cuenta con el 12% de la produc 

ción mundial; la participación de Brasil en la producción mun= 

dial es del 34 por ciento. 

Dicho consorcio representa una participación del 12.8% 

de la producción mundial y la posición relativa de cada uno de 

los miembros es como sigue: El Salvador 4%, Guatemala 2.6%, 

México 2.5%, Nicaragua 0.9% y Honduras 0.7% (94). 

(94) Comercio Exterior. Mayo de 1969. p.



Estas fueron una de las últimas actividades que se rea 

lizaron durante el gobierno de Díaz Ordaz, ahora analizaremos 

los resultados concretos que se obtuvieron tanto en comercio, 

como en inversiones conjuntas.



TI. RESULTADOS DEL ACERCAMIENTO A CENTROAMERICA. 

A.- Comercio. 

A pesar del notorio interés que el gobierno mexicano 

ha manifestado en incrementar sus relaciones comerciales con 

el istmo centroamericano, el comercio ha evolucionado muy len 

tamente. 

El valor total del intercambio con esta región pasó de 

los 17.3 millones de dólares en 1966 a los 24 millones en 1970, 

lo que significa una tasa anual de incremento del 4.3%, inferior 

al crecimiento del intercambio total de México con el resto del 

mundo, de 8.5 anual para el mismo periodo (95). 

El volumen total de comercio con Centroamérica en 

1970, representó solamente el 1.1% del comercio exterior mexi 

cano; su importancia relativa es por tanto muy baja. Sin embar 

90, no debemos considerar la importancia del comercio con la 

región istmica en términos de volumen, sino en el de las posibi 

lidades que presenta para el futuro, y de la perspectiva de expor: 

tar productos manufacturados. 

  
(95) Comercio Exterior. Mayo de 1971. p. 450.



El problema del fuerte desequilibrio en la balanza co 

mercial de estos países a favor de México ha sido tradicional. 

Según acuerdos económicos firmados en enero de 1966 se trata 

ría de corregir, en la medida de lo posible, dicho desequilibrio. 

Los resultados hasta ahora han sido poco importantes, las expor 

taciones mexicanas pasaron de 16.5 millones de dólares, o sea, 

el 95.8% del intercambio total entre México y la región centroa 

mericana, a 21.8 millones en 1970, el 88.6% (96) una pequeña 

disminución. 

El país con el que más comercia México es Guatema= 

la, lo que es lógico dada su situación geográfica, le siguen 

Costa Rica, Nicaragua, El Salvador y por último Honduras (97). 

Las exportaciones de México a Centroamérica se ca- 

racterizan por su diversidad, y por ser en su mayor parte pro 

ductos manufacturados. 

Como se podrá apreciar en el cuadro 2, la mayor par: 

te de las exportaciones de 1970 estaban constituidas por medica 

mentos de uso interno que absorbieron el 15% de los envíos to- 

tales, le seguían en importancia libros impresos y abonos quí- 

micos, después zinc afinado y bismuto afinado, productos todos 

  

468. 

  

(96) Comercio Exterior. Junio de 1971. 
(97) Datos derivados del cuadro 1. 
 



ellos que requieren un cierto grado de elaboración. 

Las importaciones de México provenientes de Centro 

Armérica están integradas principalmente por productos primarios, 

sin embargo constituyen un número más limitado y presentan una 

gran concentración en cuanto al origen por países. 

Los principales productos que México importa de Cen 

tro América son, según su orden de importancia, semilla de al 

godón, nitrato de amonio y aceite esencial de pasto de limón. 

La estructura de las importaciones es aún más errática que la 

de las exportaciones (ver cuadro 3) y resulta obvio al analizarlo 

que no hay mercados formados en México para los productos cen 

troamericanos (98). 

Posteriormente veremos en los análisis detallados por 

país, las posibilidades de mejorar esta situación. 

1. Comercio con Guatemala. 

Guatemala, como los demás países centroamericanos, 

tiene necesidad de realizar una cantidad muy importante de com 

pras en el exterior debido a los patrones de consumo de una 

parte de su población, a la modernización de ciertos sectores 

(98) Hay que hacer notar que la manufactura que importamos pro 
viene de Panamá: antibióticos, gasolina, tejidos, hormonas, 
ete. >



industriales y a la demanda que hace la agricultura de insumos 

importados. 

Según datos del Banco Central de Guatemala la impor 

tación en 1967 representó el 19.6% del ingreso per cápita, mien 

tras que en 1956 había representado el 17.4%. Por otro lado, 

mientras que las importaciones crecen a una tasa media anual 

del 7.6%, el PNB lo hace a una tasa de. 5.4%. Las importacio 

nes representan,en su mayor parte, bienes de consumo. 

La participación de México dentro de este mercado ha 

arrojado, tradicionalmente, un saldo a su favor, en 1967 repre 

sentó el 2.8% de las importaciones de Guatemala con un valor 

de casi 7 millones de dólares, mientras que únicamente repre- 

sentaba el .1% de las exportaciones, con un valor de 185,000 

dólares. A pesar de las intenciones de ambas partes, manifesta 

das durante la visita del primer mandatario mexicano a Guatema 

la en 1966, el saldo ampliamente desfavorable para Guatemala 

no sólo no ha disminuido en los últimos seis años, sino que ha 

empeorado. En 1964 exportábamos 58.3 millones de pesos y en 

1970 llegamos a la cifra de 110.1 millones, casi el doble, mien 

tras que en 1964 las importaciones de México provenientes de 

Guatemala eran de 3.1 millones y en 1970, de 12.5 millones, lo 

cual quiere decir que el saldo negativo de la balanza de pagos se 

incrementó en términos absolutos.



Como resultado se ha incrementado la desconfianza de 

ese país respecto a las intenciones de México. Los volúmenes 

de comercio han crecido en términos absolutos, debido a las 

crecientes exportaciones de México hacia Guatemala, pero Méxi 

co ha perdido su lugar con respecto a otros países en el merca 

do guatemalteco: en 1957 ocupaba el 4o lugar y en 1967 bajo al 

60 (99). Guatemala como proveedor de México, tiene un lugar muy 

poco importante, representa el .05% de las importaciones mexi 

canas. 

Las importaciones mexicanas provenientes de Guatema 

la han tenido mucha irregularidad en cuanto a su composición 

por productos en los últimos años, sin embargo, algunos son 

constantes como: ácido dextroglutámico, libros impresos, acei- 

te esencial de citronela, aceite de pasto de limón, madera fina 

en tablas o tablones y películas cinematográficas (ver cuadro 5). 

Es interesante comprobar que, en su mayor parte, son produc- 

tos con pocos insumos, semielaborados. 

El poco volumen de las importaciones mexicanas pro= 

cedentes de Guatemala y su tendencia irregular, se explica en 

razón de la oferta guatemalteca, condicionada por su estructura 

  

(99) Datos proporcionados por el Instituto Mexicano del Comer- 
Exterior.



industrial y agropecuaria, así como por su política de comer- 

cialización, poco agresiva. Además, la mayor parte de sus pro 

ductos manufacturados no son competitivos en el mercado mun= 

dial, ni siquiera en el mercado latinoamericano. Sus productos 

primarios, en cambio, son los mismos que producimos noso- 

tros. 

Una gran parte del comercio entre los dos países no 

queda registrada porque se lleva a cabo ilegalmente, por medio 

del contrabando, sobre todo de Guatemala hacia México, de pro 

ductos alemanes, japoneses y norteamericanos, pero este co- 

mercio no beneficia a los países y viola las disposiciones pro- 

teccionistas. 

La composición de las exportaciones de México a Gua 

temala también es muy diversa, está constituida en más de un 

80% por productos manufacturados (100). 

Los productos que se exportaron en mayor cantidad 

durante el año de 1970 fueron medicamentos de uso interno, con 

un valor de 7 millones de pesos, lo que representaba el 6.4% 

de las exportaciones totales de México a Guatemala. 

Les seguían el zinc afinado (5.3%, libros impresos 

(100) Datos proporcionados por el Instituto Mexicano de Comer- 
cio Exterior.



(4.6%, hilazas de algodón o fibras artificiales 4.4% y discos 

de zinc laminado 1.0). También se exportaron regularmente abo 

nos químicos, alimentos a base de féculas o harinas, vidrio pla 

no y partes sueltas de hierro o acero para maquinaria y bate- 

rías de cocina (ver cuadro 6). 

Es interesante observar que el comercio de México ha 

cia Guatemala ha mantenido un ritmo de crecimiento notable, 

y se puede decir que algunos de los mercados ya están bien es- 

tablecidos. 

Algunos de los productos se han dejado de exportar y 

otros han acusado un descenso en los volúmenes de exportación, 

hechos que se explican en parte por el establecimiento en Guate 

mala de plantas industriales con capital mixto mexicano-guate= 

malteco que están surtiendo el mercado guatemalteco y el cen- 

tro americano con productos que anteriormente se importaban. 

Las posibilidades para el futuro son amplias, existen 

una serie de artículos que Guaternala importa de otros países y 

de los que podría abastecerla México. Pero mientras no se so- 

lucione el problema del desequilibrio de la balanza comercial 

entre nuestros países, los guatemaltecos no pondrán demasiado 

interés en seguir incrementando sus compras a México,
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Es necesario que México otorgue mayores facilidades 

para la importación de productos guatemaltecos, así como Gua= 

temala debe hacer esfuerzos para mejorar su capacidad compe-= 

titiva y fomentar sus exportaciones mediante alicientes de tipo 

fiscal y crediticio. 

México importa de Guatemala parte de algunos de los 

productos agrícolas que necesita y podría abastecerse en una ma 

yor proporción en ese país si se orientara en ese sentido a los 

importadores. 

2. Comercio con El Salvador. 

El comercio exterior de El Salvador representa el 

10% de su Producto Nacional Bruto, lo que pone de manifiesto 

la importancia del sector externo en la economía salvadoreña. 

La participación de México en este mercado es poco 

importante, le compra el .1% de sus exportaciones yle abaste- 

ce con el 1,9% de sus importaciones. 

Las relaciones comerciales entre México y El Salva= 

dor se caracterizan también por el desequilibrio de la balanza 

de pagos, favorable siempre a México, que vende a El Salvador 

principalmente manufacturas.



El intercambio total en 1970 fue de 3.8 millones de 

dólares, lo mismo que en 1965. Las fluctuaciones ocurridas en 

los años intermedios fueron también mínimos, con lo cual que- 

da demostrado que a pesar de los esfuerzos hechos por incre= 

mentar el intercambio no se ha obtenido ningún resultado. 

En cuanto al desequilibrio de la balanza comercial, 

éste continúa igual, pues las cantidades importadas de El Salva 

dor registraron, incluso, una ligera disminución de .22 millo- 

nes de dólares a .12 millones (ver cuadro 1). 

Las adquisiciones mexicanas de productos salvadore- 

ños, como ya se señaló, son de baja cuantía, y presentan ade- 

más una total inconsistencia, ya que entre los principales pro- 

ductos importados sólo los libros impresos han aparecido en to 

das las listas de compras de los años que van de 1965 a 1969, 

aunque su cantidad ha ido disminuyendo paulatinamente. Otros 

productos que en algún momento se importaron en cantidad im= 

portante son: sulfato de kanamicina, calandrias o laminadoras 

para tratar materias plásticas, cloruro de calcio, cautines con 

resistencia y sulfato de sodio (ver cuadro 7). 

La exportación mexicana al mercado salvadoreño está 

integrada por una gran variedad de artículos, casi en su totali- 

dad manufacturas. En especial El Salvador ha comprado a Mé- 

xico: productos medicinales, que en 1969 representaron el 22.3%
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del total; libros impresos, el 7.8%; artículos de vidrio, el 

6.4%; productos de hierro y acero, el 2.5% y petróleo combus- 

tible, el 15.8%. Entre los productos primarios destaca el maíz, 

de exportación irregular, pero en cantidades importantes (101), 

(ver cuadro 8). 

México y El Salvador tienen diferente grado de desa- 

rrollo económico; México posee una industrialización más diver= 

sificada, con productos competitivos a nivel internacional; El 

Salvador está en una etapa que requiere principalmente de la 

importación de bienes de capital. Los productos que ofrece Mé- 

xico le convienen,en algunos casos, por responder más a sus ne 

cesidades de país de menor desarrollo relativo, en cuanto a la 

relación mecanización-mano de obra. 

Por otro lado, de la serie de productos de consumo 

que El Salvador importa de otros países, México podría suplirle 

de algunos, por ejemplo: abonos, insecticidas y fungicidas, pro- 

ductos textiles, productos de hierro y acero, manufacturas de 

vidrio, utensilios eléctricos así como de muchos otros. 

Pero será necesario resolver ciertos problemas antes 

de poder pensar en incrementar las exportaciones. La solución 

(101) Comercio Exterior. Junio de 1970, p. $02.
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de ellos depende en gran parte de México. Hay que recuperar 

la confianza de los compradores salvadoreños en los productos 

mexicanos pues, como habíamos explicado, México sufrió un 

enorme desprestigio durante la Segunda Guerra Mundial debido 

a que los proveedores mexicanos que comerciaron en esa épo- 

ca con Centroamérica, además de entregar productos de baja 

calidad, fueron sumamente informales en sus compromisos. 

México debe pues borrar esta imagen negativa cum-= 

pliendo con seriedad sus tratos; por otro lado debe empeñarse, 

realmente, en lograr un equilibrio en la balanza de pagos, dan= 

do tratamiento preferencial a los productos salvadoreños y pro= 

moviendo los suyos entre sus importadores. Mientras México 

no haga patentes sus esfuerzos en este sentido, persistirá la 

desconfianza de los países centroamericanos. 

3. Comercio con Honduras. 

Honduras es el país centroamericano con menor desa 

rrollo industrial y dueño de una producción agrícola muy espe= 

cializada, lo que se ha traducido en la necesidad de importar 

una gran cantidad de bienes, tanto manufacturados como agríco= 

las. Su balanza de pagos es deficitaria y su relación con Méxi 

co cabe también dentro de este patrón.
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Existe una discrepancia significativa entre las cifras 

oficiales del comercio exterior que registran México y Honduras, 

aunque de cualquier manera coinciden en que existe un desequili 

brio favorable a México. Las discrepancias se deben a que Mé= 

xico incluye en sus datos las importaciones de perímetros libres. 

Las importaciones mexicanas de productos hondureños 

han sido irregulares. Los únicos productos importados de Hon= 

duras, incluyendo sus perímetros libres, de 1968 a 1970 fueron 

libros impresos, pero no representaron arriba del 2.2% del to- 

tal de las importaciones de esos años (ver cuadro 9). 

Los datos que aparecen en el cuadro 9 incluyen todas 

las importaciones procedentes de perímetros libres de Honduras. 

Del valor total de las importaciones procedentes de Honduras 

de 1969, se calcula que un 88% procedían de perímetros libres 

y el resto constituía importación ordinaria (102). 

Es interesante señalar que algunos de los productos 

que México importaba de Honduras,se importan ahora en mayor 

cantidad, de sus países productores, México adoptó esta políti. 

ca para evitar el comercio triangular. Las cintas magnéticas 

para video tape, que obviamente no produce Honduras, se com-= 

(102) Datos proporcionados por el Departamento de Estudios Eco 
nómicos del IMCE.,
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pran ahora directamente a los países que las fabrican. 

Sin embargo, otros productos que Honduras podría ven= 

dernos, se importan de Estados Unidos, como madera cepillada 

de pino, que, en 1968, represento el 15.6% de las importacio= 

nes mexicanas procedentes de Honduras, pero sólo el 1.2% de 

las importaciones totales de este producto. Esta situación se 

tornó aún más grave ya que, en 1969 y 1970 México no importó 

madera cepillada de pino hondureña; la compró casi en su totali 

dad a los Estados Unidos. Una cosa similar ocurrió con las pie 

les de vacuno. 

Este es un problema concreto que podría corregirse 

mediante una promoción directa dirigida a los importadores me- 

xXicanos de dichos artículos. 

México ha exportado a Honduras durante el lapso 

1968-1970 medicamentos ds uso interno prinemalmente, que llega 

ron a ocupar el 25% del total exportado en 1970, les sigue en 

importancia libros impresos con el 8.1%. Los otros productos 

representan una suma menor, como baterías de cocina, reci- 

pientes de hierro o acero, vidrio y cristal, botellas y frascos 

de vidrio y artículos de hierro y acero que, en conjunto apenas 

alcanzan el 18.9% del total.
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Es interesante señalar que la mayoría de las exporta= 

ciones mexicanas a Honduras son también productos elaborados. 

El volumen total de transacciones entre México y Hon= 

duras ha registrado una tendencia creciente. Incluso la participa 

ción de México en el mercado hondureño aumento ligeramente 

de .9% en 1968 a 1.3% en 1970 (103). Sin embargo, no es proba 

ble que ocurra un aumento significativo en el comercio hasta que 

el saldo de la balanza comercial México-Honduras no mejore a 

favor de este último. Se seguirán exportando los productos que 

actualmente hayan consolidado una tendencia general, pero no se 

podrán diversificar las exportaciones. 

4. Comercio con Nicaragua. 

Nicaragua ha padecido, tradicionalmente, de saldos de 

ficitarios en la balanza comercial, sus relaciones con México 

entran en este patrón. 

Según datos del Banco Central de Nicaragua, el co- 

mercio con México es unilateral, y hasta 1970, año en que se 

anotan las primeras exportaciones, sólo están registradas impor 

taciones. Esto no corresponde con la información de la Secreta= 

  

(103) Datos proporcionados por el Departamento de Estudios Eco 
nómicos del IMCE.
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ría de Industria y Comercio de México, que sí tiene datos so- 

bre compras mexicanas a Nicaragua. Por otra parte la balanza 

comercial de Nicaragua es positiva con varios países industria» 

lizados como Japón, Alemania Occidental, Italia, Dinamarca y 

Francia, por lo que las adquisiciones que tenga que hacer en el 

exterior preferirá realizarlas en estos países. 

Las importaciones mexicanas de productos nicaraguen 

ses han seguido un patrón muy irregular. Durante los dos años 

del periodo 1968-1970, no se compró dos veces el mismo pro= 

ducto a Nicaragua, lo cual demuestra lo esporádico de estas im 

portaciones. Los productos comerciados han sido: nitrato de 

  

amonio, condensadores variables y ajustables, semilla de algo= 

dón, engranes, maquilas cosechadoras y útiles intercambiables 

para tornos (ver cuadro 11). 

Debe señalarse que en 1969 se importaron máquinas 

  

cosechadoras (guadañadoras) que constituyeron el 34.2% del va- 

lor de las importaciones de ese tipo de producto. 

En 1970 la semilla de algodón representó el 99.6% de 

las importaciones totales procedentes de Nicaragua. 

Esto confirma la idea de que los compradores mexica= 

nos no consideran a Nicaragua como un posible proveedor re 

 



lar, ya que aunque en alguna ocasión hayan comprado productos 

nicaraguenses, posteriormente han canalizado esas compras ha- 

cia otros países. 

México ha exportado a Nicaragua principalmente medi 

camentos de uso interno, preparaciones inyectables, libros im= 

presos, óxido de plomo, zinc afinado, cápsulas, gránulos y 

obleas, plomo impuro en barras y envases de vidrio. Todo es- 

to en el lapso 1968-1970, 

México ha ido perdiendo lugar como proveedor de Ni 

caragua, ya que en 1968 absorbió el 1.9% de las importaciones 

totales nicaraguenses, y en 1970, solamente el 1.3%. 

En las reuniones efectuadas por empresarios de ambos 

países se acordó otorgar todo tipo de facilidades a los agentes 

comerciales nicaraguenses que pretendan participar en el merca 

do   

Se elaboró además una lista de productos que México 

puede importar de Nicaragua y que, al decir de los empresa= 

rios mexicanos, ha sido sometida a la Secretaría de Industria 

y Comercio de México para que ésta considere un mejor trata- 

miento a las importaciones de los productos provenientes de N1 

caragua. La lista comprende los siguientes artículos: maderas



finas, alcohol industrial, leche en polvo, fertilizantes y aceites 

comestibles. 

Los empresarios señalaron que además se podría im- 

portar tabaco, estómagos bovinos, harina de pescado y/o harina 

de carne, pigmentos dispersados, semilla de algodón, pimienta 

y machetes. 

Nicaragua presentó una lista de 22 productos que ofre 

ce exportar a México y para los cuales señaló ofertas concretas 

en precio, calidad y nombres de firmas que pueden surtirles. 

Todo el esfuerzo realizado hasta ahora es muy positivo y tal vez 

resulte en un imcremento de las relaciones comerciales y en un 

mayor equilibrio de la balanza de pagos. 

5. Comercio con Costa Rica. 

Costa Rica ha logrado casi triplicar el valor de su 

comercio exterior, además los programas de industrialización 

han permitido modificar la composición de su comercio, ya que 

hasta 1963 las exportaciones de origen agrícola abarcaban el 

90% del total y en 1969 sólo representan el 60%. 

No obstante que la tasa de crecimiento de las exporta 

ciones (14.9%) fue mayor que la de las importaciones (12.1%) 

para el periodo 1966-1970, la balanza comercial de Costa Rica
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mantiene saldos tradicionalmente deficitarios (104). 

Las relaciones comerciales de México con Costa Rica 

no han constituido excepción, además han 1do aumentando en tér 

minos absolutos, de 41.1 millones de pesos en 1966 a 59 millo- 

nes de pesos en 1970. Las exportaciones de México a ese país 

crecieron 8.3% y las importaciones 4.1% en los últimos 5 años. 

De las importaciones de México procedentes de Costa 
  

Rica, sólo dos productos han tenido significación, el nitrato de 

amonio, que representó más del 90% del total importado en 1968 

y 1970, y el arroz, que en 1969 representó más del 50% de las 

compras de ese año (ver table 13). 

Otros productos que México ha adquirido en ese país 

son: máquinas de escribir, máquinas contables, libros impresos 

y máquinas de coser, pero su volumen es muy reducido. 

Analizando el cuadro 18 resalta nuevamente la irregula 

ridad en las importaciones, al igual que ocurre con los otros 

países centroamericanos. 

El valor de las exportaciones de México con destino a 

Costa Rica ha aumentado entre 1966 y 1970, 8.8%, o sea de 

  

(104) Datos proporcionados por el Departarnento de Estudios Eco 
nómicos del IMCE.
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45.7 millones de pesos a 63 millones respectivamente. 

Los productos que han tenido significación dentro del 

total exportado son: medicamentos de uso interno (12.9% del to- 

.tal en 1970), estructuras de puentes (7.5%) y libros impresos 

(5.7%). Otros productos que se exportaron con regularidad en 

1968, 1969 y 1970 fueron alambre de cobre, máquinas impulsa- 

das por mecanismos, zinc afinado, tubos de cobre, partes de 

hierro o acero, medicamentos veterinarios, botellas, botes o 

frascos de vidrio y estufas o caloríficos (ver cuadro 14). 

Es pertinente señalar que la composición de esta lista 

es de artículos manufacturados . 

La situación de México dentro del marco de relaciones 

comerciales de Costa Rica con el resto del mundo ha mejorado, 

en 1968 estaba en el Go lugar como proveedor, con el 1.5% del 

mercado, y en 1968 pasó al 2.1% del mercado, manteniendo el 

60 lugar en importancia. 

Esta relación puede mejorarse de una manera impor= 

tante, al igual que con el resto de Centroamérica, pero primero 

tiene que lograrse el establecimiento de importaciones regulares 

de México provenientes de Costa Rica, y el equilibrio de la ba= 

lanza comercial entre ambos países.
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» Después de esta corta exposición de las relaciones co 

merciales de México con cada uno de los países centroamerica 

nos cabe destacar, que existe un desequilibrio tradicional de la 

balanza de pagos a favor de México, en algunos casos más agu- 

do que en otros pero persistente en todos, a pesar de las inten= 

ciones que se han venido manifestando. Esto constituye un impe- 

dimento importante para el desarrollo del comercio entre México 

y la región, ya que los países centroamericanos tienen poco in- 

terés en aumentar el desequilibrio y dan preferencia al comercio 

con los países en los que tienen balanzas positivas que, por otro 

lado suelen ser países con mayor grado de industrialización que 

México, y cuyos productos en muchos casos resultan más atrac 

tivos en costo y calidad. 

Sin embargo, como hemos visto, México tiene algunos 

productos de nivel competitivo en el mercado internacional que 

podría fácilmente vender a Centroamérica, si a su vez se abas- 

teciera en esa región de algunos productos que actualmente com-= 

pra a otros países, y que podría venderle Centroamérica. 

Esta solución, para que sea efectiva, debe ir acompa= 

fiada de una serie de políticas que a continuación detallamos: 

1) Continuar la lucha ante las autoridades de la ALALO 

para que se autorice a México a conceder tratamiento preferen=
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cial a los productos provenientes de Centroamérica. 

2 Considerar la posibilidad de que México importe de 

Centroamérica los productos agropecuarios en los que tenga dé- 

ficits temporales, siempre que puedan ser surtidos en condicio 

nes competitivas. 

3) Tomar medidas para que los empresarios mexicanos 

que vendan a Centroamérica cumplan con las condiciones de ca= 

lidad, precio y tiempo, condiciones necesarias para poder garan 

tizar un futuro mercado. 

4 Dar facilidades crediticias a los compradores centroa 

mericanos de productos mexicanos, 

5) Mejorar las comunicaciones con Centroamérica, tanto 

terrestres como marítimas. 

9 Dar apoyo pleno a los Comités Bilaterales de Hombres 

de Negocios y otras organizaciones empresariales. 

  

7 Fomentar el establecimiento de Cámaras de Comer: 

México-Centroamérica, 

B.- Inversiones mexicanas en Centroamérica. 

La política de los países del Mercado Común Centroa 
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mericano hacia las inverstones extranjeras puede describirse 

como de apertura. Esta posición fue claramente defimda en ju= 

lio de 1965 cuando los Ministros de Economía de Centroaméri- 

ca declararon que para alcanzar las metas de desarrollo plan= 

teadas por la región, resultaba insuficiente la formación de un 

ahorro interno, por lo cual debían tomarse medidas para desa= 

rrollar, entre otras cosas, empresas mixtas mediante el fomen 

to de la inversión extranjera, que aportaría tecnología, organi- 

zación y administración apropiadas y prácticas de mercadeo ade 

cuadas y que permitiera, al mismo tiempo, la participación del 

empresario nacional para su consecuente entrenamiento (105). 

Por otra parte, México ofrece, en este sentido, un 

atractivo especial para Centroamérica porque su desarrollo em- 

presarial se ha dado en un ambiente que en muchos aspectos se 

asemeja al de ellos. El centroamericano puede analizar y com- 

prender mejor la evolución que siguen las empresas mexicanas. 

Las condiciones de operación son muy similares y las empresas 

de México ya han enfrentado y superado muchos de los probiemas 

a los que el empresario centroamericano tiene que enfrentarse 

en la actualidad. 

Desde el punto de vista mexicano, y a partir de la 

(105) Comercio Exterior. Julio de 1965, p. 481.  
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creación del Mercado Común Centroamericano (MCCA), que uni 

ficó todo el mercado del área, la inversión en esa zona se ha 

hecho muy atractiva, México recibe, además, tratamiento prefe 

rencial, aun sin reciprocidad directa. Según declaraciones del 

Ing.Guillermo Briones, Presidente del ANIERM,  Centroaméri- 

ca es atractiva para los inversionistas mexicanos porque tiene 

"recursos abundantes a precios económicos, facilidades guberna 

mentales amplias, exenciones de impuestos fiscales y buenos 

sistemas de transporte marítimo, en algunos casos mejores que 

los de México. A lo anterior cabe añadir que los salarios son 

sensiblemente inferiores a los que devenga un obrero mexicano, 

y las leyes laborales son benignas para el empresario. Por 

ejemplo, no existe reparto de utilidades obligatorio en los países 

del Mercado Común Centroamericano" (106). 

De hecho, entre 1965 y 1969 hubo un auge en las in- 

  

versiones mexicanas. La revista Expansión revela 

  

le para sep 

tiembre de 1969 había un total de 55 empresas centroamericanas 

en las que participaba capital mexicano con una suma de 800 ri 

llones de pesos de los cuales 384 millones habían sido inverti- 

dos en Guatemala (107). 

  
(106) Expansión. Septiembre 24, 1969 p. 51. 
(107) Expansión. Febrero 26, 1969 p. 26 
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Pero a partir de la "Guerra del Futbol" entre Hondu= 

ras y El Salvador, que vino a agudizar muchos de los problemas 

internos existentes en el MCCA, y que hasta la fecha se encuen 

tran sin solucionar, las inversiones mexicanas han perdido ímpe 

tu. Sigue una lista de las inversiones actuales. 

A. GUATEMALA 

Guatemala es el país donde existe un mayor número de 

inversiones mexicanas, cabe destacar las siguientes: 

0) Fertilizantes del Istmo Centroamericano FERTISMO, 

es una compañía en la que invirtió Guanos y Fertilizantes de 

México, SA junto con una docena de compañía locales; el capi- 

tal mexicano es mayoritario. Para comprar la maquinaria 

GUANOMEX obtuvo crédito de la A. S. Sachett and Sons de 

Estados Unidos. La materia prima será abastecida por GUANO= 

MEX y Fertilizantes Fosfatados Mexicanos (108). 

2 Industria Centroamericana de Vidrios pertenece en un 

40% a Vidriera Monterrey, el resto pertenece a empresas de 

Costa Rica, Nicaragua y Guatemala, cada una posee un 20%, 

a D. M, Nacional Centroamericana filial de D. M. Na= 

cional, fue una de las primeras inversiones mexicanas en Cen 

  

(108) Business in Latin America March 26, 1970. p. 101.
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troamérica, La casa matríz le da a su filial patentes, asisten 

cia técnica y detenta tan solo el 10% de las acciones. 

2 Tubos y Perfiles, SA estaba formada casi en su tota 

lidad por capital de la Fundidora de Hierro y Acero de Monte= 

rrey, quien le prestó asistencia técnica y financiamiento, sin 

embargo hace poco tiempo esta empresa mexicana vendió su par 

ticipación a una compañía norteamericana. 

5) Productos de Mafz, SA depende de Productos de Maíz 

de México, que es una compañía norteamericana, filial de 

Corn Products. 

9 Arrow de Guatemala, depende de Arrow de México, 

pero ambas tienen capital norteamericano. 

7 Compañías farmacéuticas como Parke-Davis, Up-John, 

Pfizzer y otras también dependen de las filiales norteamericanas 

en México. 

8) Fábrica de Sombreros Tardán. 

5) Fábrica de Bebidas Salvavidas, SA 

10) Industria Licorera Euzcadi, SA 

1) Industrias Técnicas de Centroamérica
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12) MORSAC, compañía constructora. 

19) Bujías de Centroamérica pertenece en un 80% a 

BUMEX de México. 

14) Avis de Guaternala es otro caso de una compañía nor= 

teamericana que depende de su filial mexicana. 

15) Etiquetas Centroamericanas. 

16) Guisseppe Moreli. 

17) Industria TIMA., 

18) Laboratorios Farmacéuticos Roussel. 

19) Santaló y Compañía (109). 

  

. HONDURAS. 

Honduras es el país de menor desarrollo industrial de 

la región; sin embargo cuenta con algunas inversiones mexicanas. 

» Planta Siderúrgica de Agalteca. Constituirá una de las 

inversiones más importantes de participación mexicana. Altos 

Hornos de México, SA otorgará asistencia técnica y financia- 

miento para la construcción de esta planta siderúrgica. La plan 

  

(109) Las últimas cinco compañías fueron mencionadas ea Inte- 
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ta tendrá una capacidad de producción anual de 100,000 tonela- 

das de varilla, yrequiere de una inversión de 35 millones de dó 

lares. 

Las empresas siguientes detentan, cada una, el 20% 

de las acciones: Altos Hornos de México, Banco Centroameri- 

cano de Integración Económica, Banco Central de Honduras, 

Banco Nacional de Fomento de Honduras y Grupo de Transfor- 

mación de Acero de Centroamérica (110). 

2 Alrmidores de Centroamérica, SA depende de la filial 

mexicana de la E. A. Stanley Manufacturing, Go., pero tiene 

capital mexicano. 

3) La Cervecería Cuauhtémoc también ha invertido en una 

planta cervecera en Honduras llamada Cervecería Tropical, de- 

tenta el 20% de las acciones. 

C. EL_ SALVADOR. 

El Salvador es el país más industrializado de Centroa 

mérica y el que ocupa el segundo lugar en cuanto a inversiones 

mexicanas. Resulta especialmente atractivo ya que no existe nin 

guna prohibición cuando el capital extranjero se invierte en la 

  

(110) Expansión. Septiembre 1969.
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industria manufacturera, permitiéndose el libre envío de hasta 

el 10% de las utilidades netas anuales de los fondos para amor= 

tizar la aportación inicial, así como de los provenientes de la 

realización de activos de la empresa. Se considera como capi- 

tal extranjero a las divisas y maquinaria (111). 

D Delher. Esta empresa tiene invertido cerca de 160.000 

dólares en tres empresas filiales (112). 

a) Hidrogas Centroamericana, SA 

b) Fábrica de Artefactos del Hogar, SA 

£) Centroamericana de Tubos y Perfiles, SA 

2 Alianza Química, SA 

3) Lenox Co. surtía al MCCA desde Puerto Rico, con 

costos bastante elevados, por lo que optó dirigirse al istmo por 

su filial mexicana. Se estableció Lenox de Centroamérica con un 

capital de 150,000 dóalres, de los cuales el 20% es de participa 

ción mexicana. Su éxito se atribuye a la experiencia de los ge- 

rentes mexicanos. (113) 

4 Phelps Dodge de Centroamérica depende de Phelps Dod 

ge de PYCSA de México, con capital mexicano mayoritario. 

    
(111) Expansión. Septiembre 1969. p. 36. 
(112) Progreso. Enero Febrero 1972. p. 42 
(113) Busi in Latin America. Septiembre 7 1967. p. 288.   
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5) Rinbros, SA fabricante de ropa interior para hombre 

tiene invertidos 160,000 dólares, es una compañía netamente me 

xicana (114). 

D. NICARAGUA. 

Nicaragua ha recibido pocas inversiones mexicanas, 

pero ha contado con la cooperación de México en el ramo de la 

construcción. 

D Ingenieros Civiles Asociados de México (ICA) se aso- 

ció con Chammorro y Cuadra para realizar trabajos de ingenie 

ría. 

2) Bufetes Industriales, SA ha trabajado activamente en 

construcción y otorgado asistencia técnica. 

3) PROTEXA ha trabajado en construcción. 

cana, subsidia=   y) Pennwalt depende de la compañía mexi 

ma de Pennwalt de Estados Unidos. 

5) Longoria y Cía. vende artículos de consumo popular, 

y es mexicana. 

  

Idern, 

  

(114) Progres



E. COSTA RICA 

Costa Rica cuenta con un número importante de inver= 

siones mexicanas y existen varios proyectos interesantes para el 

futuro. 

D Empaques de Celulosa, SA que depende de Celulosa y 

Derivados, SA (CYDSA), produce bolsas, rollos, sacos impre- 

sos de papel, celofán, polietileno, polipropileno, etc. Esta fá- 

brica tiene una inversión de 2.7 millones de dólares cuya mayor 

parte es de origen mexicano. CYDSA tiene otros tres proyectos 

mucho más complejos, que si se llegan a realizar en su totali- 

dad representarán una inversión de 50 millones de dólares en fá 

bricas para la producción de fibras sintéticas (nilón y poliestire 

no principalmente, papel de celofán). CYDSA declara que su 

participación no será de más del 40% (115). 

2 CONDUCEN, SA, financiada por CONDUMEX, inaugu= 

ró su nueva fábrica en mayo de 1971. Representa una inversión 

de 4.5 millones de dólares, CONDUCEN espera convertirse en    

el principal proveedor de conductores eléctricos en Centroamért 

ca y Panamá. A esta empresa le afectó mucho el retiro de Hon 

duras del MCOA ya que era uno de sus principales compradores. 

    
  

(115) Progreso. Enero Febrero 1972. p. 40.



Si bien es cierto que CONDUMEX hizo la inversión total, tiene 

el compromiso con el Gobierno de Costa Rica de vender el 49% 

de su participación a inversionistas costarricenses para finales 

de 1972. 

3) Fertilizantes de Centroamérica FERTICA, también se 

realizó con inversión de GUANOMEX. 

4 Atoyac Textil de Centroamérica, depende de Atoyac 

Textil de México. 

5) Insecticidas y Fungicidas. 

6) Brocas y diamantes. 

7) PROTEXA, SA, fabrica fibra de vidrio y la aplica= 

ción de sellos asfálticos en Costa Rica. 

8) Resinas Centroarericanas, cuya inversión inicial fue 

de 5.2 millones, es controlada en un 20% por un grupo mexica= 

no, 25% costarricenses, 25% otros centroamericanos y 30% por 

agencias internacionales (116). 

  

9 México prestará asistencia técnica a Costa Rica para 

la explotación de bauxita. 

  

(116) Business in Latin America. Octubre 19, 1967,
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La información antertor no es, de mingún modo, exhaus 

tiva debido a dificultades de documentación; en algunos casos se 

contó con datos muy precisos, en otros, apenas si se pudo cono. 

cer el nombre de la firma, a pesar de ello se pueden hacer al= 

gunas observaciones interesantes. 

En primer lugar, cabe destacar la cantidad de indus- 

trias norteamericanas que han invertido en Centroamérica a 

través de sus filiales mexicanas por diversas causas (evitar im- 

puestos dobles, aprovechar la experiencia de sus gerentes mexica 

nos e incluso beneficiarse de la política centroamericana que fa= 

vorece las inversiones mexicanas). 

Por otra parte es notable el desarrollo de las inversio 

nes mexicanas en Centroamérica; éstas han aumer 

  

ado año con 

año como resultado de una política clara emanada de los comuni 

cados conjuntos que suscribió el entonces Presidente Gustavo 
   

Díaz Ordaz con cada uno de los Presidente: tericanos y 

  

que reflejaban necesidades de amba:   

  

Las empresas en «    e parti: 

  

pa México cubren activida 

  

des muy diversas, desde la industria del mero, la alimenticia, 

  

y la textal, hasta la del vidrio, ropa, farmacéutica, eto. Es irí   
portante notar la alta participación de centralizadas 

    

y paraestatales que reflejan el alto interés gubernarnental en el
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acercamiento a la región. 

Pero de todas estas empresas sólo hay una que está 

dentro del programa de complementación industrial con Centroa= 

mérica, la de fertilizantes de Guatemala que reúne las condicio= 

nes necesarias para que sus productos sean vendidos en el sures 

te de México. 

El gobierno mexicano debe impulsar a sus empresa= 

rios a invertir en un mayor número de industrias complementa= 

rias en Centro América, dándole a sus productos preferencias 

arancelarias para que participen en el mercado mexicano. 

De acuerdo con el Lic. Julio Millán, del Comité Bila= 

teral de Hombres de Negocios México-Centroamérica, es impor- 

tante fomentar las inversiones mexicanas en el área "porque hay 

algunos grupos industriales en México que ya han logrado un alto 

nivel técnico y de mercado, y que están en un punto cercano a 

la saturación interna" (117). 

Ya se están dando algunos pasos para impulsar futuras 

inversiones. El sistema Bancos de Comercio de México declaró 

que deseaba participar en la creación de un Banco de Inversio- 

nes Centroamericano, impulsado por Financiera Salvadoreña, Fi 

(117) Expansión. Octubre 7, 1970. p. 42.
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nanciera Hondureña, Corporación Nicaraguense de Inversiones y 

Corporación Costarricense de Financiamiento (118). Así mismo 

se comenzará a construir en Honduras la empresa Altos Hornos. 

Por otro lado deberá solucionarse el conflicto interno 

del MCCA, de modo que vuelva a presentar atractivo para los 

inversionistas mexicanos, por constituir un mercado unido y de 

un cierto tamaño. En todo caso es probable que las inversiones 

seguirán porque es una región que ofrece ciertas ventajas para 

los mexicanos (cercanía, similitud de problemas geográficos, 

sociales e incluso técnicos, además de la polftica conciente de 

parte de los países centroamericanos y de México para impulsar 

este tipo de relación, fructífera para ambas partes). 

  

(118) Business ím Latin America. Febrero 27, 1989. p. 70. 
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IV, EPILOGO: ECHEVERRIA CONTINUA LA POLITICA DE 
ACERCAMIENTO A CENTROAMERICA . 

a a E La política de acercamiento económico a Centroaméri 

ca no se mterrumpió al finalizar el sexenio del Lic. Díaz Or= 

daz, ha sido continuada por su sucesor el Prestdente Luis Eche 
   

verría. Esto comprueba claramente que el acercamiento no fue 

accidental, sino que respondía y responde a una necesidad real 

que impone el estado de desarrollo de los países en cuestión 

México y los de Centroamérica. 

La primera prueba del continuo interés de México por 

acercarse a sus vecinos del sur se hizo evidente con la entre- 

vista entre los presidentes de Guatemala y México, coronel 

Carlos Arana Osorio y Lic. Luis Echeverría Alvarez, efectua- 

da el día 8 de mayo de 1971, en las zonas fronterizas de sus ff 

respectivos países. 

N Durante la entrevista, el Lic. Echeverría pronunció un 

discurso en que planteaba la necesidad de los países de menor 

desarrollo de unirse para buscar una complementación que les 

permita el pleno aprovechamiento de sus recursos, sobre todo en 

el caso de naciones vecinas. Mencionó que los temas de común
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interés abarcaban desde la seguridad de las fronteras hasta la 

defensa común de los precios de las materias primas en los 

mercados mundiales, el comercio bilateral, los proyectos de 

complementación industrial, la política de inversiones conjuntas, 

la asistencia técnica, el turismo, las comunicaciones y transpor. 

tes y cualquier otro medio que sirva para promover las relaci    
nes entre los dos países (121). 

La visita se realizó en un ambiente de gran cordiali- 

dad, y al llegar ésta a su término se emitió un comunicado con 

junto en el que los "dos presidentes ofrecieron utilizar los ins- 

trumentos de promoción necesarios para buscar un camino que 

aliente el comercio creciente entre los dos países y tienda a 

Ade-   reducir el desequilibrio de la balanza comercial existente” 

más, acordaron adoptar las medidas necesarias para que, con 

objeto de reducir el desequilibrio mencionado, se dé mayor flui 

dez al intercambio comercial entre México y Guatemala y se di 

namicen los mecanismos correspondientes. Los dos presidentes 

acordaron también impulsar el funcionamiento de la Comisión 

Bilateral de Comercio México-Guatemala y reforzarla para que 

opere con agilidad y eficacia, y que las medidas que se tomen 

deberán ser establecidas por sus respectivas autoridades de Re- 

  

160.   (121) El Gobierno Mexicano. Mayo 1971. p
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laciones Exteriores y de Economía, dentro de un plazo no ma- 

yor de seis meses. (122) 

Costa Rica fue el segundo país centroamericano con el” 

que estableció contacto el Lic. Echeverría; el 20 de mayo de 

1971 se reunió con el Presidente José Figueres en la ciudad de, 

Mérida, Yucatán. 

Echeverría indicó que México había nombrado: en 1966 

Año de la Amistad México-Centroamericana, durante el cual se 

habían producido muchos proyectos concretos de colaboración, 

que debían ser llevados a la práctica. Con esta declaración con 

firmó la continuación de la política de acercamiento a Centroa- 

mérica. 

En el Comunicado Conjunto que se presentó al final de 

la entrevista se dice lo siguiente: "Los presidentes observan con 

satisfacción que se ha iniciado ya, bajo claros augurios de pro= 

greso, la cooperación entre empresarios de ambas naciones me- 

diante inversiones conjuntas de capital mexicano y costarricense, 

como paso inicial en una complementación de las economías na= 

  

cionales a través de la participación mixta en actividades de in 

portancia." (123). También se menciona que México dará asis= 

(122) El Gobierno Mexicano. Presidencia de la República. Mayo 
de 1971. p. 172. 

(123) El Gobierno Mexicano. Presidencia de la República. Mayo 
de 1971. p. 221.



tencia técnica a Costa Rica para mejorar la alimentación de las 

clases populares, mediante asesoramiento de la CONASUPO al 
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Consejo Nacional de Producción de Costa Rica. 

rrió cuando los Presidentes Echeverría de México y Anastasio 

Somoza Debayle de Nicaragua se entrevistaron en Cozumel, 

Ñ NS El siguiente contacto con un país centroamericano ocu 

Q.R., los días 7 y 8 de agosto de 1971. 

ló la necesidad de cooperación entre México y Centroamérica, 

dijo: 

En su discurso de bienvenida el Lic. Echeverría seña 

"La etapa que estamos viviendo nos impul= 
sa a considerar como un todo nuestros mer 
cados, nuestras mercancías, nuestras mate” 
rias primas y nuestros recursos financie 
ros y tecnológicos. Ciertamente, muchos de 
nuestros productos, primordialmente los de 
origen agrícola son competitivos entre sí 
más que complementarios. Mucho es, no obs_ 
tante, lo que podemos hacer a fin de conso- 
lidar una alianza permanente para defender 
los precios de nuestras materias primas. 
Mucho es también lo que debemos intentar 
a fin de multiplicar las transacciones co- 
merciales en el interior de nuestra zona 
geográfica." 
Adquirimos a menudo, de países más indus- 
trializados, productos cuya calidad y precio 
son semejantes a los de aquellos que podría 
mos comprar a nuestros vecinos... "En el 
campo de la economía, como en todos los 
demás, debemos comenzar por respetarnos 
a nosotros mismos si queremos que se nos 
respete en otras latitudes     

Y
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Continuó explicando que estaba convencido de que las * 

estructuras productivas de ambas partes podrían armonizarse, 

pero que para ello era necesario encontrar nuevas formas de 

  operación, p. p nentes entre emp 

y estimular inversiones conjuntas, favorecer modificaciones en 

los hábitos de corsumo a manera de alentar la adquisición de 

productos latinoamericanos, acrecentar el intercambio de expe= 

riencias técnicas en los campos de la administración, el finan 

ciamiento, la producción y el comercio (124). 

Una modificación importante en estilo ocurrió esta reu 

nión con el Presidente de Nicaragua. Se organizó una sesión de 

trabajo, que abrió el Lic. Carlos Torres Manzo, secretario de 

Industria y Comercio de Mexico, explicando que la historia ha- 

bía demostrado que los actos protocolarios que no son seguidos 

por acciones concretas sirven de poco al incremento de las re- 

laciones entre los pueblos, razón por la cual se llevaría a ca- 

bo una sesión de trabajo para complementar la reunión. 

Se llegó a la conclusión de que para solucionar el per 

sistente desequilibrio de la balanza comercial entre Nicaragua y 

México, favorable a éste, sería conveniente promover las inver 

siones conjuntas; "de concretarse dichos proyectos, se podrían 

obtener indudables ventajas entre las que cabe destacar: la ex- 

(124) Idem. Agosto de 1971. p. 309.



pansión del intercambio, especialmente en lo que respecta a las 

: ventas nicaraguenses a México, teniendo en cuenta que las inver 

siones conjuntas pueden establecer nuevas líneas de producción 

destinadas al mercado externo; uma mayor corriente de coopera 

ción técnica que eleve la producción en sectores específicos, y 

un medio eficaz para encontrar fórmulas en la comercialización 

conjunta de productos nicaraguenses y mexicanos en los merca= 

dos de terceros países, tanto en América Latina como en otras 

regiones, especialmente en países industrializados". (125) 

Asimismo, se señaló la importancia de establecer me 

canismos de crédito para la producción , particularmente aqué- 

lla que pueda significar excedentes exportables, tanto de pro- 

ductos agropecuarios como industriales, También debe estable- 

cerse colaboración a nivel de bancos centrales. 

Se acordó a estudiar los siguientes proyectos de coo= 

peración: 

a Las experiencias de la CONASUPO pueden ser de 

gran utilidad para Nicaragua, ya que se enfrenta a problemas 

similares a los de México. 

b) Serfa interesante que el Banco Nacional de Comercio 
  
(125) El Gobierno Mexicano. Agosto 1971. p. 318,
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Exterior dada su experiencia en materia crediticia para el Fo- 

mento de exportaciones de productos manufacturados, la compar 

tiera con Nicaragua. 

o) Por el hecho de contar Nicaragua con una flota maríti 

ma desarrollada, sería útil que dicha flota y Transportación Ma 

rítima Mexicana estructuraran planes conjuntos de cooperación. 

a) El Ministro de Economía de Nicaragua pidió que el 

IMCE asesorara a los organismos privados y oficiales nicara= 

guenses para facilitar la comercialización de sus productos en 

el mercado mexicano mediante orientaciones a exportadores, ce 

lebración de exhibiciones, becas a técnicos centroamericanos, 

etc, 

e) Se pidió a México que asesorara a Nicaragua en cues 

tiones de pesca, principalmente en lastécmcas de explotación del 

camarón y el atún. 

» Se acordó estudiar la posibilidad de combinar las 

producciones de algodón de Centroamérica y México, cuyos ci- 

clos de producción son diferentes y por lo tanto pueden comple 

mentarse . 

9) También se acordó estudiar la posibilidad de prolon= 

gar las rutas marítimas mexicanas que salen de puertos del
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Pacífico y se dirigen al Lejano Oriente, hasta puertos centroame 

ricanos, estando México dispuesto a ofrecer una participación a 

las líneas de los países centroamericanos hasta un 50% de los 

resultados de Transportación Marítima Mexicana, que se distri 

buiría entre aquéllos de acuerdo con el volumen de fletes apor 

tados por cada uno de ellos a este servicio. 

En el comunicado conjunto que se expidió al finalizar 

la visita, fue señalado todo lo mencionado anteriormente y, se 

acordó, además compartir experiencias y promover la asisten- 

cia técnica en el campo de las exploraciones petroleras y el tu 

rismo. El tono del documento se diferenció de los anterioes por 

establecer puntos de acuerdo mucho más concretos. 

El último día de la reunión los madantarios de Méxi- 

co y Nicaragua concedieron una entrevista de prensa durante la 

cual se plantearon asuntos de bastante importancia. Algún perio 

uir al Mercado 

  

dista preguntó a Somoza si México podría contril 

Común Centroamericano, La respuesta fue afirmativa "México 

en sí, a través de su industria privada y su asistencia técnica, 

podría ayudarnos a nosotros y trabajar con gente similar a la 

mexicana, que somos nosotros, para llevar a cabo el progreso 

del área." (126). También se le preguntó si la reunión había 

  

(126) El Gobierno Mexicano. Presidencia de la República. Agos= 
to 1971. p. 339
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ayudado a solucionar el problema del desequilibrio favorable a 

México, de la balanza de pagos, a lo cual respondió, "precisa= 

mente uno de los éxitos de esta reunión ha sido que en el mo- 

mento, en cosa de horas, encontramos dos otros renglones en 

los cuales Nicaragua puede participar en el mercado mexicano." 

(127). 

A continuación se entrevistó al mandatario mexicano, 

se le preguntó que experiencias 1ba a aprovechar México de Ni- 

caragua, y respondió que le interesaba especialmente el alto ni- 

vel de mecanización agrícola existente en Nicaragua, para apli- 

carla a las industrias agrícolas de exportación. 

Echeverría también declaró, respondiendo a la pregun 

ta de un periodista, que México busca nuevas soluciones a sus 

problemas de comercio exterior mediante la unión y no la com- 

petencia con otras naciones, cuya economía puede considerarse 

competitiva. 

En el mes de septiembre, los días 19, 20 y 21 se red* 

nieron, en Campeche, los presidentes Ramón Ernesto Cruz de 

7 Honduras y Lic. Luis Echeverría Alvarez de México. 

Durante una conferencia de prensa el Presidente Eche= 

  

(127) Idern. p. 334.
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verría declaró que el gobierno mexicano colaboraría, mediante 

una pequeña aportación de capital, junto con Altos Hornos de Mé 

xico, para la creación de Siderúrgica Alalteca, con el fin de ayu 

dar/a la industrialización de Centroamérica. Asimismo ofreció 

a Honduras asistencia técnica en cuestiones de pesca y becas 

para estudiantes hondureños. 

En el Comunicado Conjunto expedido al finalizar la en 

trevista se acordó lo siguiente: 

t. Intercambiar experiencias en los siguientes campos: 

cultivo de algodón, transportes, fomento del desarrollo turístico 

y legislación fiscal para captar recursos internos para inversio- 

nes. 

2 La CONAGUPO proporcionará asistencia técnica a Hon 

duras para el establecimiento de un organismo con funciones si- 

milares, así mismo, el IMCE dará asesoría con un propósito 

similar. 

3 Se ampliarán las líneas de crédito ofrecidas por Mé- 

xico para financiar proyecto específico de Honduras. 

4 Se fomentará el desarrollo de las empresas mixtas 

siguientes: 

a) Siderúrgica Agalteca (Altos Hornos de Centroaméri 

ca SA)
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b) Transportación Marítima con Transportación Maríti 

ma Mexicana y la dependencia u organismo que señale 

el gobierno hondureño. 

c) El gobierno hondureño invitó a México a participar 

en la empresa Pulpa y Papel de Honduras. 

5 Se fomentarán las reuniones de Comités de Hombres 

de Negocios. 

Después de haber despedido al presidente hondureño, 

el Lic. Echeverría concedió una nue va entrevista de prensa. En 

ella se le preguntó cual era el espíritu que lo animaba a reci- 

bir a los mandatarios centroamericanos y respondió: "Un enten 

dimiento a fondo para preservar y defender mejor los intereses 

comunes. Se hacen verdaderos lazos de amistad. Ese conoci- 

miento personal es el punto de partida para la solución de mu- 

chas cuestiones comunes." (128) 

Dió, también una interesante explicación del porqué se 

celebran las reuniones con los mandatarios centroamericanos en 

el Sureste. "Hay en el Sureste de México, al mismo tiempo, 

afinidades con Centroamérica porque asf, en provincia, podemos 

apartarnos de muchas formas externas de comportamiento, que 

en realidad lo hacen a uno alejarse de las cuestiones esenciales; 
  
(128) El Gobierno Mexicano. Septiembre de 1971. p. 349,  
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por la cercanía geográfica, y porque queremos enfatizar la gran 

importancia, presente y futura, que tiene todo el Sureste de 

nuestra Patria." (129). 

El Lic, Echeverría ha seguido la política de acerca= 

miento a Centroamérica, aunque quizás con una visión más rea 

lista que su antecesor, ya que ha admitido que el interés pri= 

mordial de México es económico, y se ha tratado de establecer 

acuerdos más concretos para lograr estos propósitos de acerca 

miento económico a la región. 

Las entrevistas sostenidas con los jefes de Estado de 

cuatro países centroamericanos tuvieron un éxito relativo, ya 

que se logró concretar puntos de cooperación y se abrieron posi 

bilidades reales de obtener el acercamiento que se ha venido 

buscando desde mediados de la década de los sesenta. 

Todavía queda mucho por hacer, pero se han dado los 

primeros pasos. En estos últimos meses varias misiones de 

hombres de empresa mexicanos han viajado a Centroamérica. 

  
(129) Idem. p. 350.
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CONCLUSIONES 

México, al 1gual que la mayor parte de los países en vías de desarrollo 

se enfrenta a problemas muy serios de balanza de pagos. Por un lado, 

tiene un desequilibrio persistente de su comercio, ya que sus impor_ 

taciones son de mayor cuantía que sus exportaciones, y el saldo ne- 

gativo ha ido aumentando año con año, lo que ha coadyuvado a un en_ 

deudamiento externo creciente. Por otra parte, st analizamos la - 

estructura de sus importaciones nos encontramos que tienen un mar_ 

gen comprimible mínimo, ya que, en su mayor parte, están compues_ 

tas por productos necesarios para el proceso de industrialización, y 

dejar de importarlos significaría un freno al desarrollo del país. 

Para poder pagar el costo de sus importaciones, México depende en 

gran medida de sus exportaciones, que también presentan problemas es_ 

tructurales graves. Si consideramos las exportaciones por su com-- 

posición, veremos que en su mayor parte se trata de productos pri 

marios cuya desventaja implícita radica en el hecho de que sus pre= 

cios son inestables y bajos en comparación con los productos manu- 

stici= 

  

facturados. Además adolecen de una demanda de relativa ¡nel 

dad que se ha agudizado debido, en algunos casos a que han surgido 

productos sintéticos para substiturrlos Estas son las causas que = 

han elevado a México a tratar de aumentar sus exportaciones en ge_ 

neral y especialmente a tratar de exportar productos manufacturados .
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Un problema de no menor gravedad es el hecho de que México 

tiene como cliente y proveedor principal a los Estados Unidos, lo 

que ocasiona una fuerte dependencia económica y, por lo tanto, po= 

lítica. México ha buscado atenuar este grave problema; diversifi- 

cando sus mercados. 

Esta situación prevalece desde hace muchos años, pero los 

esfuerzos reales por corregiria mediante una política estructurada 

y consciente apenas empezaron con el régimen de López Mateos, - 

quien inició la "Apertura al extertor" buscando nuevos mercados en 

Europa, Asia, los países socialistas, y en América Latina a través 

del ingreso de México a la Asociación Latinoamericana de Libre Co 

mercio (ALALO). Cada uno de estos intentos presentó problemas 

particulares, y el resultado de las gestiones presidenciales fue prác_ 

Al finalizar el régimen de López Mateos, persis: 

  

ticamente nulo. 

tían los mismos problemas y la misma dependencia. 
= 

En este contexto surge la politica de "acercarmento a Centro- 

américa" de Díaz Ordaz, ya que ésta ofrecía en ese momento, el 

atractivo de haber creado un mercado común que funcionaba con bas_ 

tante éxito y convertía a esta región en un mercado interesante, tan_ 

to por su tamaño como por su organización. Centroamérica era con 

siderada por su proximidad geográfica y cultural corno el mercado 

natural de México. 

Aparte de las transacciones fronterizas legales mediante las 

cuales México exportaba algunos productos y del contrabando de —



- 140 - 

terceros países que entraba vía Centroamérica a México se puede 

decir que no existía intercambio con el istmo. Es más, los me- 

dios de comunicación y transporte eran realmente deficientes. 

Por su parte, Centroamérica también se interesaba en esta= 

blecer relaciones económicas con México, buscando una diversifi- 

cación y ampliación de mercados al igual que nosotros, aunque en 

su caso con algunas reservas ya que durante la Segunda Guerra = 

Munchal, cuando tuvo que depender de México para abastecerse de 

ciertos productos, había temdo una mala experiencia debido a la 

  

Ant 

  

maldad de los proveedores mexicanos y a la baja calidad de 

los productos. Por otro lado, algunos sectores de la opimión pú_ 

blica centroamericana temía que México desplegara una política — 

  imperialista. Sin embargo, los gobiernos « 

  

ntroamericanos y al 

parecer, una gran parte de la población estaban dispuesto a inten_ 

tar este acercamiento económico, considerando que podría ser be_ 

néfico para amoas partes. 

Así pues, se inicia el acercamiento entre México y Centro- 

américa; varias misiones de funcionarios y hombres de empresa — 

  

mexicanos visitan los países centroamericanos en plan exploratorio, 

y en enero de 1966 el mismo Presidente de México visita la región 

y logra concertar acuerdos de cooperación y establecer las bases 

del comercio y de las inversiones conjuntas. La visita de Díaz 

Ordaz cumplió con su propósito fundamental que consistía en abrur 

las puertas de Centroamérica a los producto «     y al capital mexi- f/f 

cano.
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Posteriormente se comenzó a trabajar en asuntos más concre* 

tos; se efectuaron reuniones de los cormtés bilaterales de hombres 

de empresa, misiones de ambas partes e incluso en 1967, vimeron 

a México algunos de los presidentes centroamericanos . 

Los resultados de toda esta actividad se empezarona notar; 

hubo un aumento indiscutible en el comercio y varias compañías — 

mexicanas se instalaron en Centroamérica. Sin embargo pronto — 

se vió que los resultados no llenaron las expectativas, porque si — 

bien es cierto que se registró un incremento, este era, en relación 

con el comercio total de México, insigmficante. Las razones de — 

ello eran graves, las estructuras de producción son demasiado si- 

milares en lo que se refiere a productos primarios, por lo que — 

era bien poco en lo que se podía comerciar, aunque debido a ca= 

rencias ocasionadas por plagas o daños a las cosechas si existen, 

en ocasiones, oportunidades de comprar productos primarios. 

En cuanto a lo que se refiere a productos manufacturados — 

Centroamérica tiene muy pocos, y, además, también los produce 

México. Por nuestra parte sí tenemos productos manufacturados 

que se pueden vender a Centroamérica, ya que, reunen los requi_ 

sitos de costo y calidad internacionales. De hecho, la mayor par_ 

te del comercio con Centroamérica está constituído por estos pro- 

ductos . 

Pero el problema fundamental radica en el hecho de que la 

balanza comercial de cada uno de los países centroaméricamos con 

México, presenta un desequilibrio muy fuerte en favor del muestro
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Esto ha ocasionado un estancamiento en el comercio, ya que mien_ 

tras no se corrija la situación los centroamericanos no tendrán in 

terés en continuar favoreciendo con sus compras a México y se-- 

guirán acudiendo a terceros países con los que sí tienen una balan_ 

za comercial favorable por surtirlos de productos primarios en can 

tidades enormes. 

Esta situación puede corregirse porque, de hecho, exis= 

ten algunos productos primarios que Centroamérica puede vender a 

Mexico, y que en la actualidadcompran a otros países. Para lo-- 

grar esto se debe hacer un intenso esfuerzo para promover estos 

productos entre los compradores mexicanos, algo que no han he- 

cho los vendedores centroamericanos por falta de una orgamza-- 

ción que los ayude y oriente. Por parte de México también se — 

deben buscar medios de propiciar este comercio dando todos los — 

alicientes y ayuda posible a los compradores. 

Con respecto a los productos manufacturados la solución” 

es, aparentamente, el establecimiento de industrias complementa= 

rias en Centroamérica, con participación de capital mexicano. Se 

dió el primer paso en ese sentido cuando GUANOMEX estableció 

una planta en Guatemala para abastecer de fertilizantes al Sures_ 

te de México, pero, desgraciadamente, este es el único ejemplo de 

industria complementaria que existe, y es absolutamente necesario 

fomentar este tipo de colaboración aunque, en conclusión, existen 

problemas muy graves que impiden el incremento del intercambio 

comercial en Centroamérica, y aun reconociendo que difícilmente
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se podría llegar a un volumen importante, consideramos que sí — 

existen posibilidades de mejorarlo, mediante una organización efr_ 

ciente por ambas partes. Sostenemos que a pesar del poco volu- 

men que representa este comercio, es importante fomentarlo, ya 

que Centroamérica constituye una de las pocas regiones a las que 

actualmente México está en posibilidades de exportar manufactu- _ 

ras. 

Creemos que las inversiones de México en Centroaméri * 

ca constituyen el aspecto más importante de la política de acerca- 

miento ya que su desarrollo no presenta tantos problemas como el, 

comercio. Sin embargo existe el peligro de que compañías nortea_ 

mericaras, a través de sus filiales mexicanas, inviertan en esta 

región aprovechando los beneficios de los acuerdos que favorecen 

a las inversiones mexicanas. Este aspecto debe estudiarse dete- 

nidamente para determinar las ventajas y desventajas que supon-— 

dría tanto para Centroamérica como para México, y en base a los 

resultados de dicho estudio determinar la política que ha de se-- 

guirse en estos casos, ya que hasta el momento no se hace nin   
guna distinción entre estas inversiones y las netamente mexicanas . 

Por otra parte cabe destacar, que, a pesar de que ha - 

  sido señalada la importancia de que las inversiones mixtas se di- 

rijan a industrias de complementación, de hecho sólo lo ha hecho 

así GUANOMEX al irstalar una planta en Guatemala como ya había 

mos mencionado.
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Por lo demás, el desarrollo de las inversiones mexicanas 

  en G se un poco . Los - 

problemas del mercado común que han culminado en la salida pri- 

mero de Honduras, y hace unas semanas de Costa Rica, han desa_ 

nimado a los inversionistas mexicanos al quedar más reducido el — 

mercado centroamericano. Es probable que estos retiros no los = 

afecten en el grado que ellos temen, pero por lo pronto están a le 

expectativa . 

El actual gobierno de Echeverría ha mamfestado por di * 

versos medios su interés en seguir impulsando el acercarmento a 

Certroamérica. En 1971 el presidente mexicano se entrevistó con 

los presidentes de Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. — 

Ahora se habla de una posible reunión con el presidente de El Sal-4 

vador. 

México sigue buscando soluciones al problema de desequi_ 

librio de su balanza comercial y al endeudamiento externo, que ya 

ha alcanzado proporciones alarmantes. El acercamiento a Centro- 

américa, como se ha visto, no es la solución, pero puede ayudar 

a aminorar la tensión dando salda a un cierto número de produc- 

tos manufacturados y proporcionando divisas para el desarrollo de, 

México. Por esos motivos creemos necesario continuar trabajar= 

do para impulsar el acercamiento económico de México con la re= 

gión centroamericana.
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Cuadro 1 

Comercio Exterior de México con Centroamércia (miles de dólares) 

  

  

    

CONCEPTO 1966 1967 1968 1969 1970 

TOTAL 17,280 18, 049 20,290 28, 242 24,097 
EXPORTACIONES — 16,458 17,138 18,254 20,688 21,274 
IMPORTACIONES go 911 2,036 2,554 2, 828 

15,686 16,227 16,218 18, 184 18, 451 

COSTA RICA 4,038 3,875 4, 802 5,575 5,469 
EXPORTACIONES 8,661 8,114 8, 695 4,289 5, 189 
IMPORTACIONES 377 261 1, 107 1, 396 827 
SALDO 3,284 2,853 2,588 2,903 4,812 

EL SALVADOR 8,274 3,494 3,744 8,277 3, 309 
EXPORTACIONES 8,058 8,255 3,648 3, 198 3, 188 
IMPORTACIONES 221 239 96 79 126 
SALDO 2,832 3,016 3,552 3,119 3,057 

GUA TEMALA 6, 189 6,216 7,382 10, 178 9, 829 
EXPORTACIONES 6,002 6,004 6, 622 9, 198 8, 828 
IMPORTACIONES 187 212 760 975 1,001 
SALDO 5,815 5, 792 5, 862 8,223 7,827 

HONDURAS 1,217 1,454 1,484 2, 158 1,760 
EXPORTACIONES 1,196 1,450 1,462 2,076 1,730 

IMPORTACIONES 21 4 22 77 So 
SALDO 1,175 1,446 1,440 1,999 1,700 

NICARAGUA 2,562 8,510 2,878 2,064 3, 783 
EXPORTACIONES 2,564 8,315 2,827 1,977 2,394 
IMPORTACIONES 16 195 st 87 1,839 
SALDO 2,580 3,120 2,776 1,890 1,055 
  
Fuente: Derivado de un cuadro en Comercio Exterior, Mayo 1971. p. 451



 
 

- 
- 

- 
633 

os 
63 

ousoe 
O 

OuuaIy 
ap 
s
e
u
r
 

- 
eb 

- 
6bL 

Ly 
sba 

[estuo 
O 

OLMPIA 
ep 

“ejufen 
ap 

sezoig 
Le 

19 
se 

8oL 
98 

s8z 
SCOIUJOS19 

OU 
“SOUaYJUOIeo 

O 
seyms3 

o 
El 

sz 
es! 

ev 
vez 

Te1uasmpu] 
osn 

ap 
sepep1reroeds3 

- 
- 

- 
ase 

9 
198 

OPeuuue] 
Duro 

ap 
soos1p 

o 
souoBgxa 

ee 
vo 

ov 
es 

os 
voz 

ouoId 
ap 

opIxo 
- 

e 
o. 

ezl 
16L 

ele 
soor 

-goau 
sorpau 

uod 
sepesindus 

seunbeyy 
oy 

ee 
ta 

eel 
Lot 

vee 
PIUBUIASJ9A 

US 
OSN 

SP 
SOJUSWLOPaN 

tl 
zs 

s 
03L 

sal 
ote 

ugae1 
Á 

aououg 
fauqoo 

ap 
soqnL. 

- 
- 

- 
sar 

- 
sab 

PARUO 
A 
R
u
a
 

ev 
ez 

le 
ss 

ee 
ava 

2/4 
OJAPIA 

Sp 
SOOseuj 

o sajog 
ser1azog 

va 
or 

el 
av 

98 
0Lv 

solay1pa 
Á 

sazuend 
op 

seurgonuas3 
08 

ss 
- 

268 
sv 

zz 
S9JeID1NUR 

SEUQU 
SP 

SONY 
O 

SeZOIIA 
sie 

- 
- 

- 
- 

QS 
Ruojse 

ap 
Lu 

OL 
Sp 

Sguu 
ap 

eor1ay 
ep 

seuoroeouequa 
ve 

oy 
ez 

ova 
ve 

118 
9/u 

“saque 
se 

o 
ejuaur 

el 
erasmpur 

el 
“euminorbe 

- 
e] 

ue 
osn 

ap 
sozeuede 

o seumbgus 
eued 

ou30e 
O 

ouu31y 
ap 

Segons 
saqueg 

19 
18 

- 
vo 

»LL 
092 

opeu1ye 
ouro 

(08) 
v 

- 
ezl 

- 
ar 

SPO19JUIS 
O 

SAJRAMJPU 
S
R
U
O
U
M
U
O
 Y 

ovL 
E
 

- 
vsa 

Ll 
2 

4S8 
1 

sooIunb 
sauoqy 

603 
vel 

sel 
soy 

183 
83z 

1 
son61que 

oxdeoxa 
“sosaudus 

souqiT] 
+09 

189 
68v 

voL 
eve 

loz 
e 

ouuaju1 
osn 

ep 
soJueueoIpay 

168 
! 

L6v 
z 

003 
1 

alle 
28 

e 
zas 

9L 
sopeuorooa]as 

sojnpoud 
so] 

ap 
u
n
s
 

ves 
z 

eel 
e 

08z 
1 

see 
8 

sel 
Ss 

vLz 
ta 

10301 

ENSeUeoIN 
— 

JOPeAIeS 
13 

SeUMpuoH 
eIeuojeno 

e
o
 

esoo 
18301 

o
r
d
e
o
u
o
o
 

 
 

(sauer9p 
ap 

san) 
046! 

“VOIIZANVOSLN3O 
Y 
S
V
N
V
O
I
X
3
W
 
S
3
N
O
L
O
V
L
W
O
4
X
3
 
SITVALONIV4S 

2 
OJawvno



  

 
 

- 
- 

- 
68 

- 
68 

SOpreuquacuos 
sejeuaujus 

us 
ossuebueW 

oL 
se 

- 
2 

mí 
ve 

ouaoe 
O 

ouue1y 
ap 

salgeo 
, 

- 
- 

18 
9 

26 
sue 

op 
o ugasid 

ap 
sebnyjuzuso 

sequiog 
= 

- 
- 

- 
S6 

96 
OUpIyue 

oIpos 
ap 

oyeuoqueo 
yl 

es 
- 

vs 
- 

Lor 
_ 

sem 
Xez 

sejueumbeu 
eued 

ugueo 
o 

¡eded 
ap 

soqm 
ap 

**oja 
*souoo 

sajauueo 
“seulqog 

y 
aL 

v 
eL 

- 
es 

enmsod 
ue 

sepejensu 
“seogubogewauro 

semoj1ad 
, 

el 
ve 

el 
ta 

es 
Opeunoe¿nueu 

jejstuo 
O 

OLUPIA 
- 

ta 
e. 

vz 
es 

vil 
CueId 

OLUpIA 
la 

el 
zl 

. 
va 

¿8 
0uase 

o 
ouualy 

ap 
sorejo 

z 
89 

! 
vo 

el 
sal 

2/u 
fugiueo 

o 
1aded 

ap 
soyoejazuy 

, 
e 

ty 
11 

L 
28 

sajeujo1pauu 
sepeuuod 

Á 
souesieo 

“sesoy 
! 

si 
ez 

09 
sz 

ser 
oquewso 

O 
Ouueq 

ap 
sojueyJues 

eued 
soyeuedy 

- 
sal 

- 
e 

- 
zel 

MOdeA 
ap 

seuopeuaus6 
seuapreo 

t 
(091) 

9 
el 

de 
zs 

JOPeo07 
19 

Bued 
SOJompouy 

y 
ev 

E 
ob 

E 
vel 

Sesejo 
sepoz 

ap 
aIny 

ep 
s
o
o
e
j
e
y
 

- 
S 

- 
z 

sol 
all 

CUN9en 
Opeueo. 

6 
el 

ta 
ez 

oy 
eL 

uIquuose 
ap 

seumbew 
- 

y 
2 

2 
z 

63 
9/u 

foueoe 
o 

cuuaty 
ap 

sejoejajy 
s 

zoL 
- 

63 
E 

all 
Terasnpur 

osn 
ap 

s
a
p
o
 

- 
zo 

- 
96 

z 
06! 

SO0JUEBUO 
SEPIOISCUSS 

er 
val 

si 
o 

- 
961 

e
n
u
e
u
g
 

- 
- 

- 
e 

16L 
003 

opnusap 
*seuoioesje 

sns 
A 

auqos 
ap 

auquuely 
- 

- 
so 

ell 
pl 

221 
cusoe 

A 
ouua1y 

ap 
saqualdioey 

oz 
a» 

oz 
es 

sz 
0. 

eujaseo 
ep 

sajoejay 
- 

vo 
- 

zel 
e 

ez 
seIn99, 

ep 
aseq 

e 
soyoay 

sousuuriy 
el 

se 
Ly 

zas 
ES 

esa 
Quede 

o 
cuUaly 

ap 
RIINOA 

op 
sezard 

o Burooo 
ap 

sejuayea 

PNSRUeoIN 
— 

4OPeAIeS 
13 

SeAMpuoH 
PIeLuajeng 

 eol 
e9soo 

1101 
o
i
d
a
s
u
o
o
 
 



*OIS 
“eo9S)Pe1S3 

Sp 
1euau9s 

UgIDoaMId 
 ¿3LN3NYÍ 

 
 

 
 

*JEMTenay 
US 

SeUJIO, 
“VLON 

161 
269 

08s 
E
J
)
 

t
e
l
 

ZSL 
v 

somo 
- 

- 
- 

68 
- 

ss 
sojeumeu 

sajeuauJuy 
ua 

oseuebueyy 
6» 

al 
- 

- 
- 

19 
SeunduJ! 

SeuJeg 
US 

OUOld 
- 

- 
- 

- 
ve 

v2 
cuSIpemarog 

- 
pl 

- 
99 

- 
08 

eye 
op 

efoy 
ap 

sesenuz 
e 

- 
- 

L 
oz 

ze 
retuegew 

uembreno 
u0o 

operste 
unuuoo 

¡eje 
ap 

a1geo 
eL 

9 
e 

eL 
vo 

69 
solosque 

eued 
seuozeluy 

- 
- 

- 
LS 

ze 
ee 

O
O
O
 

opto 
z 

el 
- 

> 
vs 

eL 
OLUILUNTe 

Sp 
s
O
y
9
e
J
a
 y 

el 
- 

vL 
vs 

z 
es 

4S—INJ 
O UBYeq 

ap 
s
e
u
a
.
 

- 
- 

- 
9 

ze 
ee 

sajesereu 
Á 

sepuo 
- 

ta 
! 

vo 
ze 

ES 
sezue 

sel 
A 

eju 
Sui 

el 
“emsnpur 

e] 
eued 

sojeuedy 

PNSeJeoIN 
JOPeMES 

13 
SeuMpuoy 

ejewajeng 
voy 

esoo 
re10L 

o
r
d
e
s
u
o
o
 
 



 
 

- 
- 

- 
.L 

- 
.L 

ouBau 
Á 

ooue1g 
ua 

LuLu 
OL 

ap 
enisod 

us 
seoyeubogeusuro 

semoj1ed 
ep 

seidoo 
- 

- 
- 

eL 
- 

eL 
epnuo 

eulusono 
- 

- 
el 

- 
- 

el 
Sute 

ap 
sauoseuduooojoLu 

O 
SOUOSIUAWOD 

a 
a 

- 
pl 

- 
vi 

sebin 
o 
sauoges 

“selqe] 
us 

epeupenous 
eur 

euspeyy 
- 

ve 
- 

- 
- 

pl 
ueenbueuy 

eued 
seumbew 

- 
- 

- 
vi 

- 
vi 

o3eor040ysoy 
(1199-1141 

1NS11183)-S 
V
S
u
n
p
-
0
 "0 

Sp 
aseq 

e 
saucioeuedada 

1 
> 

- 
1 

e 
6 

seongubew 
sejuro 

- 
L 

- 
! 

- 
z 

seoipgiuad 
seuoroeorgnd 

o 
somera 

- 
- 

- 
ev 

- 
ev 

PI9uouj1o 
ap 

¡e19uasa 
aaoy 

- 
eo 

- 
- 

- 
89 

Seo1jgubouox 
- 

- 
- 

sz 
- 

se 
OJ2o13o0uOJsoy 

1198Lu 
(niuequeo 

1138u-N) 
S
=
1
1
3
8
U
P
 

-0*0 
- 

- 
- 

es 
- 

se 
sebin 

o 
sauolqez 

“selgez 
“eur 

euspeyy 
L 

9 
! 

LL 
» 

zz 
sosaudun 

souqr 
- 

- 
- 

093 
- 

093 
uguu1] 

ap 
ojsed 

ap 
jerouasa 

aneoy 
1 

- 
- 

- 
sos 

908 
OmOUIe 

ap 
OJRURIN 

- 
- 

- 
L 

- 
L 

eroueju 
euettud 

o 
sou 

sauafnu 
eued 

uotuazxa 
edoy 

- 
- 

er 
- 

- 
er 

sSOLIu 
O 
sauquioy 

Bued 
uomejur 

edoy 
Zee 

| 
- 

- 
vab 

- 
o
s
.
 

u9pobie 
ap 
e
r
a
s
 

ses 
| 

sor 
tz 

vos 
230 

1SL 
E 

sopeuotoosfes 
sojompoud 

So] 
ap 

euns 

eee 
1 

9zL 
08 

100 
1 

138 
038 

a 
re3oL 

PNSEJeoIN 
JOPEAES 

13 
SPUNpuoH 

“ereuejeno 
 eory 

esoo 
1eroL 

o
r
d
a
s
u
o
o
 

 
 

(saue19p 
ap 

s
a
r
)
 

0261 
“
V
O
L
I
Z
N
V
O
S
L
N
3
O
 

20 
S
A
L
N
I
O
3
D
O
S
A
 
S
V
N
V
O
L
X
3
W
 

SANOLOV.LYOSIWI 
SITVALONILS 

e 
O
J
a
V
n
o



*01S 
“VOLLSIOVLS3 

30 
I
V
I
B
N
O
 

NOLOO3YIO 
 ¿2LN3NY 

 
 

 
 

y 
ez 

e 
e 

e 
9 

somo 
- 

- 
- 

8 
- 

e 
eruBuluazan 

O 
Ruro1patu 

Ue 
sopea1dua 

SOJUSLUe opa 
- 

- 
- 

- 
e 

9 
sesos 

Sellg 
- 

LL 
- 

- 
- 

Le 
“fu 

soo1ujo91e 
soJuauunu3sur 

o 
soyeuedy 

enSeueoIN 
JOPeATes 

13 
Seunpuoy 

 epewajeng 
 eoly 

esoo 
1e10L 

o
r
d
a
c
u
o
o
 

 
 

Z 
“ON 

V
P
O
H



*3'"D'W"1 
18p 

s
o
o
t
u
g
u
o
o
3
 

soipms31 

ap 
oqueluequedag 

¡9 
«od 

opeuoqela 
“*9"1"S 

“VOLLSIOVLS3 
30 

I
V
S
3
N
Z
9
 
NOIOO3HIO 

 “SLNGNA 

“ugroentereu 
us 

(O) 

 
 

  

 
 

 
 

 
 

0-9 
S
l
 

eel 
_ 

Q
u
e
m
 

Tosuo 
ap 

erpau 
ese 

6904 
+ 

8
4
6
 

+ 
e“sezr 

 sostal 
6"88 

+ 
=980 

“011 
o
e
 

+ 
 ves“zzl 

0L6L 

ve 
+ 

 686'Lol+ 
areec+ 

 zeLtal 
6
9
6
 

+ 
=1LL“pLL 

¿isol+ 
 eseezl 

ses! 

8
Z
e
 

+ 
S
Z
C
e
l
 

+ 
2'z03+ 

0
0
8
%
 

otzb 
+ 

s
e
s
 

3ros 
+ 

 alaz6 
8961 

e
l
e
 

+ 
 00b"3L 

+ 
e
e
l
 

- 
0s9%z 

e
s
e
 

+ 
0s0'8Z 

S'93 
+ 

0
0
%
“
 

4961 

S
i
e
 

+ 
 Z89%3l 

+ 
srs3 

- 
eeetz 

282. 
+ 

 Szo“es 
6"S3 

+ 
 e98e%ZZ 

9961 

6
8
 

+ 
0
9
0
0
9
 

+ 
t
e
 

- 
e
z
 

e
z
 

+ 
s
e
e
 

biz 
+ 

 008“e9 
E
S
 

- 
6vL 

es 
+ 

- 
sele 

- 
482 

“es 
- 

sab"to 
vos! 

% 
JOTA 

% 
JOTeA 

% 
J
O
A
 

% 
OLEA 

SONV 

c
a
r
s
 

S3NOLOV.LSOSWI 
S
3
N
O
L
O
V
L
E
O
S
X
3
 

WVLOL 

(sosad 
ep 

sen) 
V
W
I
W
Z
L
V
A
9
 
NO9 

OOIX3W 
30 

I
V
I
O
S
3
W
O
O
 
V
Z
N
V
I
V
E
 

 
 + 
O
J
a
W
n
o



o*00L 

OS0AAares 
8 

896 
oro0L 

93 
A
V
L
i
O
L
 

492 
Ort 

E
 

sopeuoo9918s 
SOj9ompoud 

ep 
euns 

2
 

- 
- 

sauquioy 
eued 

uonuejup 
edoy 

199 
- 

- 
s0904 

Bud 
sajueg 

- 
vro 

oz 
seoyeubousy 

sejoysia 
- 

ost 
ev 

ouid 
ap 

sergeL 
e 

vrey 
031 

seonaubew 
seguro 

- 
- 

- 
soujeugroJouoeds3 

- 
- 

- 
sojuosedoy 

Á 
sequeg 

- 
- 

- 
S
n
a
y
 

us 
seucisaudus] 

o 
, 

sowenuy 
L 

+"0 
, 

seucisauduu] 
ap 

souqiT 
L 

s 
sosaudu] 

souqu 
- 

- 
s
o
p
a
.
 

- 
- 

- 
SOJOpeiusA 

el 
- 

- 
CUNOeA 

9p 
saola 

- 
- 

- 
Sevosauduloo 

6961 
% 

2961 
S
O
L
O
N
I
O
Y
S
 

(sosay 
9p 

san) 
ESEEMIPES 

Se4mpuoH 
Sp 

sOpejiodu] 
sojompoug 

sajediourag 
 
 

 
 

S
V
I
N
O
I
N
O
H
 

$ osavno



PRINCIPALES IMPORTACIONES MEXICANAS PROCEDENTES DE GUATEMALA 

Productos 

  
TOTAL: 

Suma de productos seleccionados 

Libros impresos 

Aceite esencial de citronela 

Tractores agrícolas 

Acido dextroglutémico 

Aceite esencial de pasto de limón 

Antibióticos 

Gasolina 

Fosforotioato de 0. 0-Dimetil-0 
(8metul-4-=rmetil mercapto fentlo) 

Maderas finas en tablas, tablones 
o vigas 

Aparatos fotográficos 

Semilla de algodón 

Dimetil-S-(N-Metilcarbamil) 
Metil fosforotioato 

Preparaciones a base de 0.0 Dime 
til S-(2-(etilsufinil) Etil) fosforo. 
troato 

Glicerina cruda 

Películas cinematográficas 

Negro de humo 

Prendas de vestir de cuero 
Dimetil Ditiofosfato 

CUADRO 5 

(Miles de pesos) 

  

  

1964 

valor 

3,138 100.0 

2,208 71.3 

25 0.8 

75 2.4 

1,400 44.6 

13 0.4 

725 28.1 

  1965 
Valor % 

2,875 100.0 

1,464 50.9 

25 0.9 

168 6.5 

38 1.8 

13 0.5 

1,200 41.7



CUADRO 6 

MEXICO 

PRINCIPALES EXPORTACIONES A GUATEMALA 
(Miles de pesos) 

PRODUCTOS 

TOTAL 

uma de productos seleccionados 

Alimentos hechos de féculas o harias 

adicamentos de uso interno 

pecialidades de uso industrial 

Libros impresos 

drio plano y sus manufacturas 

scos de zinc laminado 

Máquinas impulsadas por medios 
mecánicos 

Fstufas o caloríferos 

rtes sueltas de hierro o acero 
para maquinaria 

1c afinado 

nos químicos o fertilizantes 

Fosfato de amonio 

bonos tipo foliar 

Wkterías de cocina 

*!*azas de algodón o de fibras 
artificiales 

  

1964 

Valor 

58,287 100,0 

29,702 50.9 

1,525 2.6 

5,898 10.0 

188 0.3 

1,750 3.0 

10,025 17.2 

1,350 2.8 

1,013 1.7 

1,850 2.8 

2,825 4,9 

2,518 4.3 

,325 2.3 

  

62,925 

31,064 

1,663 

8,800 

375 

2,400 

5,975 

3,518 

4,698 

1,825 

1,012 

1,275 2. 

1966 

valor 

75,025 1 

32,789 

1,875 

8,150 

3,988 

4,900 

3,875 

1,575 

2,838 

2,675 

175 

1,038 

1,000 

EUENTE: Elaborado por el Departamento de Estudios Económicos del 1.M.C,E., con datos d



CUADRO 7 

Principales importaciones mexicanas 

procedentes de El Salvador 

(miles de dólares) 

  

Productos 1965 1966 1969 
  

Total 74 

Partes o piezas para cajas de velo- 
cidades - 

Cloruro de calcio - 
Bálsamo de Perú 3 
Sulfato de kanamicina - 
Insecticida a base de diclorodi= 

fenil-trocloroetano - 
Barcos hasta de 85 m. de eslora - 
Calandrias o laminadoras para tra- 

tar materias plásticas - 
Libros impresos 12 
Moldes de acero para máquinas de 

inyección > 
Glicerina cruda - 
Carbón de retoria 10 
Guata de celulosa 5 
Interruptores de cuchillas - 
Máquinas o aparatos eléctricos, 

.e 
Detectores de metales 12 
Partes o piezas para distribuidoras 

vibradoras de concreto - 
Pararrayos 4 
Bálsamo negro - 
Fosfato de calcro - 

Sorbitol - 
Sulfato de sodio y laurilo - 
Máquinas de impresión rotativas - 
Cautines con resistencia - 
Cintas magnéticas - 

Otros 28 

w 
B
s
o
b
n
o
s
a
 

  

Fuente: Comercio Exterior, Junio 1970, p. 502 y 503.



CUADRO 8 

Principal es exportaciones mexicanas a El Salvador (miles de dólares) 

  

  

Productos 1965 1966 1967 1968 1989 

Total 4 383 8 053 3255 3648 3 198 

Mafz 1 399 -— 258 866 _— 
Alimentos, féculas, harinas, eto. 50 42 54 82 42 
Medicamentos de uso interno 125 188 300 515 563 
Libros impresos 112 108 229 198 248 
Hormonas naturales o sintéticas - - - 76 12 
Cápsulas, gránulos, obleas con 

sustancias medicinales 93 152 160 48 80 
Preparaciones inyectables 87 75 103 19 42 
Artefactos de hierro o acero 23 23 52 52 27 
Baterías de cocina o piezas de va= 

jillas de hierro o acero 35 22 54 a1 25 
Estufas, caloríficos, no eléctricos 106 185 60 39 38 
Abonos tipo foliar - - 155 154 48 
Dinamita 27 $" 88 56 30 
Oxido de plomo 39 53 55 50 60 
Envases de hoja de lata 135 55 36 so 60 
Parasiticidas orgánicos - - 38 47 - 
Mezclas y preparaciones parasiti- 

cidas, n.e. - 13 - a1 - 
Resinas de urea - - 97 10 - 
Partes de hierro o acero para má- 

quinas 41 29 91 93 23 
Vidrio plano so 59 124 83 70 
Embarcaciones de hélice, de más 

de 10 de eslora - - - 65 - 
Aparatos fijos para sanitarios 44 62 54 63 24 
Botellas, botes o frascos de vidrio 205 299 42 18 97 
Bobinas, carretes, conos, usos, 

etc., para textiles - d 14 40 54 
Periódicos o revistas 10 19 22 28 22 
Medicamentos de uso en veteri- 

ia 10 16 13 23 83 
Envases de aluminio - 4 4 26 3 
Alambre y cable de hierro o acero 32 40 85 25 4 
Artefactos de caseína 42 28 27 22 24 
Artefactos de aluminio 2 5 3 22 28 
Juguetes 14 9 16 20 22 
Parasiticidas inorgánicos 181 16 - 27 16 
Plomo en barras - 15 35 21 26 
Petróleo combustible - - - - 170 
Petróleo combustible usado en 

barcos extranjeros - - - - 234



  

  
Productos 1965 1966 1967 1968 1969 

Sul fato de sodio - - - 10 31 
Barnices y colores prepara- 

dos n. e. 4 3 7 4 20 
Papel sanitario o de uso hi- 

giénico, n. e - - 10 - 83 
Piezas de vajilla de vidrio o 

cristal 3 7 11 16 39 
Tubos de cobre 2 40 7 1 31 
Máquinas impulsadas por medios 

mecánicos, n.e. 95 43 34 12 48 
Medicamentos preparados y do- 

sificados 182 276 26 - - 
Otros 1 255 205 948 690 711 

  

Fuente: Comercio Exterior, Junio 1970, P. 502.
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